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B apíaa veces se mo ha ooitmilo, como no se lia ocupa-
do nadie, hasta oí ¡Ha, d.̂  ¡Hibiicai' la Historia de estos rlv-
gos, siendo una materia tan iiitct'ssante, que de ellos !ÍejH"«% 
de la sulHUtciicut de tuiUarcs «ie fatuiiitt«, y su conoeimyja^i. 
ÍO no soio es úiu para IDS ualuralcs, si que también á 
cuantos (juterau ajireudcr eí modo úc economizar las Jgwfts. 
de riego hasta el último exlremOj como aquí sucede; á 
cuantos apetezcan tener ílalos de las obras, utas colosales y 
dei niecamsüio mejor eüleniiuio de distrihucioii de riegos, 
rjtye puede usarse cu ta ¡athistria agrícola, y á cuantos de-
seen empica1,' con segura ganancia sus capitales, por crecí* 
dos que sean., en obras de pública utilidad. En esta His-
toria debian tener lugar los pantanos, y los canales de rie-
go y navegación de mas Hombradía, fuera del Kcal de Ara-
gon, así en España, como en el extranjero, y nada|tle|«ÍIo 
se ha publicado. Tal vez el desenredo de la multitud de 
cuestiones, de la inlinidad de pormenores, que ello envoU 
vía, habrá detenido i\ quien, a'utes que yo, lo haya j in -
tentado. Acaso también careceria de la recirtion de docti? 
mentos, que se requerían, y (pie la casualidad áa puesto 
en mis úsanos. Podrá ser así misino que el temor de tqcar 
al Establecimiento de !a Empresa, creado por autoridad Í|e? 
gta, que á pesar de haber sido cien veces octnbatidtÇ; ¡otra^ 
tanta» se lian estrellado contra él los golpes de sus advçr^ 
sarios, y estos lian sufrido persecuciones mezquinas'en-pggp 
de su zelo, quizas, por la causa pública, haya becbo s-oítaí 
la pluma á alguno, que se haya atrevido á ^empezar tales, ttr^j 
bajos. Fero yo^ que no me arredro á los tiros de la per? 
fidia de un particular, cuando vea delante de mi cl inicçêà 
común; que he tenido á mano casi todos los documentos ne-
cesarios, que trata» de los riegos de este pais^ infinitos M-S». 
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àe. mí padre, fr.itlij.-t íos 'íiiiwittt <!;»si tafia sti1 v¡ilíiv por un 
cstdiliu ("-iiioc.i.i! (¡in1 hi/.n «le; osla materia, y además los <!c. 
otros ;<¡m!;'Oíi cieiitííicoá y oxperiiiientados en los pormenu-
res do estos terrenos ( con enva advertencia desecho la no-
ta de plagiario) me. atrevo á dar ai públíe.o una Historia de 
estos t'íejj-os, que estoy i i i i iy lejos de. creer sea completa <]« 
todas las minuciosidades, quo alguno deseara^ y aun menos, 
que teiiíja la elegancia de leiifjua je y precision de ideas, que 
conozco no poseo; pero una Ilistona., que no dudo merece-
rá la aceptación púWiea,' por estar escrita con toda la ver-
dad que dan de sí los documentos, que he encontrado; y 
con toda la imparcialidad en que^ para poderlo iíaccr, me 
coloca mi par'ie.iilar posición, sin otro Ínteres , que el liieu 
público que de ella puede y debe resultar. 
M i trabajo se lia reducido á la coordinación de las no-
ticias, que contenían aquellos documentos, copiando una par-
te de ellos, estradando los mas., rcliriendo lo que actualmen-
te sucede, y sentando las observaciones, que me lian sugeri-
do Ja lectura de estos papeles v mi propia experiencia. 
H e procurado dar solo razón de cada cosa descartada de 
los incidentes, que pudieran por su extension cansar al lec-
tor; manilcstar únicainente los resultados sin dar cuenta de 
ciertos antecedentes, para facilitar mas la inteligencia, [por 
haberlos ei-< ido sopét'íhios, y qoe pueden' verse en el A r -
chivo de esta Ciudad, ó en el de. la Empresa. 
Con este fin la he dividido en seis parles, ó secciones, 
en fa forma si;; uioüíc: 
La r iu i i i iKA trata de la situación de Lorca, clasCj dis-
posición y cantidad aprociimada de las tierras de su t é rmi -
no, c historia, en relación, de las diversas adquisteiones de 
ajjua, que abocando á su r io , proporcionan el exíenso rie-
go de su huerta. En esta parte doy la descripción detallada 
de la obra de los Pantanos, y los cálculos que se hicieron 
de su costo y utilidades, por parecerme esta noticia del ma-
j o r ínteres para todos. 
L a SEGUSDA parte comprende la descripción del mocanis-
mo que se usa p u a conducir y repartir el agua en IOÍ r íe-
jjos, con la nomenclatura de los mas principales cáiifca. 
En la TERCEHA (¡e maniíicsta la distribución del agua y sna 
valores, distinguiendo tres épocas: una desde la conquista 
basta la Era de i 5 8 1 , que subsistió entandada, y regalía 
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cada imo cuando le tocaba su turno: otra flcaflc esta, on qwc 
empezó á venderse á pública suba'sta, basta c\ año i l i l d , 
en que se estableció ia Real Empresa por .el Comisionado âl 
efecto Don Antonio de Robles Vives , Consejero de Ha-
cienda: y la tercera, desde esta fecha basta el presente. En 
cada una de* ellas se presenta en un estado el orden y nú-
mero de porciones en que se dividia ^ divide aquella «{jua, 
con exposición de lo. que motivó los aumentos de estas por-
ciones, que se notan de una á oti 'a 'época, y en la últ ima 
se explica todo el sistema de las subastas," convenios para 
regar y orden administrativo actual. 
La CUARTA PARTE es la Ordenanza de estos riep.os, man-
ciada observar por Real órden-de 18 de Noviemln-o de 1 8 3 1 , 
con los Artículos adicionales. 
La QUINTA son mis observaciones sobre cata IlisSovia para 
las que be aprovechado aquellos M . S. de que antes hice 
mención. Estas observaciones son diez. 
La primera sobre c! derecho dejn'opiedaJj de [los tan» 
distas ó interesados en las aguas. 
L a segunda, sobre si son ó no ciJtprcuieutcs las subastas 
en los riegos de aguas escasas. 
L a tepceraj sobre el desensalobramiento de estas ¡tierras. 
L a cuarta, sobre si son útiles ó perjudiciales los pantanos. 
L a quinta, sobre el i'aistasio de Valdeinfierno. 
La sexta, sobre fas propiedades en agua, que aquí tiene 
el Estado. 
L a sétima, sobre las de la Ciudad. 
L a octava, sobre el método que se usa en las particio-
nes del ag ís a. 
í.a novena, sobre el Estaldcciinicnto de la Empresa. 
La décima, sobre algunos Artículos de la Ordenanza de 
riegos. 
En la SEXTA y wlíiraa "PAUTE se habla de las obras mas 
neeesnrsas en estos riegosj con una relación histórica del 
estado, has!» el día, de los provectos sobre ios rios Casir i l jy 
Guarda', y sobre los ojos ríe Arebivei . 
Coneluve 'a Historia con una noticia dé lo ocurrido por 
el rompimiento del Pantano de Puentes en el año i 8 0 2 . 
Y liiutimetitc, escribo cuatro palabras en memoria del 
Consejero de iiaeiemla Don Antonio de Roble* Vives, á 
quien se deben las principales obras, que bay en este pueblo. 
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| )e los altercados que ĉtsitu.Uo 'con el mismo, á !a cons-
trncçion fie los pantanos; así como] de otras particularidades 
de estos riegos, que yo he creído deber omitir por ajenas 
de mi propósito, se hallan descripciones bastante extensas, 
escrita» por Don José ¡Musso y Valiente, mi padre, eu e l 
Tro ! , sebre el movimiento y aplicaciones de las ayuas de 
Don José Mariano Vallejo. Tom. 111. L . F U L §. 164 
hasta el 2,11 inclusive. 
DE LOS 
RIEGOS DE LOS.OA. 
PARTÍ) PRIMERA. 
t i t i l a c i ó n topoojtá^ca. c)e Eotcoo. 
, , orea está situada á la falda de la sierra de la Peña-
rubia, ó del Cafio, sobre la cual hay un castillo Coft dos 
torres, un.-» fenicia medio demolida, llamada del Espolón, 
y o Ira gótica, bien eoíiseívadaj construida por el P r í n c i -
pe Don"Alo»so el Sabio, he Laila á los 16.° 32. de long. 
37 .° 40. de lat. al S. O. de ¡Vturcia capital de sü feydo, 
distante de ella 11 leguas, 12 de Cartagena., 7 de la villa 
de Vc lez Uubio, via del rio, 9 de Carayaca, 4 de To-
tano y 5 de Águilas, puerto del Mediterráneo. Se eleva 
sobre el nivel de este 875 pies cast, sin corrección de 
temperatura, según Delue. Linda por el N . con términos 
de Carayaca y Mula; por el S. con el mar Medi terráneo; 
por el E con términos de Totana, Alama, Fuen te -á lamo 
y A lmazar rón , y por el O. con í lue rca l Overa, Velez Ru-
bio y Velez Blanco. 
' F u é fundada por un Príncipe t r o y a n o llamado Élio, 
según se atestó en un pléito que entabló sobre restau-
ración de Silla Episcopal, acumulando ant igüedades para 
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probar su derecho. Estubo dominada de los Arabes por 
espacio de 483 años, según puede inferirse de la ba-lalla 
dada en sus campos el año 759, en (a que murió jusuf 
el Fchr i . La conquistó Don Alonso X . en 23 de N o -
viembre de 124*2, desde cuyo tiempo fué frontera de los 
Moros de Granada y Andalucía , teniendo con ellos dife-
rentes batallas hasta la nombrada de la Cantera en 1509, 
ó sea por espacio de 327 años . 
E l Conquistador desde luego distribuyó las casas y las 
tierras^ y después , por Reales Cartas dadas en Sevilla á 
23 de Setiembre de Í 2 6 8 y en Vitoria à 1.° del mismo 
de 1270., mandó á sus Jueces que hiciesen la partición 
de lo demás; pero, sino aparece aquella dis t r ibución, se 
evidencia su ejecución de la que so hizo posteriormente 
en 1272. Pof los antedichos servicios y por otros, el San-
to Rey Don Fernando 3 . ° , en 1270, le concedió privi le-
gio para estar al fuero de Córdova, remit iéodoie sus orde-
nanzas. El Sr. Don Fernando 4 . ° , por otra Real Carla 
de 23 de Octubre'de 1299, le dió varios castillos y lur 
garesj lo cual hicícroo también los oiros SS. Reyes 
Stis. "Sucesores, ya confirmando j ya ampliando sus l ibera-
Hdades. Por lo mismo su término era muy extenso, aun-
que hoy se halla reducido á unas G2 leguas de circuu-
íe ienc ia . 
Separa la Ciudad del barrio de San Cristóva! el rio 
Guadalantin, que toma sus aguas de las vertientes del 
Chir ivel , Lugar distante 3 leguas al O. de Velez Rubio, 
pasando por el S. de esta Vi l la , y reuniéndose con las 
de varias fuentes, que bajan de Velez Blanco, Tirieza f 
JiqUena, se le incorpoian también las de los Ojos de 
L u c h e n » distantes 5 leguas N . O. de esta Ciudad; lue-
go se agregan las del rio T u r r ü l a , que nace en los con-
fines de Câravaca á 8 leguas N . con las alumbradas poco 
mas abajo en la Diputación de la Paca, sitio nombrado 
«I Barical-grande. Las primeras, que nacen en el C h i r i -
vel , llevan el nombre de rio de Veloz hasta el sitio de 
Puentes, donde se reuneü con las de Luchena, que has-
ía aüí conservan su nombre, lo juismo que las d e T u r ¿ 
villa, y ya reunidas toman el de Guadalaiititij hgsta San-
gonera en la huería de Murcia, donde desemboca. 
Fertil iza mas de ¿ 0 , 0 0 0 fanegas de: tierra de marco 
de 4,000 varas castelianas, que lia sido mirada siempre 
como de una feracidad asombrosa., por medio de una ex-
tensa ramificación de canales ó canees dispuestos con la 
niavor intelijencia, los cuales mas adelante expjicaremds, 
y cuyo oríficn es debido, en su major parte, al W a -
íi Muhamad ben A l y Aba Abdala cuando gobernó la 
Ciudad: pero escaseando sus nj-uas y las de lluvias por 
lo seco del clima, rara vez llegan á verse en ellas co-
sechas completas. 
La temperatura es benigna en invierno (esceptuando 
alguno) calorosa en primaveia, verano y otoño: la cam-
piña llana, igual, extensa y muy suave su declive al cen-
tro: ia que forma el delicioso valle al S. de ía Ciudad 
se halla abrigada de sierras que la benefician con los 
tarquines ó sedimentos, que arrastran las aguas cuando 
llueve en la circunferencia de 44 leguas y la superficie 
de l á l , 6 contar desde las vertientes mas arriba del L u -
gar del Cliirive!, corriendo la línea de ,Topares.( Maria, 
té rmino de Carayaca, Coy, Zarzadilla de Totana, Puerto 
de Mula, Chíchar, L k n o de las Brujas y cumbres de ía 
sierra de Tercia: valle al cual bajan también por dife-
rentes ramblas las agtfas pluviales de las sierras que |o 
circundan, y aunque solo en él se gradúan próesimamente 
en unas cuarenta mil fanegas de tierra, comprendidas en 
el regadío, todavía afirman intelijentes que pasan de 
60,000 fanegas de 8,000 varas el marco las q[ue se ha-
llan fuera de esta l ínea, desde el Lugar de Lumbreras 
hasta tos mojones de la Villa de Totana de E . á O. y 
de N . à S. , nor que casi igual ó iñas terreno de la mis-
ma calidad y bondad se halla en los valles del campo 
de Coy y Zarzadilla de Hamos. 
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D E L A S D I V E R S A S A D Q U I S I C I O N E S 
D E AGJJAS, DESDE EX AÑO 1242 HASTA KUESTROS DIAS. 
¡onquistada Lorca del poder de los Mabometnnos por 
D o n Alonso X . en 1242, como queda dicho, se hizo, 
según costumbre, repartimiento de las tierras; y desde 
esta fecha empiezan .los derechos de propiedad de sus 
habitantes. 
En el año de 1268 ( E r a 1306 ) el mismo Rey expi-
dió âos Reales Despachos, en Sevilla á 23í;de Setiembre, 
á Don Pedro Ponce y otros consortes, uno para acabitr 
de repartir las tierras, y otro para dividir y repartir las 
8guas_, así claras, como turbias ó de lluvias. 
È n el de 1299 ( E r a 1337 ) á 23 de Octubre, Don 
Fernando 4-° , sucesor del Conquistador, concedió á la 
Ciudad de Lorca el dominio sobre las tierras y aguas de 
los 9 Lugares Àlama, Garistun, Calen'qne^ Ojéijftr, A m i r , 
N ò g á l t e , Puentes, Ccldá y Coy, si conquistaba sus cas-
t i l los , lo que consiguió al poco tiempo. 
En el de 1480, por uno de los capítulos de la Con-
cordia de los Reyes Católicos cqp Don Diego Lopez Pa-
checo, Marqués de Villena, se hizo gracia y merced por 
j u r o de heredad de la Villa y castillo de Jiquena con 
la fortaleza y huerta de Tirieza, y á virtud de esta do-
nación, principió el dicho Marques á detener las aguas 
que bajaban á Lorea de Vele? Rubio y Velez Hlanco: 
la Ciudad le puso pleito, y para dar fin á tal discordia, 
pidió esta licencia á los mismos SS, Rej es'CátólicoSj y 
le fué concedida para permutar la Villa de Oveta( qnete 
ha'bia sido dada con 'la de Htiélcar por los dichos Keygs 
en el año de 1 4 8 8 ) con la de Jiquena; lo cual se eje-
cu tó por Escritura en dicha Ciudad á 1() de Julio de 
14ÜS, dando el Marqués las Villas de Jiquena y Tirieza 
con todas sua perteacncias^ y Lorca la. Vjlldt 4$ Over?,,, 
j adeinas 340,000 mrs. de conlado, de que recibió carta, 
de pago. 
En el de 1646, á 20 de Noviembre, se despachó.Cé-
dula Real por el Hey Don Felipe i . " confirmando los. 
privilegios de la Ciudad sobre los montes, tierras baldias^ 
pastos, jervas y aguas, por haber recibido tres mi l du-
cados, que esta le dió para los gastos de la guerra. 
En ei de 1627 se t r a t ó de construir una B i m a l í a á, 
la margen izquierda del r io , para contener las aguas tu r -
bias, que por el sitio llamado la Cuesta de Ferrer, se 
iban al rio y huerta de Murcia, y se ajustó con un maes-
tro Alarife de este últ imo punto en 13^,318 rs. v n . , te-
niendo de largo 657 varas cast, y 16 d<? alto. Esta mura-
la , concluida el año de 1657, dirije las mencionadas, 
aguas turbias à beneficiar con sus tarquines la huerta y 
campo de esta Ciudad; y una presa ó Torta, que pop 
el mismo tiempo se hizo en el sitio llamado los Tres-
puentes, de 30 varas de alto y 10 de espesor, propor-
ciona igual beneficio á los partidos de Marchena, Caza-
Ha y Tamarchete, cuya vega comprende cerca de 30,000 
fanegas de tierra. Estas obras fueron costeadas por toda 
el pueblp. 
• En el de 1604 se comisionó por la|Ciudad á los Re-
gadores Do» Antonio Perez Meca y Doy Francisco de. 
Yeas Tudela para trabajar en e¡ alumbramiento de laj 
aguas de la fuente del Orov cuya primera obra se ignora 
á quien se ha\a debido, que consiste en una presa sub* 
te r ránea , que cruza la madre del r io , y deteniendo Ia$ 
aguas filiratíns por las arenas, [jor otro conducto, taaH 
bien sub te r ráneo , las conduce á una fuente, que sirYç 
de abrevadero y labadero, y dcspne» se unen al hereda--
miento de Albacete, donde se venden; la obra uuev^dió pp.ç 
resultado cuma das palmos cuadrados de agua. Destruid^ 
posteriormente por el rompimiento del Pantano de Puen-
tes, en el año 1802, se recompusol enlel de 18l|$;pü[t 
el Coronel de In&eoieros Don Antonio Pr^t, y resu j t^ 
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según medición hecha por ci mismo, que se aumen^ron 
sus oguas dos terceras partes mas que habia anterior-
mente. 
Don Felipa S." , en los años 1 7 Í 2 y 1739,, recono-
ció los derechos de Lorca sobre la? aguas de sn t é r m i n o , 
qtffe babia obtenida d« sus ascendientes. 
En 1767 se resolvió por e! Consejo la conducion ú 
esta Ciudad del agua potable de la-Zarzadilla, y Ja di rer-
çion de la obra de sus acueductos se encargó, primero 
al Ingeniero Don Juan Escofet, y después al Arquitecto 
í ) o n Gerónimo Martínez de Lara, su discípulo, que !a 
concluyó hasta las fuentes del barrio de San Cr i sma l y 
ganta Qui tér ia^ restando por hacer las de dentro de !a 
Ciudad. Mas como la mitad de dicha agua debe entrar-
en las fuentes itltimas, y no tiene todavia uso, por no 
estar construidas, se vierte sobre las demás del r io, por 
la psirte que nombran la RamhüUa y Pozo de Mcdrano, 
antes del partidor de la Horadada., donde antiguamente di-
vidian sus aguas los heredamientos de Tercia y Albacete. 
Esta mitad, de la que viene por la cañería , y el sobran-
te de ias fuentés antedichas empleada en los riegos, com-
ponen poco menos de medio palmo cuadrado, 
Pero frustrando lastimosamente ¡a escasez ordinaria 
á l aguas la feracidad de los campos de este pueblo, tan 
monstruosa que el t r igo, cebada y demás frutos rinden 
á mas de ciento por uno, ha sido siempre objeto de la 
a tención pública el proyectar medios de hacerlos regables. 
Los Romanos se valieron de hacer pantanos en las de-
sembocaduras de sus sierras, de que quedan ruinas en 
los sitios llamados los Peñones , Torrecilla y S. Jul ian. 
Bespues de la conquista se hon tentado varios medios^ 
Cn que se ha trabajado casi sin cesar por mas de cua-
t ro siglos. E l primer intento fué introducir las copiosas 
fuentes del Archive), desde el término de Caravaca. E l 
s é | l i p d o , conducir los rios de Castril y Guardai desde 
fej Ciudad de Huesear. E l tercero, construir pantanos 
tp(Nr$''iM t iff de Lorca, para represar las aguas lluvias, 
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Y e) cuarto, descubrir el rio sub te r ráneo áe Lachena, 
que los naturales de Lorca creian pasar por aquél s i t io. 
Cada uno de estos medios se ha intentado repetidas ve-
ces, j a por las Ciudades de Murcia, Cartagena y Lorca, 
y ya por la Real Hacienda. Poro sea por que tales em-
presas eran superiores á las fuerzas de los pueblos, y ea 
cierto modo h las de la lieal Hacienda ( ocupada enton-
ces en espediciones dé preferencia) ó por cualesquiera 
otros motivos, nunca pasó de los principios, después de 
consumidas cantidades inmensas, y de inutilizarse las ope* 
raciones de los mas famosos Igenioros de Europa. E l por^ 
menor de estas operaciones variadas según el genio de 
los diversos Profesores y Ministros, que las lian promti-
vido, pasando del un proyecto al otro, forman una his-
toria, que manifiesta el trabajo asiduo de cuatro siglos, 
recurriendo 6 veces á las fuentes de Caravaca, 8 á los 
rios de Huesear, 5 al de Linhena, y otras 5 á los pan-
tanos. Por úl t imo, la eompania üamada del Canal de Mur -
cia emprendió reunidos todos estos proyectos, pero varias 
dificultades halladas para introducir en estos campos 
dichos rios, y otras caucas hicieron que S.'¡VI. D. Car-
los I I I . resolviese por Decreto de 11 de Febrero de 
1788 aprovechar en lo posible lo operado en Huesear, y 
construir á costa de su Heal Hacienda dos pantanos de 
los proyectados en Lorca. Su obra, que costó poco mas 
de 8 millones, so empezó el 1.° de Marzo de I T S S j ^ se 
conchnó á fines del año de 1701 . 
Esta Obra, digna de llamar la atención de todo él 
mundo por sus dimensiones y por los estragos que'pro-
dujo el rompimiento de uno de ellos, merece ser des-
crita minuciosamente como io ¡ideemos por los datos.que 
se han reunido. 
C A L G t L O S Q U E S E H I C I E R O N D E L C O S T O 
Y DTILIDADKS DB LOS PANTANOS. 
epetido el cálculo de los costos y utilidades de loa-
pantanos por los Arquitectos de S. M . D . Juan de V i -
llanueva y I ) . Gerónimo Martinez de Lara , r resul tó que, 
por medio de los dos pantanos, lograban estos campos; 
primero, tres tantos mas de agua que la que dauj log. 
rios Castril y Guardai: segundo, regar mas de 47,0Q0! 
fanegas de tierra*, y tercero, un ;rédito anual de, cerca-
de 17 millones de rs. de los que coiresponderian á la 
RealfHacienda 3 millones anuales. 
Demostraron el primer punto, comparando l̂as. gguas, 
de dichos rios con las de los pantano.», en esta forma: 
estos rios, según* la medición hecha por los|,comisiona-
dos del Key, en Noviembre de l i l i , fluyendo al año 
43,360,000 varas cúhicas de agua, los pantanos deben 
Represar 162 millones da dichas varas. Este último dato 
Éesulta de la superficie de sus vertientes-, que. es de 120, 
leguas cuadradas, y de las lluvias del pais, que son de 
t i á 12 pulgadas (por quo su sequedad no es tanto por 
falta de lluvias, como de ¡iuvías oportunas) y tomando 
de ellas solamente dos pulgadas de agua electiva c r o -
dante (después de saturada la tierra con las demás ) com-
ponen 420,6(36,666 varas cúbicas de agua al año , por-
ción sobradísima para que represen |os pantanos los 162 
millones de su capacidad. Así pues, los pantanos pue-
den represar tres tantos mas de agua que la que daa 
dichos tios, y estos necesitarian, para llenar los panta-
nos, tres años y cerca de diez meses- Respecto del rio 
de Loica, re.cojerán los pantanos seis tantos mas de agua, 
que la que {luje su rio; por que las sguas de este, 
medidas en el estrecho de Puentes, son, en término me-
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dio, 22^271 ,070 varas cúbicas a! año ( I ),• y romparr-xja's 
con los 162 millones de tos pantanos, resultan seis-tan-
tos mas; pero se repart í»» en dos años , para qti-e las 
de unas lluvias oicnnzasen á otras. De estos 162 iniilo-
nes de varas de ngua, deducida la quinta par-te por la 
evaporación y filtración, quedan 123,600jOOÜ varas cik-
bicas, y su mitad es de O'J^OOjOOO varas cúbicas para 
fluir segura y co«istanlement<;. Esla seguridad se aumen-
ta por la a ¡ ten ia l i \ a ; que lian de guardar estos panianós, 
estando el uno de repuesto mientras el otro esté regaOf 
do, ó desocupado, para su limpia. 
Demostraron lo segundo, calculando esta porción de 
agua represada con la tierra que puede regar, en esta 
forma: el agua que han de dar perennemente los panta-
nos son 61-^800,000 varas cúbicas al año. La mitad ( qu'e 
son 32,400,000 varas) para huerta, y la mitad para cam-
po. Cada vara cúbica de agua riega 9 varas superficiales 
de t ierra, k razón de 4 pulgadas de agua efectiva sobre 
•ella. I,a fanega de tierra de regadio, en el pais, tiene 
4,000 varas cuadradas superficiales. A las tierras de huer-
ta se le regulan diez riegos al a ñ o , y tres á las de campo'; 
por cuyo cómputo , las dichas 32,400.000 varas cubicas 
de agua deben regar de huerta 7,290 fanegas; y las otras 
32,400 000 varas cúbicas , á razón de tres riegos, deben 
regar 24,300 fanegas de campo^ que ambas partidas su-
man 31,590 fanegas, á tjue añadido un tercio, que debe 
descansar cada tres años, después de dos de produccioa, 
componen las 47,385 fanegas de este nuevo regadío, que 
excederá al famosísimo de Murcia, en lo que va desde 
17¿000 fanegas, de que se compone este¿ á 47,385, de 
que se compondrá el de Lorca» 
Demostraron lo tercero, esto es; que las utilidades de 
tsíl proyecto ascenderían á un rento anual de 17 millo-
nes prócsimameiite> de los que pertenecerían 3 á S. M . 
¡1.) Véase '0 l i s sobre esto se dice al Anal de esta Prim. Part. 
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en la venta del agua, y e n los diezmos supefcrecientes. 
E l cálculo es el siguiente. La venta del egua perenne ó 
antigua del rio importa al año por un quinquenio 490,000 
rs . ( sin incluir ciertos pagos que la disfrutan de balde): 
.con que las tres iguales porciones, que han de d;ir los 
pantanos han de importar 1,470,000 rs. al año, sin in -
cljuir el valor de la que corresponde á la antigua de las 
tierras que no pagan, pues^ con esta adición, excederá la 
de S. M . de 1 Va millón al año. Los diezmos corres-
pondientes al agua aiitigua del rio son 7,178)274 rs. anuos 
( s e g ú n está probado au tén t i camen te en el pléito sobre 
erección de Obispado ) . Multiplicado este producto por los 
tres tantos roas de agua, que han de dar los pantanos., 
red i tuarán estos 21,534,82-2 rs. Y restando de ellos la 
tercera parte, por lo que estas tierras producirian de se-
cano, quedan 14.336,548 rs. De estos gana S. M . por 
los diezmos 1,433,054 rs. y los dueños de las tierras los 
restantes 12,902J>894 rs. ; á cuyos 14,336,548 rs. corres-
ponde, ol 3 por ciento, un capital de 477,884,933 rs. 
Keuniendo S. M . el valor del agua con el de los diez-
mos, asegura una renta anua de 3 millones de rs. que 
es un capita! de cien millones. En parte se vió realizado 
este rédi to , pues habiéndose represado en fin de Diciem-
bre del mismo 16 varas de agua, produjeron SS^OOO y 
mas rs. , no habiendo habido agua para mas que duplicar 
Ja del rio por un mes. A estas utilidades numéricas debea 
añadi rse las que en general recibe el Estado de tales 
.empresas por el aumento de población, agricultura, i n -
dustria y comercio, á que en Lorca contribuye el esta-
blecimiento de ¡a nueva población del puerto de las Á g u i -
las, que se ejecutó al mismo tiempo por la propia co-
isision. 
Con el debido conocimiento de todo lo, que va refe-
r ido, resolvió á . M. que se ejecutase dicha obra, y en 
su cumplimiento se dio principio á ella en 1.* de Marzo 
de 1788, y en t.0 de Diciembre de 1788 se hallaron 
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ambos parrtanos en estado de empezar á experimentar su 
uso, y disfrutar sus utilidades, por estar concluidos ert 
todas sus partes esenciales, sin restar otra cosa que con-
cluir su material elevación. En efecto, el dia 15 de Agos-
to se cerró la compuerta del de Valdeinfierno, y en el 
dia 8 de Diciembre, las del estrecho de Puentes Las 
lluvias que stbrevinicron en dicho mes de í)ic¡efnbrtí$ 
produjeron unas pequeñas avenidas que j a se represaron. 
En su extracción se experimentaron todas las maniobras 
proyectadas, que correspondieron felizmente. 
I D E A D E L O S P A N T A N O S 
tOJl 10 RESPECTIVO A LOS EDIFICIOS, Y SD DISPOSIClOÍÍ. 
Como las obras de pantanos de la magnitud de los 
de Lorca no son frecuentes en España , conviene hacer 
«na descripción detallada de ellos, empezando por la del 
de Puentes, por cuya planta se construyó el de Valde-
infierno. El estrecho de Puentes está á dos leguas de 
esta Ciudad, bajo 120 leguas superficiales de vertien-
tes, en la confluencia de los rios de Vólez, Luchena y 
Türri l láSj situado entre dos montañas de piedra franca 
de 65 varas de elevación, 200 de basa, 35 de aticho 
á la entrada del suelo del estrecho y 17 á la salida^ 168 
cerca de los 2/3 de la altura, de 340 en las cúspides. 
Su suélo es de arena en toda su longitud, y su agua 
perenne la de 61,000 varas cúbicas al dia. Se empezó 
la obra en el mismo sitio en donde la habian principia-
do la Ciudad y vecinos de Loica el año de 1647 sin las 
debidas precauciones, que hubieran escusado su ruina. 
Ahora se dió principio con la de abrir una mina en pie-
dra en el costado izquierdo de 540 pies de .larga;-6 de 
ancha y 7 .de alta: por ella se desaguó la madre ó áÜ 
veo del r io , pora profundizar hasta la union en piedra 
de los dos peñascos de los montes, y fundar los cimien-1 
tos sobre piedra. Empezóse la excavación, pero la fil-
t ración no npermUió ^proseguirla, desconfiando de poder 
Ò 
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evafimt e i agiija, ni ao« con doblo» iinmbas, si SP toma-
fea el enupaño de buscar la union en pirdia , pues las mon-
das de 27 pies, siempre en nre¡¡a^ mnnifeslaron sn grande 
^ofuindídod; por cuya circunstancia y por otros que su 
hicieron .presentes á S. M. , se ocurrió á- fundar su cimien-
¡to sobre un fuerte pilotaje de 300 pies d« espesor, em-
pleando mas de 1,300 estacas de 24 pies do'largo y H 
pulgadas de grueso con puntas de fierroj enlasadas coa 
vigas.- de :18 pulgadas en cuadro y coa clav,illo:iies de fier-
ro, cuyas Ciuaddculas se rellenaron de Híampostería has-
8 pies de profundidad. Encima de eslu cimiento se 
trazó el grande murallon del pantano de 159 pies de es-
pes.or, cuyo girüeso, amt que parezaa excesivo^ lo ecsijiaa 
así las. muy singulares circunstancias de este rio; y se 
dejaron los restantes pies hasta los 30.0 por primera zarpa 
é retreta á la parte inferior. Sobre íesfce cimiento arran-
có el rouraJion con tres hiladas de sillares de 2 pies de 
al to, bajo la forma de arcos echados con 1.pie de zarpa 
de una á otra hilada, .y se pavimeotí) de .gruesos sillares 
hasta la frente opuesta. Sobre este pa>ra«eiiito.>&e empe* 
2Ó la galería ó bóveda del desarejiadoí-.. Esía» ibóvedíí se 
dividió >por la parte d d embolse en dos fcrev.Qs ó com-
puertas de 12 pies de ancho cada una^ s:ep¡irodas por un 
muro de 3 pies de espesor y o 1 de laiigo; en,..cu;yo extre-
mo inferior se reunreruo ambos brazos en ia grande bóveda 
de 24 pies de ancha y 27 de alia basta -la salida del 
pantano. Para mas resistencia de este pavimento^ se co-
locó otro sobre él, (lite en las d:os compuertas iba en for-
ma de rastrillo inverso de sillares de à 3 pies de ancho, 
y de S á 7 de largo^ sujetos con, harrones d« fierro,.que 
a travesaban todo el pavimento hasta introducirse en los 
costados de la obra principal, y en lo restante de la ga-
lería tomaba este pavimento la forma de. arco inverso, 
con cuya fortificación quedaba resistido el esfuerzo de 
alguna posible filtración por entre el pilotaj-e..' Y. para 
precaver el exitrago que, pendiente la construcción^ pu-
diera causar la crecieiite del r ío , que derra^nase por en-
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cima de la obra^ se revist ió la prinaera zarpa ó Retreta 
de 14t pié* de íargo con dobles tablones cravai*s á tas 
segundas vigas de l pilotaje, sujetas sus pun tas-tes tas- c&ú 
fuertes riostras clavadas con pernos., que untan est&fóprô 
contra las mismas vigas; y lo rc í t an te del eslrecfoo sé 
Hflnó de gruesos peñones en bruto. En su costad-d h -
<|(iicrdo estaba el primer pozo, para sacar el ag«íi <§'e loá 
riegos, de 15 pies de largo y 9 de ancho en fuma1 d<ô 
medio cinc trio por' la parte del embalse, y de]3 en 3 pies, 
desde el fondo, corria ufta órd-eq de tres veiitaniliiis, por 
donde se soltaba el agua, de 2 pies cuadrados., que 
cerraban y abrían con tablachos de piedra y mástiles d© 
fierro por la parte del agua, desde lo alto del parapeto ó 
coronación del pantano, donde se colocaron los isalcwtes 
perpendicuhrres' á las 2(M) órdenes de veutaniHaSj de S 
palmos de vuelo sobre cartelas de fierro y canes de pie-
dra, cuyo Suelo se abria con postigos levadizos de niadora, 
que cada inioí correspondia á tina orden pe roen di cu lar de 
ventaiii-Hás, y por el dicho postigo se introducía un' bo-
tón de eabrestüutc portát i l y su cuerda., la <jue enganchada 
desde la barca en el mástil de la ventanilla, la subia y 
bajaba cow facilidad, haciendo el mismo oficio que los 
gatos-cries; perft con la singularidad de emplearse menus 
gente, y poderáe maniobrar á cualquiera altura sin ne-
cesidad de la' barcas, mediante uu andamio volante, pen-
diente dè l •'•balcowj que Mevàba el hombre que lo habia 
de engaiicter. Por dichas ventunilias caia et I g u a l a I foni 
do del po?b y sai'ia por una rnineta de Í 3 2 pies d'e; lar-
ga, () de mincha' y 7 de alta, hasta la salida del pantano', 
y podia registrarse todo el pozo, ventanillas y rnineta 
por úiift .iCSüjilera'- injeniosamente hecha. Las dtfá cortinas 
ó faclifldsts siiperior é inferior eran d'e gruesos s'iilaresr, 
los; más-ida ÍK)(3 (ú} àe peso, enlazados coi» lañas ó c l i i -
villon'es '.de1 êefíQ>: dais hiladas que los formaban eran dte 
2 pies d^ íâk^j••'f d&.uná á otra se dejaba un pie de re* 
treta ó iMpá eh'iíla «itirtina inferior para formar el talud'. 
Xutigti-í/qÀtsi-itt.-dàé''se-igttftt6 con la clave dçl ísrCii' del 
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desarenador ó compuertas, se corrió un coition, que dis-
tinguia este primer cuerpo, el cuai apoyaba en ios mon-
tes laterales, siguiendo e! ángulo da los costados. Desde 
pste cordon formaba el pantano la figura yeclaugular por 
no haber proporción para darle otra. A las 24 varas de 
altura se empezó otro pozo, 21 varas apartado del p r i -
mero, con otro igual orden de ventanillas, escalera y 
mineta, quedando las ventanillas á la altura del interme-
dio de las del otro pozo. A l nivel del ptivimenío de este 
segundo pozo se construyó una cornisa de 4 pies de ancho, 
que corria de un costado á otro, que, al mismo t i em-
po que facilitaba la pronta entrada y salida á dicho pozo, 
servia de adorno á la obra. Cuando la altura del pan-
tano llegó á las 40 varas, en que terminaba el segundo 
tercio, se redujo el espesor del restante ultimo tercio al 
de la precisa resistencia á la fuerza de las aguas. Esta 
reducción se hizo, dividiendo las 20 varas de su altura 
en cuatro cuerpos de á 4 varas de altura cada uno coa 
4 varas de retreta en cada cuerpo, y 6 las seis hiladas de 
estos, medio pie de talud, con ¡oque se completaban d i -
chas 20 varas. La anchura de estos cuatro grandes escalo? 
nes proporcionaba el paso de carruajes . de una montafia 
á otra: sobre el últ imo escalón se levantó la banqueta ó 
parapeto, que' servia de coronación á todo el pantano, de 
3 varas y 1 pie de grueso, dejando otra retirada de 4 Ya 
varas por la espalda y sitio donde concluian los pozos. 
Este parapeto tenia 8 pies de altura, y corria 339 varas 
de largo; á saber, 149 varas en la línea recta del frente 
y 64 por el ángulo de la derecha, y 126 por el de la 
ijqqieríjaj dirigido á abrazarse con los mpn|es laterales; 
y todo iba adornado de un cordon por la parte del agua 
j íje urna basa y cornisa de orden toscano por la espalda: 
entre los dos pozos habia una escalera á 3 ramales para 
subir pl parapeto, sin i r á buscar los extremos: el pavi-
mento de este parapeto ó pretil era de grandes piedras; 
y en los ángulos se colocaron dos pedestales de órden 
4wiço para las estatuas de los {tos Soberaoqs Carlos \ \ L 
y Garios Í V . , à cuya muniücencia se' ilebia e^te rolnsal 
proyecto; y las tres inscripciones correspondientes se iban 
á colocar en el centro de ios tres grandes escalones, piira 
que pudieran leerse con facilidad. Concluía el pantano con 
una barandilla de fierro de vara y inedia de alio y las 
dichas 339 de Jarjjo, á fin de quitar e! miedo á los que 
se asomaran á aquella altura de í)0 varas perpendiculares, 
que mediaban desde alli hasta el fondo del agua. Para 
custodiar esta máquina y demás aparejos se cons t ruyó 
una casa-mata en el estrecho del costado derecho de dicha 
banqueta, y por el de la parte opuesta salía un escurridor 
y un canal abierto en piedra de 281 varas de largo, 4 
de alto y 12 de ancliOj dirijido á llevar las aguas, des-
pués de lleno el pantano, 4 derramar en un barranco 
apartado del estrecho, donde estaba fundada la obra; y 
para que el salto de las 20 varas, que mediaban de^de 
la mínela del segundo pozo hasta el fondo del r io, no 
dañase ni socavase.; se construyó otro escurridor ó canal 
en piedra por el costado de ia montaña de 93 varas de 
largo, repartido eu escalones de piedra. A las dos bocas 
superiores de los poios se les rodeó con barandillas de 
fierro en forma de brocales, y á Sas escaleras interiores con 
pasamanosdel mismo metal, para bajarlas con seguridad. 
Luego que llegó el edificio á la altura capaz de con-
tener las aguas llovías suficientes para experimentar el 
manejo de los tablachos, ventanillas, grifos y demás me-
dios proyectados para su dis tr ibución, se cerró cada com-
puerta con un ciitabicado de vigas de 18 pulgadas on 
cuadro, embebidas en las brencas del muraHon, bien ca-
lafateadas y apojadas, en el centro con unos eslantes de 
fierro de (> pulgadas en cuadro, sostenido de ocho gmesas 
contrapuntas laterales íambien de fierro. Entre las dos 
vigas inferiores se colocaron cuatro grifos para dar, terrj» 
piar y cortar el aguo, y juntamente para extraer del fon-
do del rio los tarquines. La extracción del agua por 
estos grifos ai pie del embalse no se comprendió en este 
projecto; por que siendo su fabrica arreglada en lo sus-
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faucial à la de Aticantej deLia sacarse por solas las ven-
tanillas del pozo, como allí se ejecuta. Aquella práctica 
inclinaba á creer que cuando en aquel pantano no esta-
ba adoptado el uso de los grifos, seria por haber expe-
imentado la imposibilidad de su manejo. Pero teniendo 
presente contra esta sospecha la autoridad del insigne 
aidràulo Belidor, que t c s ü í k a de su utilidad en el pati-
ta no de S. Fér reo! ; de te rminó Robles recurrir á la ex-
periencia para decidir esta duda, poniendo un grifo en el 
pantano de Valdeiníierno de G pies de largo, *]2 pie de 
d iámet ro interior y dos pulgadas de grueso. E l efecto 
correspondió al deseo, pues sin mas ocupación que la d-e 
un hombre se manejaba con facilidad la extracción y 
retención del agua en la cantidad que se necesitaba, ex-
traxéndose al mismo tiempo los tarquines ó sedimentos que 
hal)i<:n de enrunar el embalse, cuya costosísima rim pró, 
que nesesita de repetirse de dos en dos años, se escui-
siiba con un aliono imponderable, y se salvaba también 
1» necesidad de desaguar el pantano con la íicíiaen^ia 
que ecsijieran dichas limpias, apartando mas y tiras la 
ocasión de interrumpir los riegos. 
No quedó precaución que tomar de cuantas aeonsé -
jan los que han escrito de este género de obras 
sobre las que dictó el conocimiento facultativo al tiem-
po de ejecutarse, ni tampoco se escaseó material algu-
nOj principalmente de fierro y plomo, para conseguir 
la major solidez de esta obra, que por sus circunstan-
cias y magnitud no hay noticia haya igual en Europa, 
atendiendo à que el cimiento tiene 100 varas de grue-
so, fundado sobre pilotaje, y enrejado de mas de 1,300 
vigas: que arrancó con S3 varas de espesor, subiendo has-
ta 60 de alto, sin contar las 6 varas de dicho cimiento 
y que para acabar de abracar los dos montes laterales 
tiene por encima 3^9 varas de ¡argo: que en esta gran-
de mole no hay parte descubierta que no sea de sille-
ría de mucha magnitud: que de esta sillería se emplea-
ron pasados 579,000- pies ¡cúbicos, y mas de 23>4ft8y&00 
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pies cúbicos ña mampnsteria en el macizo: que la ca\ir 
dad que señala es nivel sobre el rio [^uchcna y Veloz, 
a'ii.qye no es posible determinaria á lo justo por Ja-
HTegdlariflad de los barrancos y valles, y sin embargo 
los perfiles que se cortaron presentaron la de 70 á 7o 
miliones de varas cúbicas, que ocupadas por el agua, 
hace esla una cola sobre el primer rio de mas de 6,00,0 va-
ras de largo y de 0,000 por el segundo. 
Represadas que fueron en este pantano las firimeras 
aguas, sa experimentó con felicidad el manejo de sus 
grifos y ventanillas: pero a! extraer las que se repre-
saron en fines de Mayo de i 7 9 ! , ocurrió un acooiteoi-
miento que fué causa de una injesiiosa invención del d i -
rector pora esta ciase de operaciones, y fué, que el ma-
cho ó ciibeza del grande grifo se salió de la hemfate ó 
cuerpo de é l , porque los operarios., al darle vuelta, 
apoyaron las palancas hacia arriba, de manera que .por 
bajo de dicha cabeza se introdujo cantidad de agua, 
que formando caja adquirió toda la fuerza de la colum-
na del embalse, y arrojó la cabeza fuera de la hembra 
sin que fuese posible volverla á colocar en su sitio, por-
qué la porción de agua, que el grifo arrojaba para ar-
riba, no permitía arrimarse á é l , ni aun entrar eít la 
bóveda ÈI director discurrió el medio de tapar la bo-
ca del grifo por la parte del embalse de un modo que 
pudiera volverse á destapar, luego que consiguiese ©o-
iocar en su sitio la cabe?a. Hizo coostruirluna bolflide 
madera de olmo de un diámetro mayor qtífe'-el de la 
boca del grifo, para que, arrastrada por la atracción del 
agua, pudiese tapar dicha boca, sin introducirse en el 
cañón. Esta bola tenia 17 pulgadas de diámetro, r50 \ft 
de circunferencia, 909 Ya f'e superficie y 2,728 i /2 de 
sólido, y al respecto de 49 Y2 lbs. que pesa fcada pie 
cúbico áe agua correspondia á una bola de agua de 
estas dimensiones 7o lbs. por cuya razón á la maf 
dura la dió el director 112 Y2 ")s' ^e Pe50> in t ro-
duciéndole plomo en lo interior, para que pudiese la» 
cilmente sumerjirsc, venciendo ia resistencia rlol agua. 
Le puso también una anilla de hierro, donde le asió 
«na cuerda para manejarla desde la burea, y puesto en 
ella sobre la perpendicular del grifo, se logró el efecto 
como se habia pensado, pues apenas tocó con la cor-
riente cuando la a r ras t ró y pegó á la boca del grifo. 
Entonces se colocó en su sitio la cabeza y luego se cer-
ró , para que, cortada la corriente, cesase la atracción 
y se pudiese separar y sacar fuera la bola, como se eje-
c u t ó . 
La fuer/a de la atracción, con que los grifos pro-
porcionan el beneficio de arrastrar los tarquines, ocasio-
na el inconveniente de arrastrar también las maderas 
gruesas, que acarrean las crecientes, y , no cabiendo por 
sus cañones , impiden la salida de las aguas. Para evitar 
esto, se colocaron delante de las compuertas de este 
pantano unas rejas en forma de pozo triangular, que 
subiau desde el embalse hasta lo rnas alto del pantano 
por el modelo que propone Mr . Delius, autor a lemán, 
á fin de que detengan todos los cuerpos ex t raños , que 
no puedan salir por los grifos. Estas rejas se compo-
nen de tramos de 2 hojas de 4 varas de largo y Vf^ 
de ancho, y cada tramo forma dicho tr iángulo, y las 
cuadrículas ó paso del agua tienen á 3 pulgadas de an-
cho sobre 2 pies ) 3 pulgadas de a!to unidas con gol» 
ios de fierro á la frente del pantano: pudiéndolas^ por 
este medio, armar y desarmar con facilidad. Las p r i -
meras c in ío varas de altura se hicieron de fierro y las 
restantes de madera labrada. De modo que al frente de 
cada compuerta y grifos quedaba formada una p i rámi-
íle triangular hueca y enrejada, que solo dejaba pasar 
el agua entarquinada, detenia la madera y ramaje que 
traen las •corrientes y dejaba übre el uso de ¡a bola pa-
ro tapar los grifos por ia parte del embalse, á fin de 
poderlos manejar por la, parte de la bóveda. 
A las perfecciones que al principio notó de menos, 
por na estar todavia hechas, un ingeniero respeta-
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ble se satisfizo por e! rmíiestro director, asi por lo res-
pectivo à los puntos de hidráulica, como también pof 
e¡ Sr. Comisionado por lo respectivo à los de fisicaj 
cuyos papeles se ha l la rán en la Secretaria de Estado. 
Se construyeron, ademas de los pantanos, otras obras: 
El gasto de ellas, decia el Sr. Cardenal I tél luga, cuan-
do t r a t ó de hacer 61 un pantano, que, de las 30 varas 
para arriba, era capaz cada vara de horrorizar al es-
p í r i t u mas emprendedor. A la verdad, estas obras no 
son para costearlas los pueblos, y el Canal Real de Ara-
gon es una prueba, pues lleva consumidos mas de 60 
millones. A vista de esto y de las inmensas sumas á que 
ascienden otras obras públicas de menor porte que las "dé 
estos pantanos, creerá cualquiera que aquí se invertiria un 
número crecido de millones,, cual corresponde al cuerpo de 
estas obras, y á sus utilidades de mas de 477 millones de 
capital. Pero la economía quitó el horror, que inspiraba 
el Sr. Cardenal, pues lo gastado en los dos pantanos fueron 
ffjlOBiSaS-r», 20 Vs m ^ -
Pasemos á la descripción del de Valdeinfierno. Tierie1 
por planta un trozo de polígono regular de muchos la* 
dos, y de consiguiente, ángulos tan obtusos que, á cierta' 
distancia, parece la obra un trozo de anulo ó corona. Cor»' 
dicha forma está colocada de modo que presenta su Cón-
vecsidad al embalse y su concavidad á la salida de las 
aguas.- se apova en dos elevados montes, que sirven de' 
estribos à esta bóveda tendida en un plano horizontal.' 
Una obra en esta si tuación, no faltando los apojos cosa 
imposible,, es indestructible, por que haciendo los sillares 
veces de cuñas, cuanta mas presión sufran por el em-
puje de las aguas, mas aprieta contra los estribos. Por 
ésta razón, ni se ha destruido, ni destruirá: podrá si en-
runar.se ó inutilizarse por otras causas, pero por ruptura, 
imposible. Tiene de altura 108 pies en 75 hiladas de sillería 
de 1 V a ^ 6 altura; de línea en su base según su figura 80; en 
la cresta del muro, siguiendo los lados del polígono, 349; el 
espesor eo su baie 140¿ el de la cresta 60; disihinuvend» 
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toda esa cantidad por las escarpas de !a espalda y una 
gran retreta de 30 pies, y el paramento del embalse ú 
plomo. Le atraviesa por encima de su cimiento una bó -
veda de 20 pies de luz. tan larga como el espesor de é l , 
abierta por la cara de la salida^ y cerrada por la del em-
balçe por unos cuartones, que entran engargolados en [a-
nuras hechas en los costados de la bóveda, y que dis-
tan de la cara del embalse unos 10 pies. Tiene dos pozos, 
que distan de dicha cara del embalse l ü pies; el unodo* 
planta cuadrada de unos 15 pies de lado, tan profundo 
cuanta eá la altura del pantano, y en é! una escalera, 
cuyos escalones de silleria están empotrados en la obra, 
con mesetas en los ángulos , y su extension toda la del 
pozo hasta su fondo: el otro, en su planta del lado^del 
embalse, es un arco escarzano, que tendrá una cuerda 
como de 18 pies, dos lados de unos 10, y el opuesto al 
arco igual ú la cuerda de él ; su profundidad la mitad, 
poco mas, de la altura del muro: ambos pozos tienen cu 
su fondo unas boveditas ^que salen á la cara de la sali-
da de las aguas, y en lo del embalse unas ventanillas en 
forma de aspilleras, que atraviesan desde ella al interior 
de los pozos; cierran por fuera estas ventanos unos tabla-
chos de piedra que suben y bnjan por medio de unos 
barrenes de fierro manejados desde la cresta del muro. 
Por estas ventanas se dá el agua à ios pozos, de ellos á 
las boveditas, y de aquí afuera del pantano. Actualmente 
tiene 90 pies de enrunamiento formado por los tarquines, 
que se depositan al reposo de las aguas; le quedan 12 
pies para embalse, que se irán perdiendo por dias^y ha-
brá de convertirse al final en una cascada. Su limpia por 
Jo difícil es costosísima. 
Nada tenemos que hablar de las aguas del pantano 
del estrecho de Puentes, porque, después de su rotura 
en el año de 1802, ningunas se han represado; y deja-
naos para el final de esta historia la relación circun-stan-
ciada delas pérdidas que ocasionó y extragos que pro 
dujo á esta Ciudad tan infausto acontecimiento. :i 
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Graduada la necesidad de dar salida ó las de Valdcin-
fierno; que aun subsiste, por el alto precio á que llegan 
á venderse las claras perennes del r io , se suelta una can-
tidad igual á la que se gradúan estas, lo cual se en-
tiende por cuerpo enlerOj ó tanta cuanta sea la mitad del 
caudal de aquellas, y entonces se dice medio cuerpo. .|Sn 
ambos cacos se venden en hilas proporcionales â las peren-
nes, ó sea tantas como se cuentan de estas, i pública 
subasta en el Alnorchon; y se riegan todas reunidas. E l 
método que se observa en su extracción etc. estA sujeto 
á una Ordenanza, de la cual duremos razo» mas adelante. 
En 1792, y por el 27 de Febrero., se habían hecho 
cscavaciones en el Partido de Lerna, y sitio llamado Huer-
ta ó Vuelta del Nublo, para el alumbramiento ( I ) de 
unas aguas, que se perdían infiltradas en las tierras inme-
diatas hasta la caja del r io , las cuales, según destrozos 
de obras antiguas halladas por aquel campo, trayendo mas 
alto su nivel, entraban en este rio sin sumergirse en las 
arenas de las ramblas que por allí pasan. Estas cscava-
ciones produjeron mas de cuatro palmos cuadrados de agua 
perenne, i> sean cuatro hilas de la medida de entonces: 
pero habiéndose cegado por la inundación del pantano 
en 1802, se volvieron h limpiar en 1825 por la Ueal 
Empresa, y, aunque se midieron 3 ^/a palmos cuadrados 
de agua, se señalaron tres hilas para venderse en el Alpor-
chon, por decreto del Sr. Superintendente de la misma, su 
fecha 5 de Diciembre del propio a ñ o . 
Finalmente en el de 1827, trabajando una compañía 
de minas en el sitio nombrado Bancal-grande, Diputa-
ción de ia Paca del término de esta Ciudad, en una mina 
plomiza, encontró un manantial de agua, que alumbrado 
é incorporado con el rio Turr i l la , que pasa allí inmedia-
to , se hallaron á su medición 1 4/2 palmos cuadrados de 
agua, ó sean tres hilas actuales. 
(1) Véase en la obra fiel Sr. Vallejo y en Sos fs , quo indicamos 
en t;l Prologo do esta historia, la explicación üei siiHHicado de esta 
y otras voces, que se usan en tít país. 
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Estas son todas las agu í* ijue r e ú n e el rio ríe Lorca 
para fecundar la deliciosa vegü que le rodea- Las sobran-
tes de Velez, concedidas por Hen! Provision do los SS. 
Reyes Católicos de 9 de Julio de 1493, con inclusion 
de las de i J'iquena y Tirieza, agregadas por disposición de 
Ic^ mismos, ^Monarcas en los años 1491 , 1504 y .1503. 
-fuetop* Qáiáméas por un facultativo en el año 1771 
•. i0rtil'í¡p,©&4nl"»9 'Z,, pies cúbicos por hora, y por otro 
¿en*- T l f i ê O - l Ò r f 7 , . Las de T u r n i h , prrtenecientes 
ttambieri á eSte rio por la Keal Lar ta de 23 de ü c l u -
iirô de*l2ôí>, lo fueron en 10,306-5 l^/c7 ; y las de í .u-
fhena en 4 5 , 121- l 2/7 por uno, y en 00,6^1-5-1 5/7 
por otro: diciendo aquel, que toda el agua componiu 
75,398 pies cúbicos por liora ó "¿-20,! 47,500 varas cúb i -
cas al año , y este, que subia á 139,336 pies cúbicos por 
hora, ó 3 9 6 , 8 6 l , ! ' ¿ 0 varas cúbicas al año,- y Toribio 
Martinez de la Vega, que las marcó en Febrero de 1720, 
según informe dado al Ayuntamiento en 1771, las ha-
bía graduado en 8 hilas Reales. Foro medidas sin las nue-
vamente alumbradas, ni las de la fuente del Oro, en 11 de 
Agosto de 1787, en la mineta del Heal pantano de Puen« 
tes, después de una sequedad de cinco meses, se ase-
gura rasultaron l^LiO^OOO pies cúbicos cada 24 hores, 
ó 234,768,000 varas cúbicas al año^ bajadas antes dos 
sétimas partes por diferencia de velocidad, de medición 
: ea Jíalsa etc. 
P A R T * ! SECHÜWDA. 
c R l C q O Ò . .J$MK 
'i bien se conservan los nombres de las tondas, .y 
su division para el riego de las alquerías, en que-en 
un principio se dividieron las tierras, ningún documen-
to se ha encontrado, hasta ahora, que nos diga el mí-
mero de fanegas que comprendían estas alquerías, á las 
que se les adjudicáran tales porciones de agua, al ha-
cerse el repartimiento; asique, ya la regaban los dueños 
de las tierras en los tiempos que les tocaba por tanda, 
ó ya, por no necesitarla su, tierra, ó porque la 'cant i -
¡dad que de su venta recibían era mayor que el valor de 
-los frutos de la tierra en que la hubieran de ocupar, 
la vendieron á otros que la necesitaban, < á pública su-
basto, para emplearla en tierras de la misma alqué-
-ria, ó de fuera de ella. Consta de tiempo inmemo-
rial esta venta de las aguas, se ve en documentos del 
reinado de Don Alonso Xí. Los dueños de ellas soli-
citaron en las Cortes de Alcalá no estar sujetos al 
•pago de la alcabala por la venta diaria de las aguas, à 
causada que solo'las vendían para usa Cias *n una tan-
da, y á- l a ' siguiente, era otra vez suya: y las CorUs 
• decidieren .en su favor. 
Establecidas, pues; estas subastas, como queda d i -
cho, y por cujo medio perciben del beneficio del riego 
•un sin número de fanegas <*e tierra mas que si esta-
bieseu ejitandadas, como algunos han pretendido, dan-
do así mavoies productos, -pasemos ^hor-a á tnaetfestar 
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de que método se usa para la dis t r ibución, y que clase 
de obras la proporcionan. 
Mas de seis cuartos de legua antes de llegar á es» 
ta Ciudad corre eTr io espontáneamente] en su álveo; 
pero al llegar á este punto, una simple traviesa (Ha-
da toma) de arena, atocha y algunus veces cañas de 
niaiz, colocadas con órden y según la practica de sus ha* 
bitantes, es suficiente á cortarlas su curso, y encauzar-
'las por la orilJa derecha del rio, pasando una grao mi -
ná y volviendo á salir á cielo abierto, continuando en-
cauzadas á distancia de aquel, unas veces, como 600 
pies, y otras menos. Cosa de un cuarto de legua mas 
abajo de la toma es el punto [primero de dis t r ibución: 
allí se reparten en dos brazales ó acequias, el uno l l e -
va los dos tercios del rio para los heredamientos de 
Tercia y Albacete, y el otro conduce el otro tércio pa-
ra los de Akalh, Sutullena y Alberquilla. Este punto 
de distr ibución se llama Partidor de la mina > o mas 
bien Variidor de la cabeza de los ritgos. Muy§ cerca 
de éste y en la acequia que á él conduce las aguas, 
es en donde se mide el cuerpo de las que vienen por 
el r io , y en tiempos medios se le han dado 12 pal-
mos cuadrados de perfil de á ¿ 8 l pulfiadas'cuadradas cas-
tellanas cada una, y con una velocidad en la capa su-
perior de 175 á 180 pies por minuto. La llamada h i -
la es la mitad de este palmo cuadrado. Por esta dis-
tr ibución se vé que Tercia y Albacete llevan] 8 pal-
mos cuadrados y Sutulletiaj 4. 
E l partidor consiste en este punto en las dos ace-
quias de dis t r ibución, que reciben el agua de frente de 
ia acequia principal, la una dupla de ancho '¡que la 
« t ra , para tomar las partes arriba dichas; un muro con 
su tajamar que las divide, y por solera cada una un 
escalón de sillería ( llamado me$a) perfectamente á n i -
vel , y también nivelados entre sí. Este partidor, por 
ser constante la d is t r ibución, no_ tiene mas obra, pero 
no asi las demás, en que ai anochecer y amanecer 
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tienen alteraciones, según las hilas que por ellos se liaa 
de distribuir. 
La acequia de Sutuüena no hace mas distribución 
principal, pues una que tiene en la Alberca se descri-
birá en las otras. Hay en ella obras muy buenas en puen-
tes, acueductos y minas, pero para los riegos solo se 
divide en Brazal alto y hajo, donde hay diversas bo* 
queras para tierras particulares. I 
Tercia toma sus aguas de la misma caja del r io |en , 
el sitio donde viene á parar la que primitivamente to-
mó en el partidor de la cabeza, después de caminar por 
un cauce en la ribera izquierda: para lomarla, ti.iMie 
una casa de tablachos como los que se usan en los 
canales de riego y navegación, pero como seiian supe-: 
rabundajites en las aguas ordinarias solo se usan en 
avenidas/ tomando las ordinarias del modo siguiente, cuyo 
método es igual en lodos los demás partidores: delante 
de cada tajamar de lo casa de tablacho» hay un sillar, en 
forma de parnlclcpipedo, bien sentado sobre su cimiento, 
y de altura de tres pies escasos, que insisten sobré las 
mesas", de uno h otro pasan dos a lhgías (colañas en el pais) 
distante la una de la otra como una pulgada,, sujetas eu 
sus extremos con tornillos de hierro, que atravesándolas, 
lo bucen también á dos tarugos, manteniendo el claro di» 
cbo, y hay además algún otro lo mismo por el centro; 
eslo se llama telar: por este claro ó hueco, entre una 
y otra alfagía, entran las tablas de un palmo justo de 
ancho, y de alto tanto como lo está él telar de la mesa; 
cada una tiene su manija en la parte superior, y en ella 
un alacian de hierro al extremo de una cadena de lo 
mismo, que las sujeta por otro alacrán en el otro extremo 
á las alí'agias ó telar; esta tabla se llama padrón. 
• El telar por sus puntas entra en una caja, que tiene 
rada paralelepípedo en su testa, y también por un lado está 
sujeto eou cadenas. Así , cuando viene una crecida, sale 
todo de; sus, puestos y tluctua sin perderse. Los padro-
nes,: por bajo entran en una canal abierta en ia mesa. 
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Por Id disposición anterior se ve, que se^un el rYimerrt 
àc hilas, que van por una acequia, el fiel ó rejiartidor 
quita los [uidrodes necesarios, sin atender á la al tura, 
que.es constrinte en aquella d i s t r i buc ión . 
Todo partidor tiene su mesa bien nivela, y cuantos 
brazales toman agua en una partición tienen también d i -
ehfls mesas en perfecto nivel catre sí . 
Hasta ahora los partidores se han herho acomodados 
al terreno en que ha habido necesidad de colocarlos, por 
lo que unos brazales toman de frente y otros do costa-
do, y de aquí pende la desigualdad al tomar unas mismas 
aguas. Cuando tratemos de las obras que necesitan es-
tos riegos manifestaremos la que para los partidores pro-
poutí uu cé lebre Ingeniero. 
R E P A E I T I C I O X 
D E Í.À& A G U A S D E T E R C I A Y A L B A C E T E . 
Las aguas, encauzadas para Tercia y Albacete en el 
Partidor de la Cabeza arriba dicho, vienen despiies, atra-
vesando el r i o , á correr por su orilla izquierda, y an-
tes de la casa de ios tablachos,, cuja descripción aca-
temos de hacer, en el punto donde está el molino del 
(.hareo, hay un partidor denominado de los riegos altos 
de Tetcm^ que surte á dos hijuelas, la una para dichos 
ríenos altos, y la otra que, dejando caer el agua por un 
escurridor, viene á dar à otro partidor llamado de Tercia, 
ó-sea; ¡a casa-míita de los tablachos. Aqu í se subdivide 
en rfos partes, una á ¡a derecha para el heredamiento 
de Albacete, y otra á la izquierda para el de Tercia- L a 
que pertenece á este ú l t i m o , entrando por el Canal Ueal 
de este ••nombre, y •abastante trecho, se subdivide por 
otro partidor, denomíuí do de Churra», en tres hijuelas; 
la primera se e n tiende por P.razal de Churra; la segunda 
Braza l de' Murcia*, y ía tercera, que es oontinuacion de 
aquel Cansí Heal du Tercia paia surt ir de aguas claras 
y turbias al Partido de la f i o j a y otros, se dice B r o s a í 
tZ« la Sierra. 
El agua lie Albacete, que empezó en el partidor'de Teri» 
cia, atravesando el álveo del rio y tomando un canal á su 
orilla derecha, viene á parar, en el sitio llamado los 
Tres-puentes, á un partidor que lleva este mismo nom-
bre, donde se subdivide en dos parles, una que sigue.al 
frente por el càuce entendido por la Rambla de T m a , 
y otra que, girando á la izquierda, va por el nombrado 
la Bóveda. 
E l primer cauce ó de la rambla de Tiata , después 
del sitio llamado Pusnle nuevo construido sobre dicha 
rambla en el camino que va de esta Ciudad ai 
puerto de las Aguilas, y como á distancia de unos 200 
pasos, pára en un partidor de dos ramales; el de la iz-
quierda, que surtía al canal de Bujercal, en la actualidad 
inuti l izado, y el de la derecha, al Brazal de los Portillos* 
Este, mas adelante, se subdivide por otro partidor, no-
minado de Bautista) en dos hi juélasela de laderechase 
nombra Alberqmlla y riego alto de las Canales, y la de 
la izquierda, cayendo k la rambla de Tiata, surte aj 
B r a z a l del Pozo, Acequia de Enmedio y Cañaveral. La 
hijuela de la derecha ó Álberqui l la , en otro partidor quç 
hay después nombrado de la Alberquilla, se subdivide 
asimismo en dos ramales; uno que, girando á la deiqchaj 
se llama Acequia de la Alberquilla, y otro á la izquierda, 
que se dice (as Cana í e s . Y este, por ú l t i m o , tiene otro 
partidor, dicho del Remolino, donde se reparten los r ie-
gos altos de las Canales. 
E l segundo cauce de! partidor de los Tres-puentes, 
dicho de la Bóveda, en el principio d«l camino que va 
al Convento de Nuestra Señora de las Huertas, enten-
dido por el Espejico, encuentra un partidor nombrado 
de la Bóveda, que divide sus aguas en tres porciones: la 
de la derecha, que sigue lo que se entiende por Quijero 
k la oril la izquierda de la ramb'a de Tiata, lleva el nom* 
bre de Crasa/ de la Bóveda, el cual se subdivide ea 
5 
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tres cauces, denominados, el primero eontinuacion de la 
Bóveda, el segundo Monjas, y el tercero Frarjles; la se-
gunda surte el partido tíe! / íeai; sitio donde camparon 
los conquistadores, y su riego conserva aquel nombre,, y 
ia tercera, ó sea la de la izquierda, dirige las aguas á 
los partidores de la Cabeza. Esta, que va por la orilla 
izquierda del citado camino del Espejico, antes de llegar al 
sitio donde está fundada la feria de la ropa, encuentra 
t in partidor llamado d* las Cabezas^ que divida las aguas 
en cuatro ramales; el primero de ¡a izquierda se llama 
Pulgara; el segundo Marchena; el tercero Veintena, y el 
cuarto, ó de la derecha, Tamarchcts y Cazalla, el que, 
un poco mas abajo, se divide por otro partidor en dos 
hijuelas, la de la derecha es Tamarcliele ó E r i c a alta, 
y la de la izquierda Cazal la, ó Acequia alta. 
E n todas las particiones explicadas hasta aquí in ter-
vienen los Fieles partidores; pero en lo subcesivo de i n -
finitas reparticiones, que se hacen para comodidad de los 
riegos, las ejecutan los regantes por si solos, sin que 
jamás se haja verificado que equivoquen las proporciones 
,delàagua, que á cada uno pertenece; tal es su práct ica . 
Descripto ya el método de particiones,, ramales de rie-
go y artefactos que se usan para la repartición de las 
aguas, pasemos ahora á explicar el orden de las tandas, 
y la administración de sus productos en venta, asi como 
la autoridad que vigila sobre todos estos ramos. 
P A R T E T E R C E R A . 
(De fa- òiòbu&uciow t<xá <x^u<xò: ôeE 
ctò&w ejiie áe óic^iie, eu, tocó tccnòcLòl c)c 
óitó dueiioÁ : ò& tot> òu&ôcôlcc ^ ôe óu. 
^ ara proceder en la explicación de esta tercera parte 
con el orden debido, viniendo de lo que antes se usaba 
à lo que ecsiste en cl dia, manifestaremos primero el 
método que se observaba antiguamente en el entanda-
miento para regar; su origen; quienes fueron los pr imi -
tivos dueños del agua; después el entandamiento de esta, 
para su venta en subasta en la primera época hasta la 
Era de 1381; luego el dela segunda basta el año 1785, 
y ú l t imamente el de la tercera, desde este año hasta 
nuestros dias. 
Ante todas cosas, es preciso sentar dos principios de 
derecho, que deben tenerse presentes para discernir so-
bre que aguas cabe el derecho de propiedad, y sobre cua-
les nó. Sobre las aguas de uso inxhauslo; esto ¡es; las 
que se emplean en surtir fábricas, labaderos ó abreva-
deroSj no puede adquirirse propiedad exclusiva., y son y 
lo han sido siempre de libre aprovechamiento; pero so-
bre las de uso exhausto, ó que se destinan à riegos de 
tierras, sí se adquiere el derecho de propiedad, para lo 
cual interviene siempre, por lo regular, la autoridad pú-
blica. Siendo perennes las del rio de Lorca es tán en el 
primer caso para aquellos usos, y en el segundo cuando 
se aplican á riegos. Asi que, por esta razón, fué nece-
sario que se distribuyeran por la autoridad pública, para 
impedir que solo los poderosos las utilizasen, y quedasen 
sin ¿lias los pobres. . :, • 
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En la primera repar t ic ión, que el Rey conquistodor 
hizo entre los que le acompaíiuron á !a conquista el año 
124-2, solo se ejecutó de las tierras por el orden pre-
venido en su Ley; siguiéndose á aquella otras reparticio-
nes, según lo ecsijía el aumento de pobladores; pero el 
agua del rio quedó común por entonces para todos los 
vecinos. Los primeros hacendados, à virtud de esto, la 
ocuparon toda en sus posesiones, sin dejar pasar ninguna 
para los demás. La Ciudad, en representación de los agra-
viados, se quejó á S. M. de este abuso, y por Real P r i -
vilegio ó Carta de comisión y repartimiento de 23 de 
Setiembre de la Era 1306 ( año 3208) se comisionó á 
Don Pedro Ponce Comendador Mayor del Alcázar de esta 
Ciudad^ à Garci Martinez Dean de Cartagena su^Clér igo , 
á Guillen Perez de Pifia, á Miguel Perez su Alguaci l , â 
Domingo Perez Repostero mayor de la ¡Reina y à Baltasar 
de Villanueva su Escribano, para que partiesen el agua 
««ohiuna imente por dias y por tiempos, de guisa que n in -
guna contienda non haya de aqui adelante sobre esta ra-
zón, é non íagades ende a l é facer en ella juicio; " a s í 
es el texto original. Este Real Privilegio y otros del mis-
mo Señor y sus sucesores, de que se hace mención 
eu esta í l i s tor ia j se hallan en el Archivo de esta C i u -
dad, asi como los Padrones del repartimiento ( aunque 
no los pr imi t ivos) . De ellos resulta que so'o consideraron 
regable la extension de terrenos, á que señalaron el uso 
del agua, para lo cual la medirían en todo tu perfil y 
velocidad^ atendida la diversidad de estaciones, y ajus-
tando á la cantida de agua la de tierra regable. Esta 
Fierra la dividieron en Alquerías: cada una de estas en 
Tercios, y cada Tercio en Heredades, y á su respecto el 
liso de dicha agua por landas de dias y iiempoSj conforme 
á su comisión. 
No se comprendió en este arreglo el uso del agua de 
la fuente del Oro, la cual permaneció en almahacen ó 
sin repartir para uso comunal, hasta que la pidió la Ciu¿. 
dad á S, M. r y este se la concedió cón calidad de que 
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se incorporase ;') las demás def r i o , sin meterla et) oúto 
brazal ó sínda apartada, ni que entrase en ella, esto es, 
no se hiciere el Consejo dueño exclusivo de ella; pero 
que si algunos molinos hubiese antes, tubiesen el mo de 
ella, como en electo lo habia en Sutulienf^ ai parecer don-
de hoy ¡laman la Puerta de los Arcángeles y-antes la Puer-
ta de Moraleja, desde donde salia á regar al Molinillo 
por una bóveda sub tenánea hundida. 
La Ciudad, como á quien toca cuidar de los derechos 
del común , y de consiguientCj del buen orden distribu-
tivo de estas aguas, ha tenido siempre la dirección dé 
este repartimiento, haciendo para ello las ordenanza^ en 
los puntos que lo han necesitado; como los de,precaver 
fraudes en los riegos; pero suponiendo siempre instruidtí 
al vecino en las distribuciones de este uso, en los Pr i -
vilegios y en los Padrones-, y como buena directora ha es-
tado incesantemente solicitando el aumento de este r io, 
ya comprando las aguas de Archivel del término de Gara-
vaca, ya intentando traer de i iuóscar las de Castril y 
Guardai., y ya proyectando Pantanos que nunca pudieron 
conslinirse con solidez, que impidiese su des t rucc ión á 
ía primera represaj hasta los de que llevamos hablado ert 
tiempo de Carlos 111. y Carlos ¡V. cuya inutilidad ha 
demostrado después la esperiencia, como creo probarld 
fía las Observaciones finales que acompaño à esta Historia1: 
La division en grande de este rio es eíi cuatro brazos; 
E l primero para las dos alquerías de Alcalá y Sutullena 
y fuente que llaman Caños de la rambla: el segundo para 
otras dos alquerías ^ í í r t t a r y A'err cía con el Hornillo: 
el tercero para la de Tercia y el cuarto para la de ^4/-
bacete. La porción de agua asignada á cada alquería no 
la hemos encontrado^ pero no presentándose otra, rio hay 
mas recurso que atender á los partidores antiguos y sui 
dimensiones. 
El primer partidor, que es el que se encuentra por 
encifna del molino de la Mina ( jun to al llamadlo de Gomez 
S'uarez ) sirve para tomar las aguas de Albacete y Su-
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tullena desde que se quitaron las canales p»r donde aetes 
se tomaban, y se divide en dos brazos; uno do 2 palmos y 
cuatro dedos para Alcalá , Sutullena y Caños de la r am-
bla, y el otro de 10 palmos para las demás a lquer ías . 
E l segundo partidor está en el sitio de las Canales-Tie-
jas, poco mas arriba del molino de ¡os Arcos, que hoy 
se llama de Espinosa, y se divide en dos brazos, uno de 
1 palmo para la hila de A H r í t a r , Serrata y J lormi l lo , y el 
otro de 3 palmos para las a lquer ías de Tercia y Albacete. 
Este se dividía después por un tercer partidor tam-
b i é n de piedra, como los anteriores, en el sitio que l l a -
man de la Horadada, por estar cerca del peñón que hora-
daron los antiguos para pasar dicha acequia por la entrada 
del barrio de San Cris tóval , en dos brazales, uno de 6 pal-
mos para Tercia, que por lomar la tercera parte del agua 
se le daria este nombre, y otro para Albacete de 12 pal-
mos, que ambos componen 18; cada uno de la mitad de 
perfil que les 9; ó sean ya 18 medios palmos cuadrados. 
Los 6 de la alquería de Tercia se dividían en 3 Te r -
cios, el de la Cabeza, el de la Sierra y el U l t i m o . 
Las 12 porciones de Albacete, reunidas con el agua 
de la fuente del Oro se dividían mas abajo, en donde 
llaman la Bóveda , en dos brazales ¡guríes entre s i , uno 
hacia el E . , que se decia de la Bóveda, y otro hacia 
el S. por la orilla de^ la rambla de Tia ta , que ahora lleva 
aquel nombre; y entre los dos salía otro pequeño cauce 
de un palmo de ancho para e! heredamiento del Heal . 
Aquellos dos brazales se gubdividían después en otros cau-
ces, en esta forma; el del E . en cuatro, uno de 2 pal-
mos para los dos tercios de las dos Veintenas Horra y 
del Sfolon; otro de 4 palmos para los cuatro tercios^ el 
de los Trece, el de los Veinte y cinco, el de los Treinta 
y el de los Treinta y uno, que hoy l l imau itul(jara; otro de 
1 palmo para el tercio de Marchtna; otro de 1 palmo 
para el de Cazalla y otro de 1 palmo para el de Tendillas, 
que se apartan un poco mas abajo. Y el brazal de Tiata 
se subdividia en los cuatro cauces correspondientes ú los 
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esa tro tercios de Tia la , Fondonero^ Cènett y T u j s m , j 
además habia otro brazal, que, aunque no servia para rie-
gos, corria por él un chorro para el surtido del campo, 
sus habitantes y ganados, con el cual se prohivia por 
Ordenanza que ninguno pudiese regar. Los nombres de 
los trece tercios y número de dias que tardaba su turno 
en la primera época,- estoes, hasta la Era de 1381, ea 
que se hizo el primer aumento de porciones, son los si-
guientes. 
E l tercio de los 13: su turno de 13 
en 13 dias. 
El de la Veintena Horra de 23 en 
23 id . 
El de la Veintena del Spolon de 
23 i d . 
|E1 dp los 25: de.-SW-en 25 días, 
l i l d f los 3 1 : de 31 id . 
El de los 30 ó de la Torre, de 30 i d . 
H U E R T A 
CAMPO. 
Ef de Marchena de 104 i d . 
1 de Caballa de 103 i d . 
|E I de Tendillas, Puente alto. Moril la 
v Tamarchete de 126 Ya ' d . 
, E f d e Tiata de 89 id . 
E l del Brazal Fondonero de 90 i d . 
El de C é n e t e de 102 id . 
' E l de Tujena de 102 i d . 
Resulta, pues, que los doce medios palmos cuadra-
dos de agua de Albacete con la de la fuente del Oro 
se d is t r ibu ían en 13 porciones para los dichos trece 
t é r c io s , pues el agua del Realera una parte que se s i-
saba á todas las demás CÍL los dias que este hereda-
miento la usaba, que son pocos, á cáusa de su cor t í s i -
ma extension, bien qne se solía abusar, sacándola para 
regar fuera; mas ahora no tratamos de abusos. Siendo 
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juies 13' los palmos ó porciones de aguapara los 13 
térc ios , los 6 primeros j el heredaniiento. del Heal for-
tuabnti !a huerta, y los otros 7 el regadío del campo. 
Esto lo demuestran las tandas, que en los tercios de 
la huerta son mas repetidas ó de corriente ó círculo 
mas corto, par Ja mayor necesidad de riegos, cuando 
en el campo bastan tres ó cuatro al año; y esta es la 
fprma en que los Comisionados Regios, según los Pa-
drones, distnbineron el uso del agua en dichos tercios, 
así en esta alquería como en las demás. Por lo tanto 
tjodf» ci agua- del rio se dividia en 24 porciones de 1 
palmo de ancho por Y a t'e «dtura; á saber, uno para 
p íca la , otro para Sutullena, otro para Alt r i tar y Ser-
rata, seis para Tercia y 12 para Albacete, que juntos 
con e) agua de la fuente del Oro, la hila del Real y 
el Chorro del campo, suman las expresadas t k porcio-
nes: pe:o corno en estilo de agricultura, cada porción 
de agua destinqda para regar se llama /u/a, de aquí es 
que á estas â 4 porciones se ¡es dió el nombre de hüas en 
el memorial y proyecto que las Ciudades de Murcia, Carta-
gena y Lorca presejitaron â S. M en el año de 1576 para la 
introducion en «us campos de los rios Castril y Guarda!. 
Lijs seis porciones ó hilas de Tercia se dividían ea 
la forma siguiente, y su tanda corria ó concluia al ca-
bo del número de dias que se expresan á la derecha. 
Primera del tercio 1.°) 
Segunda del tercio l . j D e 78 en 78 dias. 
Primero del tercio 2.*) n on 6n • 
> § u n d a del tercio ?0 ^ « V A 
Primera del tercio 3 . " f n c t 0< 
Segunda del tercio 3 .9 j06 81 60 81 ld* 
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in agua de Sutuilena estaba dividida en 8 Cuartos de 
A 3 horas cada uno, y su número de turno, ó corriente 
era de 75 en 75 Cuartos. Los miércoles y jueves pertenecía 
â Alcalá En estos dias, después de regadas las tierras de 
su dotación, pasaba á recojerse en una balsa, que habiá 
en lo Alberca entre los Conventos de la Merced y Santo 
Domingo, y regaba en SutulSena. 
La del Real tenia su turno cada 8 dias. 
Por aquí se ve como además de estar distribuida el 
agua por cada tercio, donde únicamente se podia regar 
con su dotación sin sacarla para los otros tercios, estaba 
en ellos entandada bajo un número fijo de dias conclui-
dos los cuales, llamados de corriente, se volvia à empezar 
por el número primero: mas no siempre se regaba por 
tandas, sino solamente cuando todos la necesitaban, ó 
no era suficiente para todos, pues cuande esto no suce-
dia, la tomaba sin esta formalidad desde la cabeza el que 
la queria del mismo tercio à que ella pertenecia, vol-
viendo á entandarse y á regar cada uno en su turno, cuan-
do volvia â haber varios que la solicitaban. Finalmente, 
cuando nadie de un tercio la queria, se repartia entre 
los otros tercios como aumento en el partidor primero, 
y no habia libertad para que los regantes la trasladasen 
de un tercio á otro, por estar probivido por la Ordenanza 
municipal de la Ciudad que se sacase el agua de un braza! 
para otro, cuando ya estaba asignada en el Alporchon, 
aunque le sobrase al regador, permitiéndole solo darla á 
otros del mismo tercio*, y así se observa todavía en los 
heredamientos de Alcalá, A l t r i t a r , Serrata y el Real. 
Hasta aquí es la distribución del uso del agua é n t r e l o s 
tercios, y el número de dias bajo que corria la tanda, pero 
esto era cuando el regante tenia una hila entera de dia y 
de noche; mas ahora vamos á explicar en que otra for-
ma se subdividian las hilas. Estas hilas (nombre mo-
derno ) compuestas de un dia y una noche, se llama-
ban y llaman ahora Casas, las cuales se partían en me-
dios dias ó en Dia y Noche separados, nombrando l / o -
6 
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ra a cada una de por s í ; estas Horas so dividían en 
Terciadas de A cuatro horas de 60 minulos que es 
ta tercera parte de! medio dia; en Cuartos de á tres 
horas ó cuarta paite del medio din; en Taullas de á 
una hora, y en Jarros de ¡x media llora. 
Llamaban Casa ó las 24 horas del dia con su noche 
porque después de nombradas en los Padrones las per-
sonas que tomaban para sus heredades las porciones 
que componían un dia coa su noche, se salia al m á r -
gen eon utia casita de esla figura í o c h l I y de aqui t o . 
mó el nombre de Cüsa el turno de un día con su no-
che. A estas parles de la Casa ó del dia natural, l l a -
madas Horas ( actualmente íúla$ ) Terciadas, Cuartos, 
Taullas y Jarros, dan hoy el nombre genérico Molts. 
Para marcar la porc ión de agua con que cada uno 
habia de regar al señalar diariamente el turno en cada 
heredamiento, se valian de los signos siguientes: D., de-
taba Diaj iV, jNoche; Y , la hila entera compuesta de 
Dia y Noche,- T.3, taullas; T . M> terciadas; 1, un cuar-
t o ; »/, dos; t í / , tres; wt/, cuatro; -2- medio. 
Este mé todo se varió después enteramente en las 
a lquer ías de Sulul lena , Terc ia y Albacete, j las aguas no 
quedaron ya ligadas A las propiedades porque los dueños de 
estas las vendieron, reservándose el agua ó vice versa^ y por 
lo tanto !a¿ aguas y las tierras tienen poseedores d i s t i n -
tos. Los íérc ios^ desde entonces, dejaron de tener agua 
cierta, porque los dueños de ella la vc/idiati para otros 
tercios y para el secano, sin que las heredades .del ter-
cio, á que antes pertenecía^ tubieson ni aun derecho de 
preferencia en la compra. 
Las hilas no eran ya tampoco del perfil antiguo de 
las 24 , porque lo disminuyeron las acrecentadas con un 
pretesto ó con otro; y finalmente no se observaba la 
O idenaua , quo piobivia pasar las ag'ias do un brazal á 
ot ro . 
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La Ciudad d¡6 principio á estas variaciones con el 
agua de lo fuente del Oro, separándola de las demás sen-
das ó brazales, y de la comunidad que en ella tenian 
todos los regantes, vendiéndola en subasta, para acudir 
á las cargas del mismo coman> como la de pagar es-
cuchas, atalajas y o t ras : à este ejemplo,, los dueños de 
las demás observar ían (|ue la mul t i tud de compradores 
levantaba el precio del agua á un punto que les tenia 
mas cuenta vender la tanda de su tierra que emplear-
la en ella, y de aquí pasaron á vender las tierras y re-
servarse el agua, para vender su uso á quien lo quisie-
se comprar y mejor lo pagase. Y como, parg conducir-
la á regar á largas distancia?, es necesario gran cuerpo 
de agua, ora preciso unir las hilas de varios tercios, y 
be aquí el motivo de haberse confundido los del rega-
dío con los del secano. Se ponían todas las h i l a sá un 
precio c o m ú n , subastando tres, dos ó una sola de las 
de la Ciudad que daban el valor a las de los particula-
res, y como en la huerta se riega la hortaliza con peque-
ñas porciones, se juntan muchos hortelanos para tomar 
y repartir entre sí una hila que no temen pujar, porque 
su precio, aunque a l t í s imo, repartido entre todos es po -̂
co sensible para cada uno, y como á este precio hu-
biese de pagarlas el que tomaba muchas hilas para re-
gar en el campo, debia ser intolerable para este lo que 
no lo es para aquellos. Ya se deja conocer que por 
este medio tomarían un precio enorme las aguas, y 
nò pudiendo dar á las tierras los riegos sufieiejiteSj ha-
br ían de perderse muchos frutos. 
Para subvenir á ciertos gastos de. la Ciudad, in t ro -
dujo esta el aumento de un t u rno , que retrasaba por 
aquel dia el de los interesados, á lo cual llamaban 
falla. Esto dió margen á un pléito con dichos interesa-
dos ó poseedores del agua que se sen tenció en la 
Chanci l le r ía de Granada á favor de estos, y se pendió 
á o t ro recurso, que fué el de aumentar Casas de agua, 
sin aumentar el cuerpo de esta, perjuicio para lús due-
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ños á e agua, no menor qu« .e! de las follas, que quizá 
no advertiriau entonces, pues que leuiciido nieuo* vo-
lumen sus hilas, debian tener ¡tur In mismo menos va-
lor. Veamos como se fueron ejecutando estos aumentos. 
Í ) E L A S A G U A S D E L A C I U D A D 
y sus TITULOS, 
Las primeras porciones de agua pertenecientes à la 
Ciudad son las que se le dieron por el mismo Sr. Hey 
D . Alonso en la Era de 1306, asignándole 8 hilas de 
tanda en los tercios de las alquerías de Tercia y A l -
t á c e t e con destino, según se conjetura, para los a l j i -
ves desdichas alquerías. Así se infiere de los Padrones 
mas antiguos de dichas tandas. 
E l agua de la Fuente del Oro, aunque por privilegio 
del] mismo Don Alonso de la Era 1307 se concedió 
fiara el común de vecinos, para que se echase sobre as otras aguas y con prohividon de venderse, parece 
que su venta empezó sin embargo, poco antes de la 
Era de 1381 , para mantener escuchas y atalayas, se-
gún queda dicho. En el año de 1 5 ¡ 2 continuaba dicha 
venta en número .de dos Casas, y juntamente el Día de 
Tamarchete, de que luego hablaremos. Con.todo., en el 
agua de aquella fuente se encuentra variedad, porque 
unas veces se vendían dos Casas, otras una y otras nin-
guna, según el estado de limpieza y desahogo en que 
estaba la fuente y su conducto, como se acredita de 
los Padrones, cuentas y otros documentos. 
En el Libro-viejo de Propios de la venta diaria de! 
agua de aquella fuente y del Dia de Tamsrchete, des-
de el 25 de Junio do 1512, hasta el 24 de igual mes 
de 1513, se halla anotado por correspondiente á esta 
Ciudad el D í a m a s de Tamarchelej que se vendia to-
dos los viernes del año , sin que sepamos la data fija.de 
este acrecentamiento,, n i el objeto para que se hizo coa 
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siá'i d« ias demás porciones de la alquería de Albacete, 
,donde se vende, ni por qué se tra.sludó su venia al dia 
jueves, como se ve d e s p u é s , y sigue hasta el presente. 
Asi mismo resulta, que en el. Año i t í U poseia ya 
la Ciudad otras dos Casas diarias con el. t i tulo de Comu-
nas, acrecentadas por sisa de las demás, porciones; cuyo 
t i tulo seles dió por ser un arbitrio del común (deter -
nainado, mas de cien años antes, por la Ciudad en me-
nores porciones ) para costear los gastos de puentes y bra-
zaleSj sus mondas, y composiciones, escusando por este 
medio los frecuentes y molestos repartimientos, que se 
hacian para este fin. La posesión de estas dos hilas se halla 
justificada en la Pieza de Autos formada en virtud de 
Provision del Consejo de 13 de Setiembre de 101 i . 
Estas dos Casasse redujeron á una al año siguiente 
de 1612, pues consta que la otra se vendió á pública su-
basta para pagar atrasos de Reales contribuciones, por Es-
critura de 8 de Seliembre de dicho Año, ante Melchor 
de Caicedo, en precio de 10,400 ducados, á Tomás Di -
(¡ueri genovês, cuyo nombre conserva hasta el d.ia¿ mas por 
no creerse seguro el comprador por ser esta Casa de las 
aumentadas para los gastos de Comunas, y se distraia del 
objeto de su creación, pidió á la Ciudad la hipoteca de 
las de ia l'usnte del O m , y se ia Imo de la primera de dichas 
Casas en l " i del .m¡>tno mes y Año, 
También resalla que se acrecentaron otras tres Casas 
en Tercia y Albacete y un Cuarto en Sutullena en el Año 
i()33 para los gastos de la conducción de los rios Cas-
t r i l , y Guardai, cometida al Sr. Gregorio Lopez Madera, 
por la pai te que esta Ciudad debía satisfacer con las de 
Murcia y Cartagena, y sin embargo de que debieron'ce-
sar estos impuestos luego que se suspendió la comisión, 
solo se verificó en el Üia y Noche de la alquería de Ter-
cia y el Cuarto de la de Sutullena, pero por lo que res-
pecta á los dos Dias y dos Noches, ó dos Casas de agua 
de Albacete, no hay documento público que justifique su 
cont inuación, pero se reconoce eu los libros de saques, 
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ó de turnos de las tandas de esta alquería^ y por otros 
papeles de cuentas, que se continuaron vendiendo con el 
t í tu!o de ¡ m p u t s í o s de quiebras de millones Jpor algunos 
años, subrogado después en el de Propios, tal vez por 
haberlas aplicado la Ciudad á los caudales de Propios, cuyo 
nombre ó t i tulo de casa de agua de Propios conserva la 
una hasta el presente. La otra tomó los de Milicias y 
Juego de Obras públicas por las subcesivas aplicaciones 
que ha tenido. La primera fué en el Año 1695, en cuyo 
tiempo se hallaba la Ciudad muy atrasada en el pago del 
«ervicio de Milicias, para lo cual le propuso el Sr. Su-
perintendente general de la Real Haciendaf que jbuscase 
arbitrios, y con efecto, por Acuerdo de 12 de Julio 
de dicho a ñ o , tomó prestada de sus Propios dicha otra 
Casa de agua, con la cualidad de reintegro de lo que pro-
dugeran Igs yervas y otros arbitrios, que tenia [jediclos 
¡¡ S. Al . , los cuales se refieren en los Acuerdos de 16 y 
23 de Febrero del Año anterior 694; y no habiendo¡ ten i -
do electo la concesión de esta pretendida gracia, siguió 
dicha Casa prestada desde el 1.° de Agosto del Año 695 
hasta la extinción de los atrasos de Milicias y otros empe-
üos^ que vino á ser por el Año de 720 con corta diferencia; 
pero por haber estado aplicada â Milicias,, dejó el nombre 
de Propios y conservó el de Milicias en los expedientes 
de la falla de Ministriles, á pesar de cubrir dicho destino 
ó aplicación á Propios: mas, por Acuerdo de la Ciudad de 
7 de Febrero de 1733, se mandó que esta Casa de M i -
licias, respecto á ser de los Propios, no se administrase 
con separación de los demás, y así se ve que en las cuen« 
tas de Propios de los Años 733, 34, 35, 36 y siguientes 
se hace merxion de esta Casa bajo el ti tulo de Casa de 
aguas de Propios, que volvió á tener por algunos a ñ o s , 
con la advertencia de ser la que estubo aplicada á pagar 
el Real se. vicio de Milicias, 
Lata miMiiu Lasa tomó ú l t imamente el nombre de 
Casa de obras públicas, porque se aplicó con tres que -se 
acrecentaron para la obra de Luchena en 22 do Marzo de 
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1682, á las obras públicas de levantar la presa de la fuen-
te dei Oro, hacer Casas consistoriales y de . la^t ic ia /Reáles 
pajares y otras, sin que porjjesto sea distinta de I n t i -
tulada de Milicias; ni diversa de una de aqiK-nas dos, qtie 
en el referido Año de 633, se acrecentaron para la con-
ducción de los rios Castril y Guardai, en la alquería dé 
Albacete. 
Posteriormente, por Acuerdo] de la Ciudad de 9 de 
Junio de 1640, se acrecentó un Citarlo <ic agua diario en 
SutuHena para aumento del caudal de Comunas. 
En el Año ^ - ' i S , habiendo obtenido la Ciudad gra-
cia de S. M . para que este Corregimiento se sepánise 
del de M urcia^ bajo de cierto servicio, determino para su 
pago acrecentar dos Casas diarias, pero no tubo efecto 
por haberse opuesto los interesados en a«uas, exponiendo 
que siendo con detracción ,ó sisn de sus hilas, no bastarían 
estas para los riegos de sus tierras,, y venían ellos so-
los à ser los contribuyentes de este arbitrio, y no el co-
mún de vecinos á aquien correspondia la contribución y 
pago de aquel destino. En efecto por sentencia de vista 
y revista mandó el Consejo no haber lugar à dicho acre-
centamiento, y que la Ciudad se valiese de los otros medios, 
que concedieron en la Ileal Cédula de Privilegio, para 
lo cual se le devolvió. En su consecuencia acordó en 16 
de Julio de dicho Año 1645, vender las hilas sueltas, qué 
tenia en Albacete y Tercia y el Dia de Tamarchete_j cuya 
renta se verificó el 20de . I i i l i o del mismo Año del Día 
de Tamarchete á Don Antonio Perez Franco, por Es-
critura ante Julian Martinez Orenes, y la de las dos h i -
las sueltas de la alquería de Tercia; pero no de las seis 
de Albacete^ porque aunque el Acuerdo fué para la ven-
ta de todas, en el Año de 1671 todavía laá disfrutaba 
la Ciudad, según demuestra el Padron de aquel Año. 
En el de 1647 resolvió la Ciudad continuar el pro* 
jecto del pantano >de Puentes, intentado en el de J G I I , 
y entre los medios que «cordó para costearlo, fué uno el 
de hacer fallas en los tumos ó tandas de las aguas da 
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los particulares, suspendiendo en aquellos dins \n oorrien» 
te de dichos turnos y vendiéndose dichos dias de i'aliu para 
los referidos gastos. Los particulares, y entre ellos el 
Cabildo de la Colegiata se opusieron al referido arbi t r io 
empezando un reñido pléi to en la Chancilleria de Granada, 
el cual du ró hasta el Año de 1658, en que la Ciudad y 
los particulares se transigieron por Escritura de 6 de Se-
tiembre de dicho A ñ o , ante Gerón imo Ferrer, ob l igán-
dose la Ciudad á no hacer mas fallos, y permitiendo los 
otros el aumento de una Noche diaria, que es la quedes-
de entonces se llama Noche de maSj con destino A Co-
munas y el sobrante á Propios. 
Esto no obstante, en el Año 1676, no se detnbo la 
Ciudad en aumentar medio Cuarto diario en Sutullena 
para gastos de Comunas, el cual salia de pico en la dis-
t r ibuc ión de los 9, en que se dividían las 24 horas del 
dia. 
Mas como lo capsulado en la t ransacción del Año 
1658 entre lo Ciudad j e! abildo con ios demás dueños 
de aguas no era para no aumentar hila?, sino para no 
hacer fallas en las tandas (aunque el efecto era el mismo, 
y d e s p u é s se han hecho muchís imas) se convinieron am-
bos Cabildos, por Escritura de 22 de Marzo de 1692 ante 
Fernundo Moreno Benavente, en acrecentar tres hilas; 
la una en Tercia y dos en Albacete, para que su pro-
ducto se invirtiera en el gasto del alumbramiento de las 
aguas ¡le los Ojos de Luchena. I n t e n t ó s e varias veces este 
uiumbramirnto, y viendo que n ingún resultado daban ¡as 
obras, que se ejecutaron, se desis t ió del proyecto. E l 
Cabildo Ecles iás t ico reclamó la supresión de dichas tres 
hilas, se verificó con efecto por algún tiempo, pero á 
virtud de diversas consultas é informes del Ayun tamien -
to se expidió Heal cédula el 30 de Mayo de 1692, 
de>pachada por la Real Junta general de Comercio, en 
que mandaba S. M que todas las tres hilas, ó Ca-
sas de agua antedichas, que se establecieron para L u -
chena, se aplicaran ó i m u t i e r a n en e¡ alumbramiento; 
reparos y conservación de la fuente 'del Oro , lo que 
ge e i i ta r^ó á los Heaidores Don Antonio Perez Meek 
y Don Francisc o •de Veas Ttidela. Estos comisionados t ra-
bajaron en esta obra con tanto fruto, que en el Afia 
de 1694 tenian ya corriente una hila del agua de ios 
manantiales, y otra de las filtraciones del r io . 
Por acuerdo de la (lindad de 12 dé Junio del mismo Afiò 
694 , se accedió á la solicitud del Cabildo Eclesiástico 
que pedia aquella Casa de la fuente del Oro ali]mbrada¿ 
para componer la Iglesia de San Patricio, y empezó á 
disfrutarla el referido Cabildo con el nombie de Casa dé 
San P a i r icio, cuj o t i t u loaun conserva. Su producto sir-
vió para dicha obra; luego para alhajar la sacristia, des^ 
pues volvió á emplearse en la fábrica del edificio hastá 
su conclusion, verificado lo cual, se reintegró de ella la 
Ciudad con destino á ¡os Proptos. 
De las tres < asas de impuestos de Luchena aplica-i-
das al alumbramiento de la fuente del Oro, se destinó 
luego una para pagar atrasos de los arbitrios tomados pa-
ra la guerra por Acuerdo de la Ciudad de 2 i de Marzo 
de I 7 u 5 , el que fué aprobado por Real cédula de 5 de 
Mayo del propio Á ñ o , inserta t n el acuerdo de 23 de 
los -mismos mes-y Año , desde cuyo tiempo tomó el nom-
bre de r.isa de Arbi t r ios y después el.de Impuestos en 
el hei-eiiamiento de Tercia, y las otras dos siguieron con 
el de Impuestos de Luchena en el de Albacete. 
Del agua potable de la Zarzadilla sobrante de las 
fuentes del barrio de San Cristóva! y Santa Qui té r ia , 
y de la que se incorpora de esta cañeria con las de-
mas del r io , vertiéndose; por la Hamblilla y Pozo de 
Medrarlo, antes del partidor de la Horadada, aunque 
no comporten ana hila y - solo dá por medida cuatro de-
dos cuadrados de agua-, se vendia por la Ciudad una h i -
la con el nombre de Casa de la Zarzadilla, desde 
i 0 de Enero de 1781 , según resulta del expediente 
de su establecimiento. 
Perte«e<íHm «^títaas. como eventuales otras agaas al 
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(andos de Cotpunas, administrado por la Ciudad; tales • 
.eran las que se llamaban moslrenras^ las cuales unas 
yeces era» del hcredamieiito de Tercia, j otras del de 
Sutullenu. Esto procedia de la práctica de que cuando 
los reganteSj que liabian comprado el agua^ no podían 
continuari sus riegos por quiebras de braza les babia. la 
obligación devolverles el agua, que dejaron de regar, 
luego que estaba corriente el brazal. Para este reinte-
gro, se destinaban solamente los Dias y quedando sin 
fueño las Noches siendo falla en aquel turno para Ips 
interesados en aguas, se destinaban sus valores al fondo 
deCprniinas. En el heredamiento de Albacete no habia 
eslas hilas mostrencas, porque quebrándose rara vez to-
dqs sus brazales, bastaba que quedase uno de ellos corriente 
parç que se continuase la tiega; puesto que no ocur-
riendo aquello sino solamente cuando hay una copiosí-
sima avenida del r io , es entonces el agua de libre apro-
vechamiento. En Sutullena, devuelta al regador toda 
el agua que dejó de regar, se vendian los Cuaitos res-
tantes, y como mostrencos se destinaban al fondo do 
Comunas. 
A l mismo fondo y bajo el propio concepto se apl i -
caban también las aguas del heredamiento de Sutullena 
y del de Tercia, cuando, por estarse mondando sus 
brazales, no podían regarse en sus heredamientos, y se 
vendian en otro, siendo falia en el tumo de sus in te-
resados. En Albacete no las habia tampoco por este mo-
tivo, porque sus brazales podían mondarse alternativa-
mente, lo que no sucedía en Sutullena y Tercia pot 
estar unos á continuacioti de otros. 
En resumen de todo io que acabamos de refer i r , la 
Ciudad poseia el Año de ITBá diez (>asas y media dia-
rias en Tercia y Albacete, un Cuarto y medio diario en 
Sutullena, cuatro y medio Cuartos en Alcalá los jue -
ves por ¡a noche, que los vende en Mitnüena por 
falta de proporción para verificarlo en Alcalá, j las 
porciones eventuales «lostreneasj cuyas aguas podían 
dividirse en dos clases, íegati los objetos k que liltiraa-
mente se destinaban sus valores; á saber^. eiv Casas y 
Cuartos de Comunas y Casas de arbitrios para las urjen-
cias públicas. De la segunda sou las dos de la Cuente del 
Oro, la de Propios, la de Obras públicas, la de S. Pa-
t r ic io , las dos de Impuestos, la de Arbitrios y la de la Zar-
zadilla; y de la primera clase son, la Casa de Goníhbos';<Jte 
Tercia, la Noche de mas; él Cuarto y medio tíe'SHtálfénH, 
los cuatro y medio de Alcalá etilas noches del juevesy lãs por= 
cioties eveuUiultíS, dç que^no se encuentra mas t í tulo que el 
reducirse à mostrenca!» cuando no pueden emplearse en la» 
alquerías de su destino. L>e es-ius dispone en Id actualidad el 
Establecimiento titulado Empresa Nacional de pantanos 
para los objetos á que estaban destinadas y lo mismo 
la de la Zarzadilla^ como ¡«as adelante se dirá; aquellas, 
menos lu expresada de la Zarxiulilla las posee la Ciudad, des-
tinando sus valores al íbndo de Propios. 
Por lo dicho hasta aquí se ve que con respecto al 
entandanaiento que íijatnos anteriormente, como perte-
neciente á la primera época, en esta segunda hasta el 
Año 1785 ya oslaba variado en el número de porcio-
nes, que se vendían en subasta y en el de su turno 
ó corriente. Por lo tanto, y para que mejor se note la 
diferencia, en e! estado, siguiente la primera columna 
manifestará el número de estas porebnes últimas bajo 
el orden que se subastaban, si esta porción es dé tíia 
y Noche, ó io que entonces se nombró Casa, llevará 
en la segunda columna una C, si es solamente Dia una 
D , y si e? la Noche nada mas, una N ; en la tercera 
van los nombres con que se díst inguian; én la cuarta sus" 
dueñosj y en la quinta el número de su turno ó cor-
ricute. 
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De m 
Cuartoi. 
Día rio i. 
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T'ffleS eran las porciones en que estaba ya s.ubdifi-
dido en el Año 1785 el cuerpo de 12 palnios cuadra-
dos de agua, qTie dijimos en un principio, qae tenía 
este r io . La diferencia, pnes, que hay son ocho y 
inedia Casas mas, j el suspenderse el turno cada 40 
dias en el tercio de los S l ^ c n j o valor de este dia era 
del caudal de Doña María Josefa de Mula Garcia de 
Aleara?, siendo falla para los interesados en este ter-
cio, ignorándose el motivo de ello, en el haredamien-
to de Albacete; dos Casas mas en el de Tercia con las 
variaciones de los números de corriente en uno y otro 
heredamiento, cuyo motivo también se ignora, pero ad-
virtiéndose que en Tercia son duplos de los antiguos; y 
uno j medio Cuartos mas en el de Sutullena, con las 
porciones eventuales por mostrencas y las fallas en las 
Noches de los Dias que se devolvían h los regantes que 
no habían concluido sus riegos el dia anterior por ro-
turas de los brazales. 
Pero por úl t imo, presentaremos los tres Estados de 
aquellos heredamientos como ecsiten desde aquella fecha 
ó séase desde el establecimiento en el Año 1789 de la 
Real Empresa de pantanos por Don Antonio de Kobles 
comisionado ptira la construcción de los mismos, 
empegando por Sutullena, después Tercia y ú l t imamen te 
Albacete por seguir el orden que en la subasta diaria. 
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I'.irlirulares Los jueves^ 
Jíraria Ln iimiircia 
Se puf"- fjt í ir*. en Sntnllena-1 rm • hay aum^nlo 'Wí 
Tnriinioii niiiunna del ¡í-t.i lo (¡ue prcsrntjimos en'id,sei. 
Çiinda èjxM» ''.e la -\r,5.)s|!i diana, m.i* i-i h») cu h diŝ -
i n b h f i o i i <!e lu? valfnv» j de la r-niitidad de agua -¡¡iytn 
los rii'g^íí' "o*? nlteiaciosieí (•i^ii^ ' i^t '*. ' 
• 4 / 'Que ál y^ufi -de -e^to' Uffvdúmi^nto '-sutfmie 
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qüe se le lia agregado otra igual cantidad, tomándola del 
de Albacete del Chorro del campo que, coito ya dejamos 
dicho^ se soltaba antiguamente para ¡os aljives y ganados, 
sin. que nadie pudiese regar con é l , por el partidor de 
la Bóveda, y de la sobrante de la conducida desde la Zar-
zadilla para las l'uentes del barrio de San Cristóval y de 
Santa Qui té r ia . 
2 . a Que supuesta esta dupla cantidad de agila^ se 
han doblado los Cuartos, que antes constaban de dos 
horas y media, y ahoia solo de cinco cuartos de hora, 
doblando las tierras asignadas ú su riego, y llamando á las 
del aumento Alberquilla, desde 1." de Noviembre de ,1790 
3. a Que subastándose bajo el orden del dicho Es-
tado,, primeramente los 9 ^ Cuartos peçtenocientes á 
Sutullena, sus valores se distribuyen dando á los parti-
culares los de los 8 primeros, y tomando lo Empresa los 
del 1 restantes, así como todo lo demás que antes per-
cibía la. Ciudad para el fondo de Comunas, como ad-
ministradora que es en la actualidad de este fondo; y su-
bastándose después los 9 4/2 Cuartos de Alberquilla, la 
mitad de su valor.se destina á los fondos de la Empresa, 
como perteneciente al Chorro del campo, y la otra mitad 
é los de Zarzodilla por correspondiente é la hila de este 
íf**""' nómbrcj suprimida en el heredamiento de Albacete, j 
1 , -Haintíien los administra la Empresa. 
4. a Que, con este aumento,, ya tso riega la alquería 
3'è Alcalá con el agua de Sutullena en los dias miércoles 
jjiMlvès., sino solamente con. el Dia del miércoles, por-
: | f debe regar igual tierra que .antes en la mitad de 
•tieppo con doble agua que ahora lleva este brazal. 
* 5.a Esto supuesto, y regando gratuitamente Alcalá, 
no se venden los Dias del agüa, que se riega el miérco-
les., pero sí las Noches^ cuyos valores se distribuyen en-
tre la Empresa y los particulares bajo las proporciones 
siguientes. Como la mitad del agua pertenece á Sutullena y 
ía otra mitad á Alberquilla, !a nutad de! valor de estas No<-
ciies se destina al fondo de esta, y la otra mitad al de 
- S 3 — 
aqne'Io; es decir, que de Io* 9 Ya Cuartos de dicha 
Noche, 4 Cuartos son de particulares; 3/4 fondo da 
Comunas y los 4 3/4 restantes del' de Alberquilla. Pero 
de los 9 Yo Cuartos que tiene el Día y otros tantos la 
Noche, los 9 comprenden cinco cuartos de hora, y los 
dos medios tres cuartos de hora cada uno, que hacen las 
veinte y cuatro que tiene cl dia natural, y asi, según 
que en las estaciones del año aumenta cl dia y disminuye 
la noche, ó vice versa, así aumentan también los cuartos 
de hora de riego en el miércoles para Alcalá, disminuí, 
yendo para Sutnllena y Alberquilla, ó al contrario- por 
manera, que si el t . " de Marzo, p. eg . , es miórcoles, 
) tiene el dia igual con la noche, riega entonces Alcalá 
con igual porción de agua que Sutultena, aquella de dia 
hasta puestas del sol, y esla de noche, ó desdé dicha pos-
tura hasta su salida: si al miércoles siguiente tiene va 
el dia media hora mas, riega entonces Alcalá con 10 
Cuartos de agua, y Sntullena con los 9 restantes de los 
19 de que constan los dos Partidos, Sutullena primit ivo, 
y Alberquilla nuevamente creado. Además, por ir reu-
nida siempre el agua de estos dos Partidos, cada mié r -
coles allernativamente, so dice que el uno se presta ol 
agua al otro, y así , una vez se subastan estas Noches d^l 
miércoles bajo el t í tulo de Sutullena, y otra bajo el de 
Alberquil la. • : : ! 
Pero esta cantidad, proporcional siempre como de-
jamos dicho, varía también sin aquellas alteraciones del 
dia, cuando laJCiudad, necepjlundo regar las alamedas,'*) 
la Fábrica Nacional de Salitres llenar sus balsas, por p r i -
vilegio particular, piden uno ó mas Cuartos de agtia èji 
el ititermedio de la semana, en cuyo caso se'suplen de 
h Alberquilla, y en la Noche del miércoles se reintegra 
•esta de Sutullena á quien correspondia, haciendo'falla-i 
:íos particulares, ó menguando los Cuartos que á estos-'se 
!debian adjudicar de aquella mitad, y aumentándoiòs "á 
.Alberquilla. i ' 
' • 6.a '• Si'Aos- herederos de Alcalá- n£>: quieren, :{M3rutfo 
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necesitarla,, el agua de dicho Dia. de! miércoles, se ven-
den entonces 2 Casas en los olios heredatnientos da Ter-
cia ó Albacete y su valor se destina al fondo de la 
Empresa-
• 7.a El agua del jueves es fulla para los interesados 
en las de Suttiilena p»r pertencdeiite Ij} rnitad al fondíj 
de Alberquil l í i , y la otra miiad al de Comuna.-, por ser 
de esle fondo las Noches, de SntuÜena en dicho dia. 
: Estas alteraciones, dimanndas de lu reunion, que se 
publicó en'el Alporciion el ¿4 de Ucjubre de ITÜO y 
fmpezó. cu 1.° de Noviembre del mismo, 'del ciego de la 
Ajberquil.la ,y ,!ía\jiiiero alto, que ante- se hacia por el 
lierediimiento de Alhucc.te, con el riego de, Sul t iüena , en 
pada hail. perjiii|icad.o al entaiidamiento, ni riego mate» 
fiai de este, último Partido, antes bien ha sido bciieOeiado, 
^egqndo- com doble cuerpo.de agua las mismas tieiras quç 
'ppteií con la mitad, si bien esto está desvirtuado por el 
.pcrecentamuMito de tierras regables en é! por 'roturas lio-
chí)s en tiempos muy. modernos; pero el INntido de la 
j^lper-qii¡|lu< ha sufrido el pcrjiiicio de resrarsc ahora con 
.prçn.os cuerpo de ajina, cual es el de 4 hdas ó Casas, 
,q,qe se suponen á su bra/al actual, pudiendo pntes re-
TCgarse con todas las de Albacete. 
.. ' ,151 íd iorro do} campo, que para este nuevo riego se 
quitó del brazal de la Hóvcda, y que oslaba destinada 
ps(ra. aljives y abrevaderos, .ha sido su.flijuido por_con-
-f^sjoues de nuevos abrevaderos en los mismos brazales 
fiego, á cáusa de! abuso que se hacia de emplearla 
regar, lo cual estaba prohivido y no enj el objeto 
ijiarq que se ins t i tuyó. 
«' Ln¡ hila de. la .Zarzadílla, que , , derramando en el 
,fV|erpQ -de aguas,de Tercio y 'Albacete, iba á -regar Us 
fierra? ^ el|os anejas bajo la proporción eon, que to.n¡iaji 
• •fas partidores, .separada ahora., va á 'regar tierrasJquie 
!per|eneciau al último de- estos heredainieiitos,, e]. qq^| 
ái por una parte ha disminuido el cuerpo de sys,aguas, 
(|wr ©ira Jia disraipivitio tarabiep i*] ^)l i»#ía .<de" tieiras 
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<)oe por él se regaban, y así salo ha í ido jierjadiiea^ 
Tercia, dtinde ha habido diminución de Aguas y no di» 
tierras. . • 
Réstame solo, para concluir cuanto concierne á este, 
.heredamiento de Sutullena, ijue explicar el método qu<8 
se observa en el enlandamiento de los Cuartos 4e aguji 
:que pertenecen á 'particulares. ,| . . . . 
La üiibas'a empieza por el primer Cuarto y concluí-
ye cada dia por el octavo para particulares, y de>pue« 
el noveno y u| medio último quq peí tenece» á Comunas. 
Con los odios pi¡meros Cuartos se completa el iiúme.ito 
436, que es el de turno ó corriente, lo que ejecutado, 
vuelve à empezarse la tanda sin atender á los dias ni 
al número de Cuartos de cada dia. For lo dicho se co-
nocenV, que los Cuartos del miércoles, cualquiera que 
sea su número , según manifestamos aiUeiiormeute, en-
tran también á llenar el 431) de la tanda. La falla del 
jueves en tiste heredamiento produce lo que en Ipt^qlros, 
••la suspension del turno, y sigue al dia siguiente. 
He sido prqlijo en la explicación de estua pormenores 
por haberlo creído necesario para entender tan -uavap 
plicadas <reparliciones. 
Ln el lieredamieuto de Tercia tampoco hay yariaciftp 
.esencial de lo que ees¡>tia miles del Año. l7.83> siflo 
.solo venderse diaiiumente por novena porción una ^ q -
clie del Día gratuito de Al t r i l a r para fondos: de .¡a¡ÍÍffiir 
presa, v ademas este Dia iiuando sus lierederos uo .(p 
quieren, y su valor se destina al mismo fondo. , • < 
En el de Albacete haj algunas mas yariacioneíi/;'Pxj-
mera, una Noche de mas de la Casa •c^rfesporujifíii^B 
,al Ileal; el etial ahora solo riega' con el J^ia. SegiAnde, 
que si .'as 1 ierras de - «si» Partido no necesj^n >su jiî mj..» 
se ycride l/rvabien (i.«tc Dia .para «I fondo de la Empre-
sa. Tercera, que se ira s-upi imido ia ; Casa [de !a ^ j j i r z ^ . 
áilfe, y BU ha,.d|sr«inui:do e! perfil de todas, por bpbcr-
wSe sásado ¡el .Chorro del campo, que ¡de- inuoho» .t4|Q» 
.#ta4s-venia fgigaiHiip kcoj-po-tado mi^teí»*} M í f i h & r 
ira aplicarlo al nnéTe riego de Alberquiüa, que queda re-
ferido. Cuarta, que se han aumentado seis Casan^ per-
tenecientes, tres de ellos al nuevo alumbramiento de la 
Vuelta del Nublo^ y tres al de la Paca, las cuales se 
subastan después de las antiguas, primeramente los 
Dia» ron los de aquellas y luego las Noches lo mismo. 
También ha variado el? método de la subasta en'los 
heredamientos de Tercia y Albacete, pues que ahora se 
venden primero todos jos !>ias 'y luego todas las No-
ches, y antes se hacia de cada Casa cutera una] después d« 
otra. 
D E L A V E N T A DE L A S AGUAS. 
Todos los dias del año á las 8 de la mañana , me-
dia hora antes ódespues , concurren á una casa;llama-
da Alporchon, en la calle del Colmenarieo á espaldas 
.en. esquina opuesta á la de ¡las oíicinas de' la-EmpresOj 
para la venta diaria de las aguas, el Jue? de estas ó 
un otioial de la Contaduría á su nombre que preside el 
acto; otro oficial de la misma que hace de Secretaria; 
lo» l í e l e s de libros que apuntan en un cuaderno lla-
mado libro de Alporchon los valores que ha tenido ca-
da hila de su' respectivo heredamiento; los Fieles par-
tidores para tomar,£ à su tiempo, nota de las porcio-
nes de agua, que han de dar á cada uno de los bra-
zales de que están encargados; el Pregonero para publi-
car la subasta; los regantes que van k comprarla, y an-
tiguamente los tandislas también ó sus encargados, que 
liabian de aprovechar el agua de sus tandas, á cuyo (In 
-se les llamaba y quedaban enterados de haber llegado su 
turno, como hoy se ejecuta por los Fieles partidores de! 
'Real, Alcalá, AI t r i tar y Serrata con el Horni l lo , don-
-de el agua está todavia entandada. 
A la celebración de este acto se llama Alporchon, 
'•ctiyu-'Vox trae su origen del árabe^ y de ella ha tom'a-
•áti.id noüibróje l «diíicio donde se practica, y también 
©oda uno de tos heredamientos, Primero se éj'e'crita et. 
Alporchon de Sutullena, Cuarto pur Cuarto; lueg'» el 
de Tnrcia, hila por hila, bajo el orden que expresan 
los Estados anteriores, antes todos los Dias, y despue* 
todas la* Noches de cada heredamiento, y poí últira» 
el de Albacete. 
E l Pregonero hoitlbra !a porcioiT'qne se pone á su-
basta; el Juez, ó el que hace sus veces, en voz a!tat 
dice, un B i a ó una Soche, si es de Tercia ó Albacetej 
ó un diar io , si es de Sutullena; en seguida ios regan-
tes lo empiezan á pujar, y queda por rematante el úl-
timo que da mayor precio, el cual dice su nombre, f 
al momento el oficial de Contaduría Secretario, que llevar 
los libros (llamados de subasta) lo apunta cou' el precio 
á continuación de la hila, y el Fiel de libros lo: iiacç 
solo del nombre de la hila y de su precio. Concluida la 
subasta del primer Cuarto ó hila, repite el .tnez etra, 
y se hace ¡o mismo hasta concluir. Si al final del remar 
te de una hila hay dos ó tres individuos, que la po-
nen á un mismo precio, Ivuelvc á subastarsd, ó se Ift 
adjudica al primero que lo dijo. 
Después de la subasta, el Oficial fSeerelario pasa 
con su libro á Tesorer ía , donde se hace la cobranza poí 
los asientos que de este libro resultan^ y hecho el pa-
go, vuelven los compradores al edificio del Alporchon, don-
de los Fieles partidores van nombrando los brazales que 
están á su cargo; aquellos acuden á decirles la cantidad 
de agua y el cauce por donde quieren que se la ponganj 
y., del sitió por donde cada cual la señala, nadie la pue-
de sacar, ni variar. 
E l Fiel de cada partidor apunta el nombre del cáu-
ce y el nlimero de hilas que ha de dar al hacer la 
par t ic ión, y hecho esto, pasan ó, formar los corros para 
jaricarr que consiste en reunir varias hila» de d i t imo i 
compradores, á íin de regar con mayor cuerpo de ng.ua>-
toniundo cada uno tantas horas del dia con toda el agua 
f t t í j í idu, eüunia sea |a cantidad que por sü parte Tle*a 
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tn él to6o; v. gr . , «i se juntan ctvairoi hilas,- ña* d« 
ano» solo, v una tie vmla olru reparado, riega, el de !ai 
<j( s iuiiih Ton ins vuntro por la mitad del espacio que 
dura rada hila on el din, 3 !ÜS¡ otros dos por.da cuarta 
|.ai'té del nriímo ('«patio. A esta reunion de -h i la s se 
llama componer riryu, y es indis-peusahle para conducir 
«I agua á la 1 gas' distancios. 
' Cuando 'alguno dolo.- comprado! ès no enrufritra con 
quien üitir MI •'iiptía en el bra'/al d e MÍ Ten-io, se dice 
que no ka 'coiiipuesio riega, \ entonces tieoe (¡ue pres* 
tarta 6 vc'nde.fla à oiro 'dp los que la neccsilaii eo e l 
Terc io donde los denlas llevan el agua,, porque sino -íe 
perdi/ria fíitiada en ?,i hraval sin ¡logar á su heredad, 
Hay , sin 'pmbaigo,' casos en que por la -d i spos i c ión es-
pecial "de al^uoos hravalés riegan con una sola hila } sin 
JBritòr., aunque 'tengan proporción para ello, los que por 
l a 'práct ica tienen cxperiinentado serles- runs venlajosxvi 
Tainbico hay casos on que es forzoso jarirar por no' po». 
dstsc- hecer en- cieitos parliiioTos ura justa di-lrihucioft 
tic! aglia. Luego se convienen en el ó i d e n con que hafv 
de regar por un mismo biaval para repartir entre todos 
é l Hgoá que' se consiioie en Ih-gar H- sus tierras, que 
I-laman ictuda, y la que queda en el Ivazal desptieS-db 
cortada en la cabé/a hasta oca har de entrar -eii los ters. 
fenos, que dicen beberse la cola. 
Después , de la subasta, los Fieles de libros pa«nn á 
hacer el asiento de los valores, que rada hila ha t e í i i d o , 
én. los libros llamados de sof/iro;, poniendo á codrf d u e ñ o 
éfe. «sWis hilas, lo que le ha ciín-espondidi) aquel (lia, sa» 
cáelo de los libros ó cundi rnos de Alpnrfhou En seguida 
eslienden unos Estado* ú hojas copindas í i teraSmente de 
aquellos asientos en las que, divididas en seis •coluinnas; 
expresan en la primera de edas el Tercio a que cor-
responde-la hila; en la segunda, el nombre de los rnte^ 
resadov en' les OiiiSj- ¡en la tercera, el taior del'é'*il«syén 
k - t u e r y , ¡os nombres de los inOeresados en las 'Noches* 
• « s l ü a f u j t t l a , ios. mpM-tiryt- ^ I w e s -de estas; w Ú 
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S'exta^ el t lúmero del tumo dé cada Tercio. És tas listas 
á cuya cabeza llevan el hercdamienlo á que pertene-
cen, y firmadas por los dichos Fieles, se fijan eti 
unas tablillas à la puerta del edificio, que ocupan las 
oficinas de la Empresa; y de iguales valores, qué à cadá 
interesado le resultan, se entregan otras listas, con la 
denominación de testimonios, cada tres mõses á dichos 
intíMTsndoSj para que, puesto al pie su rteibí, pasen á 
c o b r a r á !a Tesorería su importe^ dónde los recogen como 
recibos y documentos de descargo en las cuentas, qué 
rinden en; los tiempos prevenidos en un Reglamento par* 
ticulsr. 
UtHdia en el año se suspende el turno pai-á losin» 
teresodos en las tandas, que es á lo que sollama falla 
tie Miáhlrü&í l y el valor dé todas las aguas, escepto las 
de la Ciudad, Comunas y Empresa, se entrega á los M U 
iiistriles músicos de la Iglesiá Colegiata, por concesión 
muy antigua, en recompensa dé salir á recibir y despedir á 
la Ciudad á son de chir imías, ciiando asiste áa lguna función. 
Este dia es cualquiera dei año que eligen ellos, avisando 
con uno ó mas de anticipación, y pasado, cont inúa el 
turno da los tandistas. En lás alquerías de A l t r i t a r , 
Alcalá y el Real se vende su agua estos dias, y sufren 
la falla "del modo siguiente. Repdrtida el agua de los Dias, 
gratuitos de estas alquerías etí diversas porcior.es dé t iem-
po, para regar cuándo les corresponde su turno , deben 
sus herederos llevar al Alpbrchon una papeleta firmada por 
el F ie l de su respectivo partidor, qüe expresé la parte 
correspondiente á cada uno, la cüal , con anterioridad à 
lá subasta, entregan al Juez de Aguas, y cuando se llega 
a pregonar su nombra para su venta, si los de dichas a l -
quer ías contestan pidiéndola, no se vende; pero si callan 
se procede á su remate poü suponerse que no la nece-
sitan. Si esto sucede el dia de la falla de Ministriles, ¡en-
tonces el valor de dicha água, como perteneciente ai fondo 
de la Empresa, no es para los Ministriles; pero si !a piden 
los herederos, se vende y ênt rega è aquellos sii valor, 
9 
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haciendo, falla -6 suspension de turno á estos. Así Sucede 
con el agua del Real y de Al t r i ta r , que la tienen dia-
riá; mas si el dia de la falla no es en el Alporchow del 
martes^ cuyo dia es el que se entrega á • Alcalá para re-
gar ' e l miércoles (porque siempre se vende el día antes 
él agua que se riega al siguiente) y sí en cualquiera otro 
de íá semana, entonces el martes próesimo siguiente al 
dé lafJalla dicha- so vende el agua de esto alquería, sus-
pendiendo el turno á sus herederos, y entregando el va-
lor á: los Ministriles. 
Y , por tiltimo, como quiera que con arreglo á Orde-
nanza, debe volverse al regante el agua toda ó parte de 
la. que, teniendo comprada, dejó de aprovechar por ro-
turas do c/tuces ocasionadas por aluviones, se lia recurrido, 
de pocos años á esta parte, al arbitrio de venderla en quie-
bras, para no tener que hacer aquel reintegro. Esto quie-
rè decir que se vende á cuenta y riesgo del comprador. 
Explicado ya todo lo concerniente á riegos, resta des-
cribir e.I Establecimiento, á cuyo cargo está cometida 
sii dirección» 
D E L A EMPRESA N A C I O N A L . 
' . Eh los primeros tiempos de la venta en subasta, has-
ta el Año de 1789, esta se hacia en la plaza pública de 
la Ciudad, presidiendo el acto un Regidor con el t i -
tulo de Alcalde de aguas. Los laudistas que necesitaban 
su aguíij la tomaban en los dias que les correspondia su, 
turno, y vendían la que no necesiíaban Casa por Casa, 
r'ecojiendo su valor los: Fieles de libros, quienes lo en-
tregaban con sus cuentas cada tres meses, con sola la 
recompénsa por recaudación de los maravedises diarios de 
pico. 'Después, y en aquellos Años de 189 al 90, se for-
mó una Junta por el comisionado Don Antonio de Robles 
Vives, como Superintendente, solo para consultar la fór-
maciou de la Ordenanza de riegos, cuya Junta se compuso, 
primero, de u'n . Regidor, un Cañónigo de la Colegiata)' 
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un Diputado de los tandislas y otro de los regantes nom-
brados por sus respectivos cuerpos, y mas adelante, de dos 
de cada una de estas clases con los empleados Juez de Aguas 
Administrador, Contador, Tesorero y demás para et des-
pacho de oficinas y olios cargos. 
Esta Junta, creada por la variación en los riegos que 
debian causar las aguas represadas en los pantanos, qoese 
acababan de construir, estableció: que por haberse mandado 
incorporar el agua clara dei rio á la de los pantanos en 
Real Orden de 13 de Julio de 1790, se soltase doestos 
diariamente tan solo la caulidad, que se valuó había de 
perenne, y se vendiese en subasta hila por hila, entregando 
su valor a los dueños de ella por recompensa interina, has-
ta que por Real Orden de 4 de Mayo de 1833, se va-
rió este t i tulo, sustituyéndolo con el de valores de tos 
interesados en la recompensa de ¡as aguas, como se vé 
en el dia en el encabezamiento de los Testimonios, que 
arriba dijimos, entregan cada tres meses ¡os Fieles de l i -
bros, para hacer ia cobranza en la Tesoreríaj 
Aquella Junta se suprimió â luies del Año 9<), 
y quedó solamente la Superintendencia con los empleados, 
que después han sufrido varias modificaciones., hasta lo 
ecsistente, que se reduce á un Juez de Aguas Conta-
dor, un Tesorero, un Oficial primero de Contadur ía , un 
segundo, dos terceros y los Fieles de libros con los de» 
más empleados subalternos. Sus atribuciones están ex-
plicadas en un Reglamento, formado por el Corregidor de 
esta Ciudad Don Pedro de la Puente, Superintendente 
que fué de este Establecimiento^ en cumplimienlo 
del Heal Decreto de 28 de Enero de 1816 y aprobado 
por S. M . en 22 de Diciembre del mismo Año , im-
preso en Madrid Año I 8 i 9 . Sus Ordenanzas para los 
riegos, aprobadas por S. M . en 18 de Noviembre da 
1831 , son las que publicamos en la siguiente cuarta 
Parte de esta Historia^, con los Artículos adicionales. 

P A R T E C U A R T A . 
para los riepsj ÍIE la €iuí)aí) í)c forca, aprobaba pac 
S , JH. por Hcal óvíien be 16 lie Hooteiubrí 
iit 1831: 
D I S P U E S T A 
por t i S r . €IarqHÊ0 I t l llillar, Êupcrintenirítitç 
C A P I T U L O I . 
De /«s â fwas (ííi Real Pantano de Valdeinfierno» 
Artículo 1.° 
Retención de Rey tf. S r . , y eu su nombre la 
Aguasen el Pau- „ , ^ , , ' J , , . 
taño. « e a l Empresa ha de podec retener en é\ 
Real Pantano de Valdeinfierno, donde no 
hay aguas claras, todas las turbias que se 
abocan á su embalse y las claras que en 
(iños lluviosos, ó de nieves, se dejan ver 
por algunos dias, y se depositan en él . 
Artículo 2.° 
Extracción de Como el objeto de la represa çle esta* 
aguas del Pantano i - • r 
aguas es remediar la gran escasez que sue-
le haber en las perennes en los años es-
-casos áe UoVitfs opórttiíjaSj se graduará la 
necesiilad de extraer aguas del Ileal Pan-
tano, por el alto precio que tengan en 
el AlpOrehon íns claras perennes; en c u -
vo caso í e sacará un caudal ó cuerpo de 
aguas igual al de toda la perenne, ó me-
dio ciier[)0, atendido el embalse y la ne-
cesidad: en los casos en que deba darse 
este agua â lás ' alquerías de Sutuüena y 
Alberqu iüa , se cargarán sobre su dotacioa 
las do* hilas rea'les que, por lo prevenido ea 
Real órdcm de 17 de Julio de 1824, caen 
al rio por el molino construido en el pi-
lar nombrado los Càfíos viejos de la Aza-
caya^ quedando ¡as otras dos para el mo-
vimiento del artefacto, pero en el partidor 
general de la mina no se hará recargo a l -
guno á la acequia de Alcalá, por no per-» 
mi t i r lo el estado delicado en que se ea^ 
cuentra. 
Arljculo 3 . ' 
Sigue la extrae- Aunque no debe sacarse del Pantano mas 
eion' <Je. aguaj del , . . . 
Pantauo. . que un solo medio cuerpo de agua, ó ' u n 
entero en los casos prevenidos en el A r t . 
anterior, podrá extraerse un segundo cuer-
po, cuando, por circunstancias que ocur-
! r ieren, se considerase ütiT v necesario á 
los intereses dé "S. M . y à l o s particulares de 
lós regaiités. 
Articulo 4 . ° 
Cesación ãe la ge suspendera la extracción de las osuas 
exttàcciím de las i i 'iV-' . l n - r - y i g > ».• í>:.-n • i 
aguas del Pama- del r á n t a n o , cuando ses grpdue que ha ce-
n*- ' k d ò "la lUcèsidaa que motivó el alto pre-
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cio; pero si fuese pequeño ''el embíiísc, po-
drá venderse el agua para que no se pierda 
aunque el precio de las hilas,.sea menor. 
Artículo 5.° 
Dirección de las E l cuerpo de aguas que se extra ico 
anu» dc¡F'».na- deI j ^ , Pantano en ,os CaSos expresados. 
B U . 
se dividirá en igual número de hilas j Cuar-
tos en que se dividen y venden Ja« aguas 
perennes dei rio; y se subastarán bajo e.l 
mismo orden y regla que estas, percibien-
do S. M. los valores en que se vendieren; 
pero ruando los del heredamiento de Sutu-
llena y Alb'erquilla no guarden proporción 
con los de Teieia y Albacete se suspende-
rá la venta y el recargo de las aguas de su 
dotación, y las dos hilas dé que trota el 
Artículo 2.° caerán al rio por el molino 
qué en él se cita. 
Artículo 6.° 
Regia para nue- Si en lo subcesivo fuese voluntad de 
ÍMUabierT**''" S. M . que en esta Ciudad se construyan pe-
queños Pantanos en los diversos puntos pro-
porcionados para ello, que ofrece la gran-
de extension de su campo, como único me-
dio con que su suelo puede fecundarse, 
fomentando la agricultura con extraordina-
rias ventajas de ambas Magestades; en tal 
caso, todos los Pantanos, que se constru-
yeren y cuyas aguas hayan de desembocar 
en el r io , en los de extracción^ y correr 
con las perennes, se sujetarán á lo dicho 
" sobre- las del actual Pantano de Valdein-
' ' , fieíno; pero si algunos pequeños Pantanos 
iíiitril) lición i!e 
las aguas claras. 
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se construyeren' en pafte "'^tle sus aguas no 
carguen, ni se incorporèn con ias peren-
«es dei rio, éntótices 'se formará una Or -
denanza particular .para ellos, consul tàndo-
ia coa S. M . para su Soberana aprobación. 
' C i i P I T ü t O I I . 
De la duíribueion de las aguas claras. 
Aii iculo 1.° 
Snjfuesla la potestad c!e S. M . para la 
distribución de las aguas claras» como siem-
pre !o ha hecho, se practicará la distribu-
ción como habla ahora se ha observado, y 
se explica en los Ai t ículos siguientes. 
á i l í c u l o 2 . ° 
Volumen de las Est imándose el cuerpo de las aguas na-
aguas perennes y ' , i 1 1 
su distribución turaleü cid no en doce palmos cuadrados 
poraUjuerías , por un té rmino medio, inclusa la que en 
lo antiguo producía la fuente del Oro, el 
cu¡)l fué dhidido en 2'¡ porciones ó mar-
cas por el Sr. Emperador^y Rey D . A l o n -
so X , entre lás seis alquerías del regadio 
de esta Ciudad, que son Alcalá, Sululle-
ní>, las dos de Al t r i t a r y Serrata con el 
Horni l lo , Tercia y Albacete, se conservará 
á cada una el numero de estas porciones 
<íe que ha gozauo hasla aqu í ; á saber, dos 
marcas á Alcalá y Sutnilena, una á A l -
1 ' .^•-It . ) t r i tar y Serrata con el í lorn i l lo , seis á 
„• ' * v"ij Tercia y doce à Albacete, que con las dos 
«? ' i citadas de la fuente del Oro, la una del 
; (Jliorro del cariipo, componen las expre-
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sadas Veinte y cuatro porciones. A la do-
tación de Albacete se agregarán las aguas 
tiuevataente alumbradas en las Vueltas del 
Nublo y de Miras, las que después se han 
alumbfadò en la Diputación de la Paca, si-
tio nombrado ei Bancal-grande^ y las que 
se nlumbréren en cumplimiento de lo pre-
venido en Reales órdenes , cuyos productos 
per ténecea á S. M. 
Artículo 3;° 
F n la *ÍHtribn- Sin embargo de quo los doce palmos cua-
Cr^e'el"arPde drados que, en término medio, se graduó 
la costumbre. ser el caudal perenne del rio, se dividió 
por el Sr. Etoperador y Rey Don Alonso, 
en veinte y cuatro marcas ó porciones, co-
mo queda dicho, no cdnstartdo de documen-
to escrito, cuantas porciones corresponden â 
cada alqueria, se conservará la costumbre 
y posesión entandada en que es tán , cu-
ya práctica se ha tomado y debe tomarse 
de los partidores y divisiones, que en tíllos 
se han acostumbrado á hacer hasta ahora, 
observándose estas divisiones primitivas, co-
mo se ha observado} aunque dentro de ca-
da alquería se hagan, como se hacen, mas 
marcas, por las que se han acrecentado 
con el nombre de Arbitrios púb l i cos , en-
tendiéndose sin perjuicio del derecho de 
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C A P i i m o n i . 
De lã doiacion de las alquerias* 
Artículo 1.° 
Con arreglo ú !o dicho anteriormente, 
la alquería de Albacete continuará goznn-
tlo. la dotaeion de doce marcas^ las cuales 
cont inuarán subdividiéndose en veinte y dos 
porciones de diSy con inchiíion de la gra-
tui ta del I lea l , y en veinte y tres losjtie-
ves, por aumentarse en estos dias otra marca 
coí \ el nombre de Taínarchete ; y respecto 
á las noclieSj cont inuarán snbdividiéndose en 
vei;nte y tres porciones, con inclusion de la 
Noche del Real, reducida à vendible, cuvo 
valor diario percibe S. M . Los nombres con 
que se conoeen estas hilas, y orden de su 
venta sou los siguientes. 











a Fuente del Qro. 





Del 30. . 
Del 31. . 
Tiala 1.a. 
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i a . " Tnxcna I d . 
13. * Cajcaílcí. •( I d . 
14, * Morci)ena.% . . . • . I d . 
ia,.a Tendillas. . - , . . . Jd, 
16.a Digueri . . . . . . .. I d . 
J7." Propios. . . . , . . Id. 
18. a Obras públicas. . . I d . 
19. a Pr-i.a de impuestos . . I d . 
20. a Seg * de w,piiçstos i , Id . 
2 1 . * San.- Patricio-. . . „ . I d . 
.22.* El Heal. . , . . . i d . 
, 32.a Tamarchete los jueves. I d . 
Artícuío 2.° 
Dotación ds Por la mistna razón la alquería de Ter-
Tetc»»- c¡a seguirá disfrutando Ja doiacion de seis 
marcas, las cuales se dividirán en ocho por-
ciones de dia, y nueve de noche, por la No-
che llamada de A l t r i t a r , qua se re lu jo á 
vendible, y su producto diario lo percibe 
S. M Los nombres con que sg conocen 
estas hilas y órdeu de SÜ venta son las si-
guientes. 
HILAS D E D I A . HILAS D E NOCHE. 
1. a del S.9 1.°. . . . . . I d . 
2. a del a*¡, 1.°. . . . . . I d . 
1 / del 3 .° 2.° . . . . . . I d . 
2.a del 3.° 2.°. . . . . . I d . 
1 . ' del 3.° 3 .° . . . . í , I d . 
2. * dol 3 . ° 3 . ° . . . . . . . I d . 
Impuestos. . . I d . 




íigua de Alcalá, 
Sütullena y . A l -
JfígfqaiUa. 
Articulo 3 / 
Aunque por la primitiva division la a l -
quería de Alcalá ' regaba gratuitamente y 
por tandas con dos marcas de dia en los 
miércoles y jUevei de cada semana;, h a b i é n -
dose agregado á estas las del Chorro del cam-
po y la aumentada con el sobrante de la fuente 
de agua potable de la Zarzadilla,, con el ob-
jeto de dar riego al iiuevo heredamiento 
la Alber'quilla,''Solo¡ regará gratuitamente y 
por tandas dicha alquería de Alcalá, como 
actualtxíente está regandoj con doble agua; 
porque no solo no se sigue perjuicio á los 
regantes en este pago, sinó antes bien mu-
cho beneficio,, por regar en la mitad menos 
de tiempo con un doble volúmeu de agua. 
Las dos marcas ó hilas de Alcalá y S ü t u -
llena se han regado siempre juntas, coma 
si estas dos {ilquerías formaren un solo he-
redamiento, y sus herederos iu^ han c l i ^ t r i -
bü ido en esta forma: en i la alquería Je A l -
palé regaban con esta» dos hilas los miér-
poles y jueves de dia solamente,, porque l¡ $ 
poches son, la dpi miércoles de los herede-
ros de Sü tu l lena , y la dt-l jueves de Co-
munas- Loi| demás dias y 'noches de ¡a se-
mana eran de Sütullena; y como ahora la 
poroion d« agua es doble con las dos hilas 
de la Zarzadillá y Chorro del campo, r i e -
gan en Alcalá en un solo dia loque hubinn 
de regar en dos. En- este1 dia de riego en 
Alcalá ( q u e son Fos rtiiércoles) se forma-
rán de las cuatro' hilas diez y nueve Cuar-
tos de á Unà h'oia y cuarto, ó de cinco cuartos 
de hora cada uno; porque siendo el cuarto 
. de una hila .«eis horas, corresponden tres 
horas al Çuarlo de dos hüas; pero co-
mo se rebaja media hora en cada Cuar-
to de dos h¿lag .en SutaHena pavo acreceo-
tar un Cuarto j medio aplicado á Comu-
nas,, quedan reducidos los. Cuartos de dos 
hilas ú dos y madia horas, que hacen nuc-
f-.ve y medio . Cuartos;, y los .de cuatro hilas 
la dicha hora y cuarto, .que son los d i -
; chos diez y nueve Cuartos; en las veinte y 
cuatro, horas del día. De estos diez y nue-
; ve Cuartos se darán ,¿á Al(tólá las ¿horas 
correspondientes â los dielws sus dos dias, 
eu mas ó menos número de horas, se-
gún las mas ó píenos, horas del Sol en 
las estaciones del año; y las restantes ho-
ras, reducidas á Cuartos> se distribuirán en-
tre las Comunas por la mitad de dicho 
Cuarto y medio acrecentado y noche del 
miércoles , los dueños de tandas por los Cuar-
tos restantes de esta noche del miércoles 
y las Comunas por la noche del jueves, 
prestándose en este dia las hilas de la Zar-
zadilla y Chorro del campo ( que volverán 
al dia siguiente) para, la mas cómoda ¡dis-
t r ibución, A l dia siguiente jueves, para pa-
gar 4lca!á las dos hilas {nuevas,^ que [regó 
el dia antes, cederá las dos antiguas, que 
regaba en dicho dia, las cuales, con las dos 
nuevas de este dia jueves, componen las 
cuatro hilas del dia que han de regar en 
Sutullena y Alberquilla; y sus diez y nue-
ve Cuartos .pertenecen, á S. M. ; la m i -
tad por la hila del Chorro del campo y la 
otra rnitad por la de la Zarzadilla, y en 
este dia los, dueños particulares de tandas 
suspenden su turno en la misma forma que 
; ^ > : : antes «e hacía; porque d Aia er» de A l -
• caló y ia Noche de (Comunas. En los de-
- ¡ - «Ha» dian ordinarios de ••Sutullena y Alber-
..•:!> H»,- estas dos hilas nuevas y las dos viejas?, 
divididas en las diez- y nuese^tandas ide á 
Coarto, se dis t r ibuirán en esta* ;form»: ocho 
Cuartos se darán á los respectivos intere-
sados en la recompensa, uno y medio á 
• Comnnas por . el Cuaitto y medio diario 
acrecentado, que es hasta donde llegan 
*• las dos hilas antiguas, cuatro Cuartos y 
tres cuartas partes- de otro á dicha hila de 
la Üawadilla, y los - restante» cuatro Cuar-
tos y tpes cuartas parles de otro á la h i -
la del Chorro del campo. 
Artículo A.* 
go^fflTdfu y nol La acequia de Sutullena y el nuevo he-
ctoewj sot^jicna redamieiito de' la Alberquilla cont inuará» 
y Albcrqnilja. regando, «orno hasta aquí , con las mismas 
cuatro pbrtioncs de agua deque va hecho 
expresión en el A r t . anterior, las cuales 
se dividirán en los mismos diez y nueva 
Cuartos, en que en la; actualidad se dividen, 
• - y la subasta do ellos se••'liará indistinta-
mente para ambos pagos; pero en el orden de 
regar, que hasta aqiií se ha* sujdado á la 
suerte, para evitar los fraudes que en es-
te método suelen cometerse por ia informa-
lidad conque lo hacen los regantes, se ob-
' . servará una rigorosa alternativa entre am-
bos heredamientos, regando, por ejemplo, 
Sutullena el primer dia^ y la Alberquilla su 
noche, y ai contrár io al siguiente dia, en 
i o cual ningún perjuicio pueden sentir, por 
ser igual la ley á -todos los- interesados, y 
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' porque así" pueden proporcionar-mejor y con 
ma* armonía susMÍegos. Para que «o haya 
equivooacioi) en e>ita alteroativa, se a notará 
diariamente'en el l ibro de jariques después 
de la subasta^ • 1 ^ 
; ArtículírilS,0 
Houicion del jv0S rtaTO?. del Real, Al t r i tar v Serrata con 
Real, c í e Altritar , „ K . . 0 • , . ; 
y sorrata cu« el or SJor i i i l l o continuardM, como hasta aquí , 
UoruiUo. rogando :*U8: respectivos^ Jias por !a taoda, 
que ¡i cada heredad corresponda, pV>r ^us 
tí tulos gratuitamente y sin pa«;ar cosa a l -
guna por el agua. El órdeii <Íe sus riegos 
será el siguiente. El Real tendrá derecho 
á regar una hila diaria: Altr i tar otra de la 
misma clase los domingos, iunes^ martes, 
miércoles y jueves: Serraba otra hila en 
igual forma los viernes, y sábados; y el Slor-
nillo otra en los propios sábados; advirtien-
do que las noches que corresponden á estas 
dfís hilas se red.ugerot! á vendibles, y se su-
bastan á beneficio de S. M . con el título 
de Noches del Real en Albacete, y Noche 
de Al t r i t a r en Tercia. Esto no obstante, se 
tendrá presente ¡o que después se preven-
drá en el Artículo 4.° Cap. Y l í l . del or-
den y método de los riegos. 
C A P I T U L O - I V . 
Del perfil de :lus hilas. 
Articulo t 
Perfil 'de las • • i Se cóúsefvará k las hilas en cada alque-
• f l t â * ria: d ^ l á s Jdíísignada^ eti et Capítulo-III . su 
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respectivo perfil , el cual de muy antiguo se 
consideró de medio palmo en cuadro ¡i onda 
una de las tres hilas Jíeale* señaladas á las 
alquerías de Alcalá, Sutullena, Al l r i t a r y 
Serrata con el Horni l lo , si con efecto el 
cuerpo total de las aguas perennes de! rio 
Compusiese el número de doce palmos cua-
drados, en que se graduaron por té rmino 
medio, porque en otro caso, es decir én el 
de diminución, la graduación se hará con 
respecto al perfil total de dichas aguas en 
sus alquerías, va conserven su antigua do-
tación, j n sufrau las sisas, en que ¡as cons-
tituyeron los acrecentamientos de hilas que 
también se hicieron en lo antiguo, s o acre-
centar las aguas, para que una partición jus-
ta evite lo3 perjuicios que| resnltarian de 
hacerla con arreglo á las primitivas marca-
ciones, vittiendo menos agua que !a que de 
ellas resultó en tórmino medio, porque en 
este resultado se indujeron ¡as aguas so-
brantes de los dos Velez, y es bien notorio., 
sabido y conocido que estas agua* se han 
minorado notahlemente, y con especialidad 
se disminuyen en la estación del verano, á 
causa de haber metido en cultivo aquellos 
Tecinos, desde el tiempo del Sr. Rey Don 
Alonso X acá, las tierras que antes no lo 
t en í an , y las aprovechan cu ellas. De con-
siguiente aunque en lo antiguo fuesen los 
citados doce palmos cuadrados., como no ce* 
siste en ¡a actualidad este cuerpo de las aguas 
fierenues. la distribución de las hilas se hará 
con proporción al perfil que corresponda á 
Cada una, según el aumento ó diminución 
que produjeren los tiempos., las lluvias y 
la» nieves, dando á dichas «Iqaerías de A l -
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1 calá, • Sutnllenn, Al t r i ta r y Serrata con el 
Hornillo la cuarta parte del total volumen 
de las aguas claras perennes, sea el que fue-
re, en el partidor nombrado de la Mina. 
Artículo 2.° 
_ Perm de las A las hilas de Tercia f Albacete se dará 
lulas oí) 1 eraia , „ , , J , . , 
y Aiiuccte. f ' períil que corresponde a las tres cuartas 
partes de! agua del rio^, en el concepto qué 
queda expresado èn el Articuló atitefior, el 
cual se dividirá en diez y ocho hilas; á saber, 
seis para Tercia y doce para Albacete, cüyó 
perfil se halla notableniente disminuido con 
respecto à las tres hilas Reales, de que ha* 
bla dicho Artículo anterior, por los acrecen-
tamientos y sisas que han tenido; á saber, 
das acrecentadas en Tercia,- por lo que se 
aumentan hasta ocho, y nueve y media en 
Albacete, con lo que están acrecentadas 
hasta veinte y una y média, y veinte y dos 
los jueves; con cuya subdivision so minoia en 
Tercia una cuarta parte del perfil de sus seis 
liilas primitivas, y en Albacete mas de un ter-
cio de las doce de su dotacioíi, 5 que se aña-
den las dos citadas de la fuente del Oro, y 
la acrecentada con el t í tu lo de San Patricio. 
Artículo 3.° 
Acínento alper- A l perfil de cada alquería ha de añadir-
pLdllavesóíiie- se cualquiera aumento que tengan las hilas 
ves. en tiempo de lluvias ó nieves^ pues estos 
a'urfieíitos lian , de mirarse eorao accesiones de 
' las aguas perennes, mientras puedan suje-
• '''tafia's losc'cèftipriádores dé las hilas claras; 
; - '; ' 1 •'••"*eto-cttawdô. áfôvpúedan • redúeirlás à este óf-
í i 
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den sd usará del otro; de regarlas comunal-
mente sin hacer faajás^ como se explicará 
en su lugar. 
C A P I T U L O ¥ . 
De las aguas claras sobrantes. 
Artículo 1." 
S. M. 
Como los tandistas no pueden vender e! Venta de las 
aeuas «obrantes _ , . , , 
como prbpias de agua que tue repaftida, incorporada y uni-
da á la tierra por el primilivo repartimien-
to Regio, en contravención al cual, sepíi-
raron la una de la otra y se vino al es-
tado actual de cosas; y como el agua^ quo 
no se vende en una alquería por no nece-
sitarla los regantes vuelve al dominio Su-
premo de 5. M- en quien reside la indis-
putable facultad de disponer de ella como 
la tubo su predecesor para repartirla, las 
hilas, que dejen de venderse en dichas a l -
querías por no haber conipiadores à ellas, 
se venderán como sobrantes por cuenta de 
S. M . , à cuyos l'ondos se aplicarán sus va-
lores en la misma forma que se viene prac-
licando hace muchos años , quedando al cu i -
dado del Juez de Aguas el venderlas, por el 
mismo orden y regla que las demás, en aque-
llos heredamientos ó alquerías donde con-
sidere haber mavor necesidad, atendidos los 
precedentes precios de las hilas en subasta. 
Artículo 2 . ° 
Por aguas claras sobrantes se reputa-Aclaracion so-
rai 'sob'raBteŝ 1" ¡rán aquellas hilas para las cuales no ha j a 
comprador en sus respectivas alquerías , y 
que por consecuencia irian sobre ¡as hilas 
compiadas. 
Artículo 3.° 
Aguas sobrantes Se reputarán igualmente por aguas cla-
coe..lservPanBei ea- sobrantes, en los diai que no las nece-
undamiento He- siten para sus riegos, las hilas gratuitas de 
S10, los pagos que aun conservan el primitivo 
repartimiento Regio; esto es, que aun se 
hallan unidas â las tierras mismas á que fue-
ron concedidas; cuales sori;, el Rea!, Alca-
lá, Al t r i ta r y Serrata con el Hornillo-, y 
solo se permitirá á los regantes de estos 
pagos que continúen prestándose las tan-
das dentro de los mismos pagos, poique de 
este medo socorran oportunamente los fru-
tos que tuhieren en las tierras. 
C A P I T U L O V I . 
Bel método de subaslar ias aguas. 
Artículo 1.° 
Ordénele la su- ge subastarán las hilas, tanto de din 
basta de las aguas. como j e noC|je en Tercia y Albacete., y los 
Cuartos de Sutullena y AJberquilla, una 
por una,, y uno por uno, en voz de cada 
postor, diciendo este con toda claridad y dis-
t inción el; precio en que puja. 
Artículo 2.° 
'Ün''arte a"n"eS ^ '0 su^as*a de las agufls serán admi-
riorysaperiordel tidos indistintamente todos los que puedan 
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partidor de la M ¡ - Jigqer uso de ella, tanto á la parte de ar-
P^y UP riba, como .á la parte de nbajo de los par-
tidores; pero los que rieguen en la ribe-
ra oriental;, desde el molino del Charco ó 
de Padilla para arriba-, hasta el Real Pantano 
de Puentes se sujetarán al perfil de las hilas de 
Tercia ( q u e serán las únicas que podrán 
subastar) cuya marca ó medida se les da-
rá por el Fiel Partidor de esto iieredamien-
to , y los que rieguen en la ribera occi-
dental, desde la calla de los Pozos para ar-
riba hasta el citado punto del i'anlano, co-
mo igualmente los del pago del Real., se 
sujetarán al perfil de las hilas de Albace-
te ( á que línicamenie tienen derecho ) cu-
ya medida (es dará el Fiel -Partidor de es-
te heredamiento, advirtiéndvse que, tanto 
en una ribera como en otrp, solo han de 
poder subastar cjiariarnente una hila de dia 
y otra» de noche, y doble cuando hubiere 
extracción del Real Pantano de Valdeiníier-
no. En este solo caso los riegos se entende-
rán hasta Luchena por la pai te de ?u r io , 
que es por donde corren en sus casos las 
aguas de dicho Pantano. 
Artículo 3.° 
Fiel à l a parte Cuando los puntos en que se regare en 
auneriordel par- , . . ', , 1 ., 0 
\ldpx de la Mina, ambas liberas, de partidores arriba, estén 
donde los Fieles no pueden pasar á hacer 
la partición por hallarse superiores á los 
puntos que les serán demarcados en el A r t . 
7." del Capit." V1SI. , 6 donde, no obstan-
te su residencia y obligación, se observare 
frecuencia de abusos y substfaçciones 4e 
agua en perjuicio de los regantes de abajo, 
en este caso nombrará el Juez, una persona 
qite la haga á costa de los misauis regantes, 
y prc-encie la riega hasta su cofsclusion, 
para evitar de este modo los fraudes que 
podría ocasionar la distancm; y si à pesar 
, de esta medida de precaución, algún regan-
te hiciese mal uso de las aguas, después 
de ..¡retirada Ja persona comisionada por el 
Juez; incurrirá en ia pena do cuarenta du-
cados, y pagará además ú beneficio de la 
Real Empresa el valor de las hilas., que ha-
ya regado de mas, al juicio de un práctico. 
A r t í c u l o 4.° 
La menor PP'- La menor postura para cada una de di-
tura de ia lula , r i • 
5 ta. vn. y 2 ca-; chas hilas sera de 5 rs. vn. y la de a ca-
da f.uai-tn y lo Cuart,0; como también el medio (Cuarto, 
mismo cada ras- ' , . ; 
dio Cuarto. por ser este de mas duración que la imlad 
del tiempo del Cuarto entero. 
Artículo 5.° 
Pago del agua. Los mismos rematantes de las hilas y 
Cuartos pagarán por sí su valor; y no otros 
por ellos, bajo la pena de diez ducados. 
Articulo 6.° 
pa«?dclPv>uael Ninguna persona rematará agua sin lle-
var á la mano el dinero para pagarla cuan-
do se le llame por el orden de los asientos 
-> hechos en los libros, ya sea el agua para si, 
ó para otro¿ á í h i de evitar el retraso y 
coufimen que de lo contrario se causa en 
un acto tan acelerado, por cuya razón ha-
rá el pago en oro ú platas y nada en vellón. 
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Artíciilo 7." 
para uro"'3'*'13 ^ ' í u e remate. aguas para otro expre-
sará á çontirinacíon de su postura y rema-
te para quien ia totr.n^ y se anotará así en 
el libro, pero el remata oto será el que la 
pague, bajo la multa de cuatro ducados. 
Artículí) 8^ 
Traspaso de agua Si sucediese que cuando se llame al pa-
depago"1K"^alt! S0 ,l0 concurriere alguno de los rematantes 
á aerificarlo, ei Juez, luego que reciba el 
parte del Tesorero cobrador, traspasará el 
agua rematada à la persona que le acomode 
tomarla, y en caso de que sea á menos pre-
cio del que se remató , ecsijirá el déficit del 
rematante moroso, 
Artículo 9 ' 
Traspaso de aSua Ningún criado de Regidor, ni de otra 
¡ X ' ^ S ó n é r Pergonn P o r o s a , ni de respeto rematará 
riega. mas agna que para su amo, ni podrán en 
los jariques, en el caso de no poder compo-
ner riega, traspasar á otro mas que dos ó 
tres hilas, bien sean de dia, ó hiende no-
che, bajo la multa de diez ducados. 
Artículo 10 , ° 
No se preste agua Ningún rematante podrá prestar á otro 
y se pueda traspa- i . i , . 
sar cuando no so e' aSua rematada, pues en caso de no poder 
componga riega, con sola ella componer riega, podrá traspa-
sarla á otro regador por el mismo precio 
que le haya costado en subasta, debiendo eu 
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este traspaso ser preferido el que ha va re-
malado agua, y á este el que la lleve por 
el mismo brazal donde la tenga, sin que el 
que la tome quede obligado á volvérsela en 
otro dia, bajo la multa de diez ducados. 
AHÍ Culo l l ió 
Confabalacion gj por confabulación entre dos ó mas re-
enlrtí lus rema- r 
tantes. gantes, sucediese que uno rematase i&s hi« 
las que él y los demás necesitaban, habién-
doles ofrecido dor parte de ellas^ y después 
las retubieseu para sí en Udo ó en parte 
por su propio interés y en perjuicio de ter-
cero, averiguado esto, quedarán todos p r i -
vados de las hilas, y las dará él Juez, á otros 
cualesqüiera regantes que las quieran; pero 
si se dieren en menos precio del en que se 
subastaron, el déficit lo abonarán por igua-
les partes los confabulados, y además i n -
curr i rán en la multa de diez ducados cada 
uno. 
Artículo 12.° 
Sujetos efué «o Ningún Regidor, Jurado. Abogado, Es» 
pueden por si h a - .¿ 0 . ?• , ? * , . . • . 
cer postura al a - cribano, depiMidientes del Ayuntamiento y 
fiua' Justiciaj Empleados, y dependientes de la 
Real Empresa, personas poderosas, ni inte-
resados en la recompensa interina de las a-
guas podrán personalmente hacer postura á es-
tas, ni el Juez admitirla; pero podrán ha-
cerla por medio de otra persona en los tér-
minos establecidos en los Artículos 7 . ° y 9." 
de este Capítulo. 
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• • • ' ' P e í órdéh de lbs j'arique s, if de la far lición 
dé lüs agitas en las acequias principales, en 
los brazales, y en las hijuelas maestras y 
subalternas. 
Artículo 1.° 
- J.;irif|iiç». ypar-- CÒITÍO por comodidnf] d é los recaníes, 
ticitm de las a- . 1 . . ' . ' 
gfuas y él beneficio del iKejor aprovechamiento 
' dé las íiguás .«e hacen imlispènsahlés, no solo 
los médios que se adoptarán en esta Or -
denniua, sinó también la rcclificncioti de los 
partidores, cuya operación' se practicará i n -
thcdiatiimchtc que se sancione y publique, 
se observará entre tanto, qiie eíi aquellos 
partidores eh donde sé puede part irei agua, 
ès preciso partir , y voluntário el juntar Ó 
'" ' ' '• jaricat, con tal que se corivcngíin todos los 
regantes por aquel cáucc; pero si el par t i -
doí- futra tal que no se pueda partir en él 
con justificación, es forzoso el juntar ó j a n -
ear, y' voluntario e! partir , si todos con-
1 vienert en eflo. 
Artículo 2.° 
Ltiegó (jüe sé verifique la rectificación 
P.detiffeatíoftde <je los partiiiorec, sCrá forzoso' partir en ellos: 
pero los regírhtes podran juntar o janear vo-
luntariamente, siempre que estén convenidos 
todos los'que ¡leven agua por aquel cáacô . 
Artículo 3.° 
Agua janeada Ctiafido se jutilare ó jaricare ha de re -
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y; órden de su gap primero el que estnbier'e mas distante 
1'ieíi0' del partidor ó cabeza del.cá-uue por donde 
se toma el agua; pero si hubiere necesidad 
de hacer íegdlfo para regar, se invertirá este 
orden, y empezará á aprovechar el agua el 
mas prócsinao ai partido!: ó cabéza del cáuce. 
A r t i c u l o 4 . ° 
niego con resol- Cuando se regare, con regolfo en que se 
{o y. ps'̂ o d e a - » . » T 
guh' al siguiaute han gastado una, dos o mas hilas de agua 
tegador. para llenarle, el que tomare el agua des-
pués del que ha regado con dicho regolfo 
deberá pagar á este la mitad del valor del 
agua invertida en é l , si la aprovechare. 
Articulo 5.° 
Acarreo de a- g ¡ rega¿|0f qne acarreare el agua por cáu-
cua por cauce «e- ~ 1 i i < V > i 
to. ce qne este en seco, deberá cobrar del re-
gante á quien corresponda hacerle el quite 
del agua tres cuartas partes del valor de la 
que gastó en el acarreo hasta la parada del 
que se la quita: este cobrará del que le si-
guiere dos terceras partes de io que pagó, 
y todos los demás que se subsiguieren en 
el riego irán cobrando igiia'riícnte por su 
órden las dos terceras partes de lo que res-
pectivamente pagó cada uno, hasta queque-
de extinguido el acarreo, entendido comun-
tíiente por levada. 
Articulo 6.* 
Acnrrco por so- Cuando se hiciere mas de un acarreo por 
.^recargo e n- so})rpGi,r,,0 (J;. n1as \y\]&s ¿& agua en el S¡-
gaiente Alfoi-cbôiij,; se Jiárá la cuenta por 
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MK Utj <•!;• Iiofás:'sencillosj. y se còbratà en Ia forma d i -
••í'j.¡ - eha «a el Ar l ículo anterior. 
.Agua Pn uu 
mismo càucé para 
un pedazo o mu-
chos de tierra. 
Artículo 7.° 
Si se contase agua en uri mismo côuce 
para un pedazo ó muchos de tierra, c u l t i -
vando cada uho de ellos dos, tres ó mas per-
sonas, se tendrá cada una de estas por un 
regante, diverso^ y no à todos por un solo 
legante. Por consecuencia, el pago de los 
acarreos ó levadas se hará en la forma ex-
IH'esdda en los dos Art ículos anteriores. 
Artículo 8.° 
Agua en los úl -
timos Tercios no 
se corte. 
E?tándt>sè el agua regando en Ies úl t imos 
Tercios de los cáuces no podrá cortarse en 
los primeros^ habiendo en aquellos quien 
la necesite y quiera para concluir la riega 
émpezada; y en este caso, los otros compra-
dores deberán cederla, cobrando del que la 
recibe el valor tenido en subasta. 
Artículo 9.° 
Que se expli- Hâbiendo acreditado la experiencia que 
que et punto, . . . 1 i 
pan ¡tiur ó para- lo» labradores regantes, llevados de su pro-da donde se pon 




pió interés^ ponen en un brazal el agua que 
remaèánj sin espresar el punto donde la to -
man, para hacerse dueños de él en los casos 
de accesiones de las turbia?., privando de este 
beneficio á todos los que deben disfrutnrias 
en los de comunidad, se obligará á los mis-
Hlos regaiites,, bajo lo mulla de die?, d u í a -
dp;s_, á que,, al tiempo de: hacer los asientos 
del agua en los libros de jariques., expliquen 
con toda claridad el panto, pàrtídor ó parada 
donde pongan el agua; ya pata evitar los per-
juicios que (juedan indicados, ya los que pue-
dan aparecer por no estar bien distinguidos 
los brazales, que es tán desocupados para la 
venta de las aguas sobrantes ea los c&sos de 
quiebra d otro incidente. 
C A P I T U L O ¿VIH. 
Deü orden y método en los riegos. 
Articuló, l.Q 
^PaHicionen la j j n ^1 partidor llamado de la Mina se 
Ina' tomará para la acequia ó céuce de A l c a l i , 
Sutuilena y Aiberquilla la tercera parte de 
las aguas del rio, con cuya objeto está cons-
truido dicho partidor, y para que estos dos 
últimos heredamientos disfruten el agua que 
les corresponde;, se marcará por el Fiel de 
Sutuilena, á la salida por el riiolirto d;e la. 
calle de los Poyos, dejando caer al r í a |aso>-
brante por el escuridor ú l t imamente cons-
truido al efecto. 
Artículo 2.a 
ÉscâmbrujQ6"^ Como en el intermedio del partidor de la 
; ' Mina hasta el molino de Escnthagiano se ha-
lla situado el heredamiento1 de Alcalá, que 
riega gratuitamente los niíéTColes de cada 
semana con las cuatro hilas de su dotación, 
las»marcará el Fiel del Escambrujo en el 
partidor de este nombre, dejando caer al rio 
{• Jai 'sobranfcés f o f 'ti escurridoí dfel.tó'ofíuo, 
Mina, Chorro ,jr 
Tercia 
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que toma el agua del partidor de la callu ({e 
los Pozos. 
Ar t í cu lo 3." 
. Las dos terceras partes de 'ns apnas del 
Partición en U rj0 que se dividieron en el partidor de la 
ma. Chnrrn * 1 . , i i ! 
Mina, en Ja lornia que qn^Ja dtcho en el 
A r t . 1.° correrán por la ribera oriental 
•y acequia llamada de los molinos hasla el 
partidor llamado del ( horro ó de ¡'adiüa, 
en donde se tomarán las hila» que se ha-
jan subastado para los riegos alios de Ter-
cia, que son Àlmazaraa, IMma y Saz; pa-
sando' las restantes al partidor de I» em 
bocadura del Real Canal de Tercia, Hoja 
y Amarguillij , por U que entrarán las res-
tantes hilas al cumpTímiento de la dotafíon 
de estos pagos, y las demás correrán al par-
tidor de los Tres-puentes. 
& Artículo 4 .° 
Parficion en Ai -
tritar y Serrata 
con el Hornillo. 
Los heredamientos de Al! r i la r y Serrata 
con el Horni l lo , que se hallan situadas en 
el intermedio, desde el partiiitur de la Mina 
hasta el del molino dçl Charco ó de Padilla, 
y riegan gratuitamente por sus tandas con 
la hila diaria que les está concedida, to -
marán dicha hila por sus respectivas hileras, 
cuidando, p* ej. que no pueda abrirse la p r i -
mera ha§ta estar tapada la segunda, y así 
progresivamente, y el que no lo hicierq i n -
curr i rá en la multa de diez Rucados. 
Artículo 5 .v 
Días de r¡ego?(, : Lo,s dia§ en que dichos7 beredamientos 
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gvatuiuis en Al- deben reaar con ;la hjla-'da.dia que les está 
t r i l a r . Sen-ata » - i v . i " i . , i , , ' ' 
Horuiljo. senalada; esto e.s, debele quo solo el sol hasta 
que so pune y no ma*, !>oii los siguienles. 
Al t r i t a r los domiii»os, lunes, niarles, miór-
fp es y ju'^cs;, Serrata los viernes, y este 
y el Hornillo los jabados; sin que los here-
deros ó interesados en dicha hila, cuando 
no la necesiten y pidan, puedan prestarla á 
otros herederos Cuera de su propio hereda-
miento, como cstp prevenido en el A r t . 
3.° Gap. V.. j y si, só-, color de [préstamo, 
tanto en estos dos .heretjanvietitos conto en 
los demás de riego gratuito, algún herede-
ro vendiese su agua, á otro' aunque sea den-
tro de- su mismo heredamiento, averigua-
do este fraude, el vendedor pagará á bene-
ficio de los fondos de la Ileal Empresa el 
yalor de la hila ran? alta que haya salido en 
aquel dia en el Alporch.on, y el compradotr 
j el vendedor incurrirán en !a multa de 
veinte ducados cada uno: pero si los Fieles 
partidores respectivos resultaren cómplices, 
pagarán igual inulta por la primera vez, 
cuarenta por la segunda, y por la tercera que-
, darán privados pata siempre 4e sus destinos. 
Artículo 6." 
Barticio» enios Las doi'e hilas de la embocadura del 
Tres-puentes. Canal Kcai .¿o Tercia, Hoja ,y Amarguillo, 
pasan para,la alqneria de Albacete, que con 
las dos de Ja fuente, dç! Oro, son catorce, 
se dividirán en el partidor de ios Tres*puen-
tes, como también las de las Vueltas del N u -
blo y Miras, y: las de la Paca con las de-
más , que puedan alumbrarse, dejando ir por 
. la. iambic!,jiombradp do Tiata las hilas, que 
se h f lpn subastado para el C,an;i! Keal de 
¡ Bnjórrol , Acequia (le Entnedin. f.nñíjveral, 
- •' Torre dei Pozo, tana'es y Alberquil ls , y para 
Jos demí'is punios^ (¡lie se dt-tivan de estos 
cáuces , y toman sus aguas en el partidor del 
mismo Canal Ileal, y en el brazal de los 
Portillos; y las restantes pasarán al partidor 
de la Bóveda, donde tomará su hila gra tui -
ta el pago del Keal, el mismo riego de la 
Bóveda, las que se cuenten por é l , y las 
restantes irán á los partidores de la Cabe-
zo, donde se dividen para los pagos de la Pul-
gara, Marchena, Veintena, Cazalla, Tamar-
cliete j los demás fiegos subalternos de estos. 
Artículo 7.° 
Los F!eie« de Los Fieles partidores de las aguas ba-
«fia«umc»tcrtaD diariamente sus respectivas particiones 
en la forma siguiente. E l del Escambrujo 
desde el partidor principal de la Mina bas-
to el de la calle de los Pozos exclusive En 
este mismo punto hará la partición el Fiel 
de Sutullena, y también en la Balsa ó A l -
terca vieja, donde se dividen las aguas para 
el brazal de Arriba y el brazal de Abajo de 
Ja alquería de Sutullena con el nuevo riego 
de la Alberquil la. El Fiel de Al t r i l a r h.irá la 
• _ • part ición desde la embocadura de la acequia 
llamada de ios Molinos hasta e! molino de la Pe-
ña . El Fiel de Tercia en el partidor del molino 
, • • del Charco, ó de-Padilla, en la embocadura del 
Real Canal de Tercia^ Hoja y Amarguil lo, 
y en los tres cáuces del partidor de Churra. 
E l Fiel" de Albacete en los Tres-puentes, 
en la Bóveda y en los partidores de la Ca-
beza. El Fiel'de! Real Canal de Bujéreal en 
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! su embocadura y en la del brazal de los Por-
t i l los / que parte con él . Y todos ios Fide*, 
bajo su responsabilidad, visitarán con fre-
cuencia los partidores y sus cauces, desde el 
uno hasta el otro punto para evitar frnsides 
y perjuicios^ siendo de advertir que desde los 
puntes de part ición, aquí sefialados e« ade-
lante, harán las particiones y subdivisiones 
los mismos regantes interesados á su cargo 
y riesgo, y que, en aquellos donde hay» di-
üciiUades para la justa partición, y desave-
fiericias entre los mismos rego ufes, pueda el 
Juez de Aguas nombrar una ó dos personas, 
á costa de ellos, que hagan la partición jus-
ta, y estén á la mira de ella para que no 
se altere durante la riega. 
Artículo S.9 
I-Í^'^ÍU" ona" Quien tocare ó alterare la partición he-
IJ. y Í.U jiona. ^ ^ | ^ p¡e]es ¿ por |os regantes, donde 
aquellos no partan, incurrirá en la ?multa 
! de diez ducados, y además será obligado á 
•= poner el agua, que haya aprovechado ó ex-
traviado, en !a parada del perjudicado, á j u i -
cio de intelijentes; y en caso de no poder-
se averiguar quien haya cometido este fiãude, 
se entenderá dítíba pena con aquel en cuya 
tierra se hubiere regado el agua, y si fue-
ren dos ó mas los que la hubieren benefi-
ciado pagará la pena el primero, reservándole 
su derecho para repetir contra los demás. 
Artículo 9.° 
Regla para las Cualquiera que notare que las particio-
partiowBM.;id*37 ^ hechas por los Fieles n0 están arregla-
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lu-.-has, yin-pe- ¿gt$} s\n tocar á ellas, podrá y deberá denun-
ciarlo al Juez de Aguas por justificación ô 
recDnociiniento personal, y resultando ser 
cierta la denuncia, y que e¡ mismo Fiel es 
el autor del fraude, impondrá á este la pe-
na de veinte ducados de multa; cuarenta 
por la segunda, y por la tercera quedará 
para siempre privado del destino, sin per-
juicio en estos casos de abonar el impor-
te del daño que hubiere causado à los in-
teresados en la part ición: pero BÍ SC ave-
riguase que uri tercero, sea ó no regante, 
fuere el autor de este del i to , sufrirá igual 
pena que el Fiel por primera ve/, y segun-
da, v por la tercera sesenta ducados, sin 
perjuicio del pago del daño que causare. 
Artículo 10.° 
.. Iteftja*pára las En los partidores en que los mismos re-
l>artk:ii>m)5 con- . • • , , t- • 
*-ei.dmialM. qui- gantes nacen convencionaniiente la partición^ 
tes de agua», y |a ejecutarán con toda la justificación po-
per.is en contra- •, , , i j ! 
vcnciun sible, no tomando cada cual mas agua que 
la que le corresponda, y si se hollare que 
nlgiino lleva mas que la que es suya, i n -
currirá en !a multa de cuatro ducados, pondrá 
e l . agua en la parada de la tierra dé aquel 
6 aquellos que debieron regarla, y le resar-
ci rá , á juicio de peritos, el perjuicio que 
hubiere causado; pero si el agua la hubiere 
quitado untes del tiempo convenido en el 
jarique, á pretexto de no haber oido la ho-
ja , ó del arreglo de ampolletas, en este ca-
so será obligado á poner el agua en ta pa-
rada del regante á quien la qu i tó , á satis-
facer á este el importe' del daño que le hu-
biere causado^ y á satisfacer la Umita de diea 
- 9 1 — 
ducadcs; cnt<:ml¡óodose en el primer caso 
que, si el que llevó mas agua que la que era su-
ya por la uiteiacion de la partición, por jus-
tificación, resultase haber üido ei autor de la 
al teración, entunces, sin perjuicio del abo-
no del daño, la multa será la de treinta duca-
dos; y si reincidiere, pagará además el valor 
dobla de las aguas que u$uq>p, aplicándolo á 
beneficio de los fondos de la Real Empresa. 
Articulo 11.° 
, Pajas i*n la par" 
ticiou convencio-
nal. 
Para poder venir en conocimiento de si 
han padecido alteración las particiones de 
que trata el Ar t . anterior^.estarán obligados 
los regantes á dejar en la misma partición 
las medidas entendidas comunmente por paT 
jas, bajó la pena de seis djicádos. 
Ártícülo 12." 
Riega <\f- ogua 
sustiaidá, ta jié-̂  
na. 
Cualquiera que regare con agna sustraída 
ó no comprada incurrirá en la multa de diez 
ducados y pagará' además á beneficio de los 
fondos de la Mea! Empresa ei duplo del valor 
dèl agua que haya aprovechado al respecto 
del que hoya tenido la hila mas cara en el 
Alporehon el dio en que se le denuncie. Si 
reincidiere, la pena será al arbitrio de! Juez. 
Artículo 18.° 
. Arreglo de ¡as 
horas del dia y. 
de la tioebs, pa-
ra la r]u¡ M\ÍQ:Í de-
las hilas. 
Para e! arreglo de la duración de las hi-
la?, tacto de 3ia, como de noche, ya se 
ififiqupF!, i a SÍ): lleven separadas, se observará 
Jo establecido en la siguiente labia, donde 
í $ 
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se señalan las horas que se dan al dia y à la 
noche en todo el año . 
Horas lloras 
que so qise se 
dan al dan á la 
día noche. 
Desde 31 de Diciembre hasta 
S de Enero 9 1S. 
Desde 6 de Enero hasta 20 
de! mismo. ' . . . . . . . 9^2 ^ 
Desde 21 de Enero hasta 5 
de Febrero 10 14. 
Desde 6 de Febrero hasta 20 
de! mismo . W / 2 i 3 V 2 
Desde 2 ! de Febrero hasta 5 
de Marzo 11 13. 
Desde 6 de Marzo hasta 20 
del mismo l l ' / j 12V2 
Desde 21 de Marzo hasta S 
de A b r i l . . . . . . . .12 12. 
Desde 6 de A b r i l hasta 20 
del mismo 12V2 I I V 2 
Desde 21 de A b i i l hasta 5 
de Mayo 13 11. 
Desde 6 de Mayo hasta 20 
del mismo. " ISVs ^ t / 2 
Desde 21 de Muyo hasta 5 
de Junio 14 10. 
Desde 6 de Junio hasta 20 
del mismo. . .! 1472 O'/g 
Desde 21 de Junio hasta 5 
de Julio. .15 9. 
Desde 6 de Julio hasta 20 
del mismo. . . . . . . .l44/2 $ { ¡ 2 
Desde 21 de Julio hasta 5 
de Agosto. 14 10. 
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Desde 6 de 'Agosto basta 20 
del mismo. . . . . . . .1372 l0V2 
Desde 2 ! de Agosto hasta fi-
de Setiembre 1.3 1 1 . 
Desde 6 de Setiembre'hasta 
20 del mismo lü.l/2 l l ' / j 
Desde 21 de Setiembre hasta 
S de Octubre. . . . . . .12 12, 
Desde 6 de Octubre basta 20 
del mismo. l l ' / j i V / 2 
Desde 21 de Octubre hasta 5 
de Noviembre; 11 13. 
Desde 6 de Noviembre hasta 
20 del mismo. . . . . . . • . W / 2 i V / 2 
Desde 21 de Noviembre hasta 
5 de Diciembre 10 14. 
Desde 6 de Diciembre hasta 
20 dei mismo. . . . . . 9*/2 H 1 / ^ 
Artículo U.a 
Agua pava tres 
brazales anotados 
on el jarique, y 
penas en contra-' 
•yencicn. 
Pena al que rie-
gue su hevedail 
por otro riego 
que el privativo. 
Después de hechos los jariques entre los 
regantes en el Alporchon, y anotada por 
consiguiente en el libro destinado al efei'to 
ia hila que ha de correr por cada brazu!,, 
no podrán sacarla por ningún pretexto ni 
motivo para regarla por otro, bajo la pena 
de diez ducados, y de'pagar el daño que 
ge hubiere causado á un tercero. 
Artículo 15.Q 
Ninguno podrá regar su heredad sino por 
su particular y privativo riego, sacando de 
él la correspondiente hijuela por soio un bo-
quete de costado, proporcionado ; ia exten-
sion de su tierra. El que contrav á es-
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te Arf? incurr i rá en la multa de diez du-
, cados^ y en el resarcimiento del daño á ter-
ceroj si lo. hubiere. 
Artículo 16.° 
í í eg lapara re- Si por la situación locol de alguna here-
cat por otro can- , . 1 , . ' , 
ce distinto. * vad no .pudiere regarse por solo un riego, 
el . iptecesado lo pondrá en noticia del 
. ' Juez de Aguas, quien prévios los inforrrjes y 
tecpnocimientos necesarios, dispondrá lo con-
, Veniente para el remedio, v psra evdar IV¡iu-
des; pero si contraviniese y esto, incurr irá 
en la multa de diez ducados. 
Artículo [1 .a 
OWigaeio^ael En el heredamiento gratuiio dr» AlçrJá 
regador e A ca ^ último regador estará obligado á poner el 
agua con sol en el partidor de la calle de los 
Pozos, ijue es el punto en d"mlp ol Fie! de 
Slitullena hace la primera partición- \ el que 
contraviniere á este A r t . pagará el perjui-
cio qüe càuse y dos ducado» de multa. 
A r t i c u l o 18.° 
Obligación del En los1 miércoles, que riega el tiereda-
en los miércoles, tmenlo. de Alcala, cuidara el. r i e l de hu tu -
llena de tener calado el tablacho del partidor 
de. la calle de ios Po?os, j abierto el del 
escurridor del molino de los Caños viejas de 
la Azacaya, para que , si el «gipí llegare' ah'-
tes de. puesto el sol, cáiga y se incorpore! 
con la del: rio,, hasta la hora en qüe^débeí 
hacer, la paij-icioii . para Súlüjlena y A'ber-
quilía- y si faitee á esta obliíjaciou,, incur-
Apu!»' en los 
tarázales, anután-
dnlo el libro 
de jari(|a£s. 1 '' 
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rirá en la pena de seis ducados de multa. 
Articuló 19.° 
Podrán los regantes sqbaslar y contar 
aguas en el Alporchon para las acequias, 
brazales, hijuelas maestras y subalternas, que 
mas les acomode, expresándolo al Oficial de 
libros> para qiíe con toda ctaridud lo anote 
en el de jariejups, segiVn se previno en el 
A r t . 9.° Cap. V i l . , bajo la 'mulla de diez 
ducados en él,y en el 14." «c este (.ap. 




maesti as y subal-
teruas. 
Se entienden por acequias principales las 
de los molinos, la de Alcalá y Sutuliena, 
la de Marciiena, Cnza¡la; Tamarche, los 
Portillos, Cañaveral;, de Enmedio y Torre de! 
Pozo, con los canales de Tercia^ Hoya y 
Amarguil lo, y el. de Bugércal, que rodea 
el campo en una extension como de cinco 
leguas. For brazales se entienden todos los 
boquetes que toman ag'uás de ¡as citadas ace-
quias principales. For hijuelas maestras se 
entienden las que toman de estos brazales, 
y finalmente, se entienden por hijuelas su-
balternas las que toman de las' maestras^ 
sean de uno ó mas interesados. 
Pena contra e\ 
que de.r.rame a-




• E l que derramare agua comprada al ram-
blar ó rambla de Viznaga sufrirá la multa 
de treinta ducados: si la derramare en los 
caminos pagará la de ocho; y si en barbechos 
úí otros terrenos que cáuse perjuicio, pa-
fiiego por he-
Base y apcha 
de lo* quijeros. 
¡So haya árbo-
-gará los mismos ocho ducados; y además el 
''oafio que Haya' causado. 
Artículo 22.° 
Ninguno puede impedir á otro e! riego 
p o r su heredíid, pagándole el daño si io h u -
biere; pero nadie podrá abrir un nuevo r i e -
go de su autoridad propia, pues para esto 
deberá pedir permiso 'al Juez de Aguas, 
• quien, " previo él debido reconocimiento, lo 
çoncederíj siendo justo, y señalará por don-
de y conio se ha de abrir. Si el riego cita-
do hubiere de pasar por heredad vinculada, 
se asegurará al dueño en términos que sea 
estable el poseedor y subcesore»; mas sin que 
este paso pueda ser entorpecido á pretex-
to de su necesaria facultad Kealj pues esta 
se entiende concedida por !a del fomento de 
la agricultura., y por la pequenez del daño . 
C A P I T U L O J X . 
J)e la conservación de tes riegos. 
Artículo 1.° 
Todo quijero de acequia principal ten-
drá diez palmos de ancho en su parte supe-
r ior y diez y seis en su base ó parte infe-
r ior : los de los brazales seis y diez: los de 
las hijuelas maestras cuatro y siete; y los 
dej los particulares dos y cinco. 
Artículo 2 . ° , 
No se permit i rá plantar, árbol alguno 
Ancho del sue-
lo de las ace-
quias. 
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les e n u base de en ] a base señalada en el A r t . .anterior á 
losqmjeios. los quijeros de las ; ce juias, brazales é hi-
juelas, bajo Ia pena de ser cofiados ó costa 
del dueño por los respectivos Maniobreros ó 
personas que el Juez depute al efecto, siem-
pre que perjudiquen al.paso; v lo tntMUfl <íe» 
berá j hacerse coalas .ramas 'de los árboles 
puestos que câigan sobre el qiújero, é impidan 
sus usos públicos: se escept.uaií los de ¡os Rea-
les canales de Bugércal , Tercia, Moya j Amar-
guiiio, colocados en diferentes punios, corres-
ppudienles ¡\ la Rea! Empresa y á la ciudad. 
Artículo 3.° 
E l lecho ó suelo de las acequias prin-
cipales^ de que se hace mención en el A r t . : 
2 . ° Cap. V I H . , deberá tener por la par-
te mas corta y en toda su extension; esto 
es, desdo su cabeza basta el fin, diez y seis pal-
mos de anchura: los brazales, de que se 
trata eu c! mismo A r t . , diez palmos: !as h i -
juelas maestras, que tornan de estos, seis 
palmos; y íinaimente las hijuelas subalter-
nas, que toman agua de las maestras,, cua-
tro ¡(almos, si perteneciesen à dos ó mas 
regantes; pero las que correspondan à uno 
solo tendrán el ancho proporcionado á la 
tierra que deben regar. 
A r t í c u l o 4 .° 
Para la mejor conservación de los rie-
gos, y ecohóiniá de lá's'aguas,, según la ex-
periencia tieae bien acreditado, lodo boque-
te de boquera, sin escepcion, por donde se 
tomen aguas, bien sea de acequia principal, 
bien i é ) dé íiraíái, ó bieti de hijuelas maes-
•Bvencas y so-
leras en los bo-
quetes. 
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tras y subalternas^ deberá; tener preci?amen¿ 
t e sus brencas y soleras dé 'buena y robusta 
sílleríaj cou el correspoíiBiente encallatío. 
Artículo 5.° 
Los diioñcs de 
)as l.ieii íts costeen 
las Uieiicaü y so-
leras. 
Las brencas y solerás de qne babla el 
A r t . ó i í t enor , que se pusieren ya en hoque-
tes, yá en partidores, donde no partan ios 
Fietes.de Águas j sí.los'mismos regantes, de-
(j'el'árí eosiearüC póf los dueños de IflS ¡.ieii'u«, 
que'tííigan uâo de los dichos partidores ó bo-
(juetes. 
Artículo 6 .° 
]a0^oMsín"ciÔ" Se obl¡?ará !i 'a construcción de estas obra^ 
de estas obias. donde no las haya, en la forma establecida en 
èí A t t . anterior, y deberán ejeeutdrse coh JCO» 
' fiofciír/i'cnto v noticia dfc! Jüez dé Acuas. 
! • > Artículo 7.° 
' B'o l̂n p.it'n los 
htíífiíftes y par-
ti dores-
Solo los brazales 6 hijuelas maestras debe-
rán tener sus boqueras y partidores de frente 
á la corriente de las ágnas , pero los que he h i -
cieren á la par te inferior de estos y en hijuelas 
siiijsherr.tís deben hacerse de costado. 
Articule 8 .° 
Anclim-a de los 
p.irtidoros y fco-
La luz o anchura de ios boquetes de par-
tidores, que toman las aguas de frente, debe 
sèr'i'gnal á_la de su cauce, según queda seña-
cii 'el A r t . 3.° de este Copit.; pero 'los"' 
í) ioniàii'de costado, soio'podrán tener de 
luz la mitad de ia anchura que tenga el cauce 
de donde loman las aguas, á no ser que por el 
lado 
míe 
; 1 ,Tórtiin«Wacl*S 
eiiiiòs cãuc&i 
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poco ó mucho o um oro de fanegas de tierr<!, 
qtie huyan de regarse por uno de estos boque 
tes, àfe considerare justo estrecharle ó etisan 
cíiárle, bien que nunca podrá ampliarseáMÍA> 
de dos íérceras [ íahes , ni reducirse à rtienos 
de una. 
' '""[""• Arlícuto 9,° 
Como las tortuosiiíádgs que se observan 
¡n'los cáiicessou perjudiciales á la conserva 
Distância de 
çáuce niayor al. 
menor. 
No hay a para-
das de tierra ni 
bvoxa. 
en 
cion de estos . — y á la éconoüiia de las aguas, 
sé irán réctiticahdo, cuanto sea posiblf, en 
las dcasion'es oportunas ák mondas ú obi:i>, 
qué hafà' ttecésidad de hácér en los fcáuce*. 
.Artículo Í0.0 
• ' l • • 
Todo cauce menor, que haya dé regar 
tierras inmediatas S btro mayor¿ deberá es-
tar situado ló meriós á cuair» palmos d é d í s -
tíjñciá del quijero. Si hubiere alguno festa-
bl^cído contra ésta 'remitíj sé reformará con', 
forme á eifá, 'pdra que no rbsuUen los daños 
que la intflédiaciòn Òàusa ã los tales fcàuce». 
Árlículó it.0 
Verificada que sèá lá colocación de brèn-
feas prevenidas en el A r t . 4.° de este Capit. 
se prohive absoliitaniente el qüe los regantes 
hagati las piaradas con t ier rà , sino con tablas», 
bajo la multa de diez ducados al q u e t o n l n ^ i -
n ie rçâ este Ar t - , de limpiar á sü costa lo qué 







les y acequias. 
Rubi l en 
cáuces. 
l o s 
Se prohive absolutamenle In entrada de 
ganados y bestias^ de cualquieni especie que 
sean, en las actíquias, bra/bles é hijuelas^ f 
cualquiera .podrá denunciarlos. Los que con-
tfavifíieren á este A i t . , si fueren manada-
de ganado^ lanar, cabrio, vacuno ó de cerda 
incurr i rán en la miilta de veinte ducados 
por la primera vez, treinta por la segunda, 
y tercera á disposición del Juez de Aguas. 
Si fuereri bestias ó cabezas stieltas, desde 
una hasta diez, pagarán seis ducados por la 
primera vez, diez por la segnndaj y In ter-
cera á disposición del Juez de Aguas, lista 
pena será doble desde el número diez ex-
clusive hasta treinta inclusive; y desde este 
ntímero en adelanté , incurrirán en tas impues-
tas al principio de este A r t . , procurando el 
denunciador hacer testigos para justificar la 
denuncia. 
Articulóla.0 
Se prohibe sacar rubia en todos los cáu* 
ees del regadío, por los daños que se causan, 
baio la multa de diez ducados. 
De tas mondas en general y particuldr* 
Artículo t* 
Tiempo de las Las mondas ordinarias de todos los cáíi-
taoada. ¿-ggy deberán éjecutarse dando principio en 
los meses de febrero Agosto de cada año , 
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y además de estas ordinarias/ se harán las ex» 
traoi dinarias" que se contemplen necesarias. 
Artículo 2>0 
... P u b l i c a c i ó n de Las mondas deberán publicarse con la 
las mondas . •. • ' a . 
<•:•'•• anticipacioii necesaria, para que los regantes 
*' • puedan socorrer coft água síá heredades, se-
fiaiando el dia cii qnfe hli déí'íjuitarse el agua 
' thr del cánCe cjne se ttate (ié^fiib'ñ'dar, 
' Art'tctiio 3.a 
nimdM V m ^ següfidó día de hecHo el quite del 
ag«.a, pasará precisamerit'e 'él Maniobrero á 
echar lãs catas en el cáuce^ para que los. 
fronterizos arreglen á ellas sus mondas . 
Artículo 4." 
M o n d a d e f r o n - Hecho el quite del agua y pasados tres 
diasj que se consideran necesarios para que 
se etijuguè el cauce, deberán los fronterizos 
ejecutar sus respectivas mondas ,̂ y si oo lo 
verificaren dentro dé otros tres dias; esto es, 
; seis d iasdespués 'de hecho fel'quite del agua, 
entrará mondando el Maniobrero á costa de 
los frontemoij, ecsigiendo este su jarnal "do-
ble, sin'que en ningún caso costee estos gas-
tos el fondo de la Real Empresa conval i -
dad de reintegro, pues cuando se abonen, 
ge suspenderá el dar agua hasta que se haya 
pagado. 
Artículo 5.° 
R e m o B d a . ED el caso de que alguno no se hubiere 
arreglado en la monda á las catas hechas por 
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el ManiobrerOj entrará este remondando á 
su costa, cobrándole su jornal doble . 
Articulo 6 0 
Mondas deco- Lñs mondas de los cáuces de los liegos, 
;u. • cuyo gasto corresponde á los particulares due-
ños de las tierras, se harán sa<:;'¡pdolas á 
: subasta? y rematándolas en el que las hiciere 
. por tpenor precio, á cuyo neto deberá asis-
t i r eí Juez de Àgnas; y ol costo de e-tas 
mondas ,se distribuirá por el mismo Juez 
entre el numero de fanegas de tieqa que se 




<! comunes. Se entienden por comunes los trozos de 
cóuces, que hay desde su respectivo partidor 
hasta el primer saque de agua, desde cuyo 
punto en adelante ya ¡jon , íVontcra?. 
Artículo 8.a 
.1aendI'iegorpa" W flue (!iere Paso otro débe 
mondar su frontera, sinó manifestare docu^ 
mento que lo ecsirna de esta carga general. 
''ondas de cáu-
• mayor las sa-
rnú el mciior. 
Artícelo 
Las pnondas de todo cauce mayor, que 
Jinda con cauce menor, deberá sufrirla este, 
y las de este tnenor deberá sufrirlas la tierra 
fronteriza, cuyo dueño podrá traerla á su vo-
luntad. 
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Articulo 10.° 
N o t n o m l e n l o ; No se hará monda alguna de las corres-
nodmíèutô*"^" P"'idientes á los fronterUos sin cótiocimiento 
Juez. " del Juez de Aguas, bajo la multa de ocho du-
cados. 
Artículp 1ÍÍ0 
M o n d a de i a Se mondarán por cuenta de la Real Em-
Buj1rcAai!qi"a de presa, y de ios fondos perténdcientes á la 
misnia, la Real Acequia de tíiijéicalj que ro-
dea el campos pero la iflonda de los comunes 
de sus brazales é hijuelas^ y la eonservocioii 
de sus partidores, se costearán par el común 
de regantes de cada cauce, y las fronteras 
de los mismos brazales é hijuelas se mon-
darán por los respectivos fronterizos, siendo 
de advertir qu^; los gastos para la conserva-
ción de los partidores y demás obras que hay 
y sea necesario construir, corresponden á los 
dueños de las tierras con proporción á las 
fanegas que cada cual posea, y todo lo relativo 
ú mondas á los colonos ó arrendadores de d i -
cha tierra. 
Artículo 12.° 
Oon c i r a c i o n En esta misma Real Acequia se conserva-
â4•parli.lor y de- ^ „ r e p a r a r à r l |os fon(]os ¿& |a Real 
AccqalttdeBujcr- Empresa el partidor de su embocadura, la 
fanal por donde pasa el agua de Sutulleua á 
la inmediación de dicho partidor, el arco lla-
mado de Salirras, los puentes construidos so-
bre la misma Real Acequia, y las alcantari-
, lias .que ht libçrtai) de las¡aguas turbias de las 
ramblas, que ja es-tán construidas y las que 
eu adelanle. se construyan con el mismo ob-




z ^ X ' i o s P o r t i 1 - Sp COit,,;ll¡"> Por 'os mismos fondos la 
Ik*. monda del brazal do los Portillos, desdo su 
emltocadura hasta el jiarudor llamado de l iau-
t:s a, por el cual descienden ¡as aguas á la 
rpmblíi para su distribución entre los cauces 
'llamados el Caíiaveral, Acequia de Enmedio, 
t Torre del Pozo:'admitiendo que el cañar 
pe los costados ó quijeros de dicho trozo del 
bntffll d̂e los Portillos corresponde á ¡ti Real 
Enppresa. 
Arlícnlo t i 0 
C o m e r v a c i o n d e | ? n p^c brazal de los Portillos corres-
]os purLidorcs y . . , . „ . T, 
p u e n t e » . potuie a los lonaos de la Keal limpiesa la con-
. servíicion y reparación del partidor desde sa 
embocadura de >u nuevo puente^ y del par-
tidor llamado de Bautista. 
Artícelo 15.' 
ai^canlí ae'xer" ^e costear^ igualmente por| los mismos 
c¡n, fondos de la Empresa la monda del Real ca-
pul de Tercia, Hoja j Amarguil lo, desde su 
' . embocadura hasta el partidor de! Portillo de 
•Churra, v desde este punto hasta ei partidor 
en donde nace la hijuela Ilprnada de la Sierra. 
Artículo 16.° 
C o n s p r v a r i o n y En dicho canal de Tercia corresponde á 
«b'ras'aii Ht'/'u di* 'os ^0l)Ím ^e 'a Ke8' Empresa la conservación 
n a l de T e r c i p . < y reparación de todas las obras comprendidas 
desde el partidor de su embocadura hasta el 
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de Churra inclusive, r también tres canales 
que hay en este trozo dé lo s riegos d é l a s 
Almazaras, Palma y Saz. 
Artículo 17.° 
VimuTaeiNÍin* Correspondei al fondo de la Real Empresa 
M i r a s y P a t a c ó n 'a rnouda de los fosos de la Vuelta del Nublo 
l a conservac io i i 'y |¡, ¿a SJiraS, cofi las obras y cuanto Con-
de sus obras " i , , ' , . 
venga nacer * la conservacia» de las aguas 
nuevameíite alumbradas en estos puntos, <:«-
mo correspondientes á S. M . y en su Heal 
nombre á dicha su tímpresa, y lo mismo en 
IÜS alumbradas en la Diputación de la Paca. 
Artículo 18.° 
C o n s c r y a t i o n de igualmente corresponde á los mismos fon-
l a o b r a d e l puen - , , . 1 , , , 
te de C h u r r a . "os 'a conservación y reparación de ¡as obras, 
epití liuv desde dicho piietHti de Chaira, si-
guiendo el cince de la izquierda, y linda cofi 
el camino de Murcia, que es la continuación 
do dicho canal Real, hasla la calzada con 
dos arcos, que hay en la rambla de San Ju-
: . lian (i de las Canales; pero de estos puntos de 
obra debe excluirse el trozo de pared ó coti-
tracimiento, que hayfet í el mismo cáucc, y 
sirve de defensa á la casa del huerto de la 
• Graja ó de la Granja, porque este punto per-
tenece al dueño de la íinca. 
- Artículo 19.d 
TiTon . i i de co- Ün el lieredamicnlo de Albacete se cos-
m u u a s , A l b a c e t e . , tearán por los'fondos pertenecientes ¿ comu-
» = " nas, qoe se recaudan por la Keal Empresa, 
laS"sKÍon*dasde los punios siguientes: 
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1. ° La conservación dé todo el malecón 
entendida^ por lá Ciiesta de Ferréf, d^íde el 
íinul dé la milralla de lá Osa-matd hasta el 
otro extremo dé lá qtie viene á ella désde el 
barrio de Sa'nta Qui tér ia , y e! partidor do 
Tercia, por donde ttíma las á g i m el horeda-
miéiilo de Albacete en la Casa rbata. 
2. ° Lá nioiida v fhalecenes de la presa 
de los íres ' -pueií tos, ' entefidldà nór la í 'ür ta , 
bSstá el partidor del brazal del Campo, eti-
léudido por e! de la Bóveda, en dondfc se 
dividen también las aguas por d cl Real, j l()S 
partidoí-es de la Cabeza: el común de d ¡dio 
brazal de lá Bóveday desde su einboradüra 
basta el puente inclusive, llamado de los Cha-
parros,' que atraviesa el camino ác los coches 
para la Feria: la alcantarilla de dicho brazal 
dé la Róveda, y la de su hijuela,, que atra-
viesan el camino dé Águi las , y lindan con 
él puente del mismo camino: el puente de 
Santa Qui t é r i a ; el vivero de la rámb'a de 
Tiata, y la estacada y atochada á la salida 
d él mismo puente de Aguilas. 
3. " Desde el mismo p-irtidor de ía Bóve-
da y el Heal hasta el que Uámím dè la Cnbèzá 
en donde nacen^ entre otros, los de la V e i i i -
tona y Pillgaru, inclusos los tablachosj to'ríio 
y obra de los tres sàngradores pequeños. 
4 0 Desde esté partidor dé lá Cabeza hasta 
los de las acequias de Cazallá y Tamarcliete. 
5." El común de T n m a r d i è t e , desde su 
partidor basta',el de lá Erica afta: dos alcan-
tarillas correspondientes á lá hijuela de la 
Erica S-Haj que atravresa'rt el (¿aminó de Agui -
las: ütrífs dos alcantarillas, en él mismo ca-
Rfinoi, una en U propia acequia de Tá'rriar-
cí ícte, entefidtda eu aquel punto poí la h i -
: v ! jualfl de la Torne, ^ otra la del Cañare jo, 
, todas ellas dependientas del' mismo brazal de 
Tamarchete. 
6 .° Los dos puentes llamados de Doña 
Ana Romera en el camino que va á las here-
dades llamadas, la casa de Mula^ y Alamos de 
dé España . 
T.8 E l común de la acequia de Cazalla^ 
desde su embocadura hasta su segundo puen-
te inclusive, entendido por el puente Nuevo, 
que dá paso al camino del Mol in i l lo . 
8. ° El común de la acequia de Marcbe-
na, desde sú embocadura hasta el partidor 
de la Poyada. 
9. ° E l trozo de la hijuela del brazal de 
la Veintenaj qué se hallá bovedado, con las 
casas de la Feria correspondietítes á la Ciudad. 
10. ° El cauce de la fuente del Oro anti-
guo y moderno^ con la conservación del agua, 
y el pago del guarda del labadéro y no mas. 
l l i " El recogimiento de las aguas del río 
cuando se hallan estendidas f>or su lecho y se 
considere necesario. 
Artículo 20.° 
M o n d a de C o - En el heredamiento de terc ia y sti riego 
m u n a i . l e r c i a . a j t o se costearán por los fondos correspon-
dientes á Comunas las mondas eu los puntos 
siguientes: 
1. ° E l puente llaínádd de los Carros y la 
frontera lindante á é l ; en donde desemboca la 
ramblilla de la iglesia de San Cristóval^ con 
la conservación del mismo puente. 
2. ° La frontera de la calle de los Tintes, 
que se halla al fíente del abrevadero del agua 
¡ i ; potabtede la Zafzadilla. 
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. . 3 0 l.s, frcaterft dcfeis ¡varas efí h -eslto 
.^e. Tciuviiito^ que sale dc - I * caííe M a $ t ' M 
abajo., . .y, 
4.^ La froutera ijc dçe?, varas, en In colie 
de Juaii Çnpurrós^ qvie liiiija ton solares del 
. mismo Gopacíós y de. Juan Síuiz. 
S/J La frontera de cuatro varas de !a ca-
lle por donde derraman las aguas del Charco, 
la cual.ílinda fiou casa edificada de Don Juan 
Honorato da Julian, y con un solar del Con-
, , vento de Heügiosas de Sania Clara de Murcia. 
6*° f¡ E l puente llamado.de San Diego s i -
ítnado sobre; el dicho brazal y su lajamar, en 
el punto donde desembocan ¡as aguas de la Ca-
ñada de losCarreteros. 
7. ° La frontera de cuatro varas de la ca-
lle llamada de Juan Perez, que sale del Carr i l 
de Murcia, cuya frontera hace frente á la a l -
mazara del Presbí tero Don JIMUI García Alar-
con. 
8. ° La frontera de cuatro varas del Carri l 
de Murcia,calle de );> Vidriera., <¡ue linda por 
un lado con casa de. Bernarda (jar<:(a, v¡uda 
de Juan Pedro de Piornas, y jior otro con so-
lar de los herederos de Don Bartolomé BJa-
teos. 
9. ° En el mismo heredamiento de-Tercia 
y riego bajo, en el partidor del Portillo de 
Churra., la monda del cáucede l brazal llama-
do de Murcia, desde su erribocadura hasta la 
canal del riego de Saz, que ¡o atravieso: y asi-
mismo el trecho del riego de Chuna l i n -
dante con el anterior que cubre el puente. 
Art ículo 21.° 
M o n d a s de Co-. JEn-los IiGíed&núeutôs de Alcalá, Sutu-
— m -
iTHinas. Alcalá,• f|cna y Albcríjuitla sé costearán por el fondo 
bCTqafuaLiy ^ ' '"' Comunas las mondas y-obras do todas 
las cai/a ' lüs, ar.ue.düdos y 'minns, que hay 
•; en dicho cauce, desde la salida de ta mina 
de la toma del Cautivo^ hasta el punto que 
llaman el Despeñadero ó Paseo del Obispo, 
; incluso el partidor principal de la mina. 
Artículo 22.° 
Desde dicho punto del Despeñadero has-
ta et escurridor del molino de In calle de 
ios Pozos, se mondarán igualmente por los 
fondos de Comunas los puntos siguientes: 
1. " Un trozo de dos varas y media cor-
respondiente al puenlecülo, por donde pa-
san las aguas turbias, que vierten del der-
ramador del segundo Despeñadero, siguien-
do la corriente de la aguas claras. 
2 . ° Otro trozo de do» varas y media 
correspondiente á la alcantarilla construida 
para el paso^de ganados, en el sitio que 
llaman la Costanilla^ y la conservación da 
esta. 
3. " Otro trozo de igual- dimension cor-
respondiente á la alcantarilla por donde pa-
san las aguas turbias, que vierten del der-
ramador de ia Balsa de la Reyna Moraj con 
la .^conservación de la alcantarilla, 5 
4. ° Otro trozo de la misma dimension 
correspondiente á la alcantarilla,, por donde 
pasan las aguas turbias del derramador con-
tiguo á la torre del Asperón, ó comun-
mente Spolori, y la conservación de la al-
cantarilla.1 
, 5.° Otro trozo de igual dimension, con 
la conservación correspondiente á ü la a l -
cantarilla por donde pasan las aguas, que 
bajan de la ladera del: Castillo, cuya alcan-
tarilla eslá situada entre tierras de D. A n -
tonio Laborda y 13. Juan García Meca. 
6;° Otro trozo de igual dimension, por 
donde pasan las aguas, que vierten del 
barfanco llamado de la Puerta Cervera. 
7.° Otro trozo de diez varas de longi -
t u d , que principia en la pila ó abrevadero 
concegil y acaba en la tapia de! huerto, que 
fué de D . Juan Diego Pinero, sobre el 
cual hay una alcantarilla que sirve de paso 
y camino público para bajar al r io . 
Artículo 23.° 
Desde el escurridor del molino de E Í -
cuchagrano hasta el partidor, en que se 
dividen las aguas para los brazales de ar-
riba y de abajo del heredamiento de Su-
tullena, se mondarán asimismo por cuenta 
de los fondos de Comunas los puntos s i -
guientes: 
i . 0 La calle que llaman de los Pozos, 
desde el partidor de Sutullena, y la obra des-
de este punto hasta el principio de la pro-
pia calle. 
La alcantarilla de la calle de la Puem 
ta de San Gines. 
3.* La alcantarilla que está ai frente dg 
la pwteria i d Convento de la Merced. 
Artículo 24.** 
Desde el punto referido $n el Art. ante* 
r io r , y siguiendo el brazal 4e arriba y sus 
hijinólaíS, se mondarán poç los fondos df Qors 
munasi los puat^s $gi|ie%fés: 
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1. ° La alcantarilla de la calle del Car-
r i l d è los G U Ü H O S . 
2. ° El punto donde derraman las aguas 
turbias, que pasan por entre la casa de la 
Virgen del Pilar y el Convento de lleligiosas 
de Santa Ana y Magdalena. 
3. " La akaiita,nila que hay entre los 
huertos de dicho Goavento, y de Don José 
Masso. 
4. ° i p alaun arilla que hay entre la es-
quina del atrio! de la nuçva iglesia de la Par-
í aqu ia dé San Mateo, y la casa del caudal 
de Meca. 
5. " Otra alcantarilla que hay frente de 
la rasa de Monti jo , que concluye eu la es~ 
quina del huerto de Cueto, 
6. ° Otra que hay à la desembocadura del 
caUejcn del Convento de San Francisco, en-
tre otra esquina del mismo huerto de Cueto 
j la del dicho Convento. 
7..u Otra alcantarilla que atraviesa el ca-
mino Nuevo de Aguilas, en la desemboca-
dura de la calle Honda. 
8." Otra alcantarilla que atraviesa laram-
bfUfft dfe Saa Lázaro , y desemboca en el 
huerto del convento del Carmen, 
9U0 El. tronzo, de- brazal, que hay desde la 
salida dft dicho huerto, hasta la dela alcan-
tarilla que atraviesa el camino de Audalu»ia 
y del Puerto de Lumbreras. 
10.° La alcaiitarilla, que dá paso al ca-
mino de los Charcos de Acenete. 
I t . " l o s alcantarillas, dç las cuales la 
una: a|pav¡es8 el catnioío d.el Puerto, y la otra, 
iniiy mmediata, que d.á paso á las aguas tur-
bias que bajan al vado del ©ismo camino. 
í i » 0 Otra, aieaftUriUa, que atraviesa el 
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fñmino de) l'ue^to y sale d«I primer tercio 
de la haciemia llsninda de ¡os Pcíiones, 
1»3.0 Otro alcantarilla, que atraviesa el 
camino nuevo de Andalucía, d^sde la acequia 
del Imerlo de Mula, hasta' el principio del 
paseo de los Tres-juientcs. 
14.° Otniy que atraviesa el mismo cami-
no, bajando del callejón de San Francisco ha-
cia la almazara de Menchiron. 
1;).° Otra (jue atraviesa el mismo camino, 
bajando de la iglesia, nueva do San Mateo. 
tG." Otras dos aloantarillas, que atravie-
san el mismo caminw, la una á la entrada 
del Ovalo de Santa JYiuia, y ¡a otra à s[i sa-
lida, coníinanlo esta última con el puente de 
la ramblilla de San Lázaro. 
17.° Y la alcantarilla nuevamente cons-
truida en el mismo Ovalo de Santa Paula, 
que atraviesa dicho camino, paro dar salida 
á las aguas de la propia ramblilla de San 
Lá'/.aro., en los casos de fuertes lluvias, por 
haber acreditado la experiencia uo ser su-
ficientes las anteriores. 
Artículo 25.° 
En el brazal de abajo y sus hijuelas se 
mondarán por los fondos de Comunas los pun-
tos siguientes: 
1. ° La alcantarilla, que atraviesa el car-
r i l de losGitanoSj e n t r e o í huerto de la Bal-
sa y el hospital de las mujeres ó de San Juan 
Bautista. 
2 . ° Otra alcantarilla^ queatraviesa el ca-
mino que va desde dicho hospital de las mu-
jeres a! camino Nuevo., situada á la parle 
inferior del misino hospital poi ia esquina que 
—m— 
mira h Levante. 
3. u Otra•alcantarillfij que atraviesa el ca-
mino Nuevo en la desembocadura dei ante-
rior^ y concluye en el que se dirige à los 
Ties-¡mentes . 
4. a Otra alcantarilla al costado deredio 
de este camino, que dá paso á otro camino 
que de él nace para el Ovalo. 
5. ° Otra alcantarilla á la salida de los 
Tres-puentes^ que linda con ¡os dos semicír-
culos de sus asientos. 
6. a Otra en la Parada del Canónigo á ia 
salida del camino de los coches para la ram-
bla de Tinta. 
7. ° Otra unida al escurrido^ que cae á 
la misma rambla de Tiata. 
8. ° Otra á la entrada del puente del ca-
mino de Aguilas. 
9. ° Otra entre los dos puentes de la ace-
{juia Keal de Bujércal^ y el brazal de loa 
l 'o r l i l lo í . 
Artículo 26.° 
La reparación y conservación de las cal-
zadas, acueductos, puentes, alcantarillas, m i -
nas antedichas; como igualmente la de los 
partidores de la mina, calle de los Pozos, y 
el de la Alberca, en donde se dividen el bra-
zal de Aniba y el de Abajo, deben costearse 
de los mismos fondos de Comunas; y se ten-
drá especial cuidado en que no se Ies cause 
daño, castigando á los que lo originen con 
las penas y multas que impusiere el Juez de 
Aguas,, según los casos y sus circunstancias, 
sin perjuicio de la reparación ó reposicioa 
completa de las cosas á costa del dañador. 
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D a ñ o s en l i t ca ja 
d e l r i o . 
Articulo 27.° 
Corresponden al fondo de Comunas todas 
las operaciones y gastos quo hubiere que 
hacer en la caja del ¡.rio, para minorar la ele* 
vacion de su álveo, y para la dirección y jus-
ta economía de las aguas., hasta los comunes 
ó puntos, en que principia la obligación de 
los dueños de las tieras y de los fronterizos. 
Ar t i cu lo 2 8 . ° 
C o m p ' a m e n t - I 
d e i l i ndo de C o -
Cuando los fondos de Comunas no sean 
suficientes á cubrir el todo de los gastos que 
ocurrieren en eKaño^ á que son obligados 
como queda dicho, lo que falte ú completar 
el todo se sacará del valor de la recompensa 
interina, como se previene en la Heal orden 
de 9 de Noviembre de 1789, y en la nota 
del A r t . 32 de los preliminares aprobados 
para esta Ordenanza, cuya operación se eje-
cutará entre todos los interesados según sus 
productos y el tanto por 0/0 á que alcance 
el déficit del gasto; y en ella se incluirá á 
la Real Empresa por lo que percibe de las 
aguas sobrantes reducidas á vendibles, pues 
que las alumbradas sufren sus gastos ordi-
narios y extraordinarios^ y las represadas en 
Real Pantano no ios causan en las acequias. 
Artículo 2 0 . ° 
Todos los] puntos de los riegos de A l -O b l i s í i i i o n d é 
los rhieoos d e l a s . , . . • ' . . . . . " . 
t ierras , e d i ü d o s cala_, sutullena y Alberquilla, Albacete y 
o í )™», caminos y Tercia, que no se hallen comprendidos en 
Jos Artículos desde el 1 1 . hssta el anterior 
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l a d i los f r o t t t e r i - inclusives de este Cap. , deberán mondarse 
I0,' por los respectivos fronterizos, y las obras 
que hay y haya necesidad de hacer,, de-
ben conservarse y costearse por los dueños 
de las tierras, edificios, obras, caminos y 
pasos comunes para los regantes y hacen-
dados, siempre que se hallen lindando con 
las acequias principales, con los brazales y 
con las hijuelas maestras y subalternas. 
C A P I T U L O X I . 
De la monda de la acequia de ios 
molinos y sus traviesas. 
A r t i c u l o 1.° 
M o n d a de los Desde la salida del Batanico, llamarlo de 
mol inos de la M i - Medrano, situado casi á la desembocadura 
H e ' / . B a U n ' C 0 r de la rambla Bermeja, hasta el partidor de 
los Batanes corresponde la monda 4 los tres 
molinos llamados de la Mina, Batanico y 
Rey^ el primero propio de los herederos de 
Don Dionisio Petez de l ú d e l a , y los dos ú l -
timos del Convento de Religiosas de Santa 
Clara de Mareia. El Batanico de Medrano 
mondará y conservará todo su cáuce, y se-
rá de su obligación introducir en él todas 
las aguas, dejando caer las sobrantes por i r a 
escurridor, 
jdera Desde dicho partidor hasta las mesaste 
los cubos del molino del Batanico debe 
mondar el molino de la Mina : desde el 
últ imo punto hasta las mesas de los cubos 
del molino del Rey corresponde al Batani-
co, y desde aquí hasta la toma vieja., al mo-
lino del Rey. 
Común de mo-
linos. 
Monc la r ie l m o -
l i n o W u e v o - v i c -
j o . 
I d . d e l de E s -
pinosa . 
I d . d e l de '• 
M á q u i n a . 
I d . d e l de e l 
Po rc l i e . 
I d . d e l de l a 
-Pa lma , 
I d . de l de los 
O l m o s . 
I d . d e l de l a 
• P e ñ a . 
I d d e l de e l 
C h a r c o . 
I d de l de S u -
t u l l e n a . 
- Í Í 6 -
Desdô el escurridor del molino del Rey 
hasta el pini to, que nombran el Taray en !a 
vuelta del Nublo, en donde se fijara un mo-
j ó n , es común que deben mnndar los ocho 
molinos de la ribera oriental del rio desde 
el molino llamado Nuevo-viejo, hasta el 
del Chorro, ambos inclusive. 
Desde el punto del Taray, en donde con-
cluye el común, hasta el partidor del Hor -
nil lo, debe mondar el molino Nuevo-viejo. 
Desde este partidor hasta las mesas de 
los acanalados del molino de la ¡Máquina, 
debe mondar el molino de Espinosa. 
Desde este punto hasta las mesas del 
molino del Porche debe mondar el molino 
de ia Máquina. 
Desde las mesas de aquel hasta las de la 
Palma, debe mondar el del Porche. 
Desde dicho punto hasta las mesas del 
molino de los Olmos mondará el de la Palma. 
Desde las mesas del molino de los Olmos 
hasta la esquina primera del salitre de la 
Virgen de las Angustias, donde se fijará un 
mojón, debe mondar el molino de los Olmos. 
Desde la esquina de dicho salitre hasta 
el acanalado del molino de la Peña, monda-
rá este molino. 
Desde este mismo punto hasta la salida de! 
•agua por el de la Peña, mondará el molino del 
Charco, y también desde sus cárcavos has-
ta la embocadura del Real canal de Tercia, 
Ho\a y Amarguillo; extrayendo la monda y 
echándola fuera de la caja del rio en el s i -
l io ó sitios que se le señalen por el Juez de 
Aguas. 
Desde las mesas del Real Canal de Ter-
cia hasta el partidor de la rambla de Tiata en 
— l i r -
ios Tres-puenles, mondará el molino deSu-
tullcna, j . sus mondas las extraerá al sitio 
que se le señale por el Juez de Aguas. Es-
te molino, en los casos de avenidas, no po-
drá dir i j i r ias aguas á él, hasta que la Em-
presa haya repuesto el malecón de la Torta» 
Traviesas. 
Ata jes de los 
motUios da l a 
M i n a , Batanico y 
Rey. 
Td. de los oclio 
m o l i n o s . 
I d e m . 
I d . de l a M á -
q u i n a , P o i c l i e , 
P a l m a y OJmos. 
I d . de l a P e ñ a 
j C h a r c o . 
Todos los atajes del agua desde la toma 
del Cautivo hasta llegar las aguas al parti-
dor de los Batanes, corresponden à los tres 
molinos de la Alina., Batanico y Bey., y tam-
bién la composición del puente de la alameda. 
La traviesa, que hay á la salida de este 
molino, corresponde á los ocho molinos de la 
ribera oriental. 
La traviesa de la rambla de Lerna cor-
responde, á los mismos ocho molinos. 
La traviesa de Espinosa corresponde à los 
molinos de la Máquina , Porche., Palma y O l -
mos. 
La traviesa del molino de los Olmos cor-
responde á los de la Peña y Charco, y lo 
mismo el malecón de la rambla Salada. 
C A P I T U L O X I I . 
Del arreglo de los molinos.. 
Artículo 1.° 
T o m a s , q n i e -
b r a i y d a ñ o s . 
Los molineros serán obligados á reparar 
inmediatamente en sus molinos las tomas, 
quiebras y daños que les causaren las ate-
nidas, sean grandes ó pequeñas, procedien-
do con conocimiento del Juez de Aguas quien 
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pasadas las avenidas, dispondrá lo conve-
niente á que se repongan dichas tomas, 
á que se reparen y tengan corrientes estos 
artefactos, y à que se eche el agua en veces 
para no perjudicar á los labradores regantes; 
pero en los tiempos de frecuentes lluvias y 
avenidas, procurará el Juez de Aguas no cau-
sar perjuicio á los molineros obligándoles á la 
reparación frecuente de l a s t o r m ^ á menos que 
por necesidades en el surtimiento público^ no 
fuere urjeute y necesaria esta reparación, en 
cuyo caso la acordará, siempre que oficialmen-
te la pida el Ayuntamiento de esta Ciudad. 
Artículo 2.° 
O b l i g a c i ó n de Cada molinero será obligado á visitar el 
los mol ineros . agua desde su molino al de arriba para i m -
pedir regolfos y la salida de todo chorro ó 
desperdicio; pero si faltaren á esta obliga-
ción, incurr i rán en la multa de diez ducados, 
en esta forma: cinco el molinero que dejó 
salir el agua, y cinco el que no recorr ió el 
cáuce y consintió el regolfo. 
Artículo 3.° 
Regol fo d é l o s Para evitar asimismo los frecuentes re-
mol inos golfos, que hacen los molineros en perjuicio 
de los regantes, dispondrá el Juez de Aguas 
se practique visita de molinos y el arreglo 
de ellos, en términos que no hagan regolfos 
en lo sucesivo, poniendo los clavos de la an-
tigua Ordenanza, variando y haciendo los 
cubillos á la parte de los escurridores, de 
tal manera que no puedan hacer los tales 
regolfos, aunque quieran, y también que á 
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la misma medida queden los tablachos, y que 
esta medida se lleve al Juzgado con inscrip-
ción correspondiente^ para que se sepa el mo-
lino á que pertenece: pero, si à pesar de es-
tas precauciones y las demás que á juicio de 
inteligentes tenga à bien adoptar, subsisten 
los fraudes, ecsigirá al contraventor multa 
de veinte ducados, aplicados en la forma or-
dinaria, el importe del agua., que á juicio 
de peritos haja quitado á los regantes ("el 
cual se aplicará integro á los fondos de esta 
Real Empresa) y el de las costas que se o r i -
ginen, y resultaren lasadas en el espediente. 
C A P I T U L O X I I I . 
De ios arlêfactos y escombros dentro de la 
caja dd rio y de los cauces. 
Articulo único. 
A r t e f a c t o s , es- No se permitirá dentro de la caía del 
eombros y t i e r - . . 1 . . , . 
ras d e n t r o d e l rio ninguna salitrería, ni que estas tengan 
rio y IUS c á u c e i . á dicha caja y á los brazales del regadio, 
n ingún derrame de sus tierras. Tampoco se 
permitirá que se arrojen escombros ú otras 
materias, que puedan causar enrunamientos, 
y se obligará á la extracción de todo lo que 
hubiere tanto en la caja del r io , como en 
los cauces. Los contraventores sufrirán, por 
la primera vez, la multa de diez ducados, 
veinte por la segunda, y treinta por la ter-
cera; pero si hubiese reincidencia serán cas-
tigados coa mayor rigor. 
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C A P I T U L O X I V . 
De Zas aguas turbias y de los sangradores. 
Artículo 1.° 
A p r o v e d i a m i e n - Cuando hubiere accesiones de acnas t u r -
t o da aauas tur- , . , . . . . . , . . 
b ia s . bias en disposición que puedan sujetarlas los 
regantes, que llegan compradas las claras, 
ninguno podrá vender á otro agua alguna, y 
sí solo aprovechar con preferencia á todos los 
que se bailen sn ei mismo riego^ ¡as que 
necesitare para regar todas sus tierras; pero 
concluida la riega, dejará correr las agitas l i -
bremente, haciéndose estas comunales tanto 
para los de la parte de arriba^ como para los 
de !a parte de abajo, con prohibición de ha-
cer ralas, ni de cortar el cauce de cualquiera 
otra manera, pues solo podrán tomar lasque 
buenamente admitan los boquetes de sus t i e r -
ras. E l contraventor pagará la multa de diez 
ducados. 
Artículo 2.° 
O r d e n de j a r i - S' 'a accesión de aguas turbias sucediere 
ques en aguas haciendo janeadas dos, tres ó mas hilas por 
t u r b i a s . an mismo cauce, e jecutarán las riegas por 
el orden convenido en el jariqne; pero si el 
primer regador habia pactado regar dos ho-
ras, p. ej . y por la accesión lo verifica en 
media hora, deberá entregar el agua al segun-
do en el momento que la concluya, y lo mis-
mo hará este y los demás interesados en ei 
jariquej que'dando después las aguas comuna-
S i g u e l o mi smo . 
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les, luego que haya concluido el del último 
tercio. 
Artículo 3.° 
Como podrá suceder que alguno ó algu-
nos de los interesados en e! jarique ha)a 
convenido en regar solo dos horas en su ter-
cio, p. ej. , con lo que conceptuaba poder re-
gar cierto número de fanegas de tierra, y con 
motivo de la accesión de las aguas turbias las 
regase en menos tiempo, si en aquel mismo 
riego tubiere mas tierras que regar^ en este 
casoj le será permitido y podré aprovechar las 
aguas por todo el tiempo que pactó;, ent regán-
dolas luego al que lo siga en el jarique. 
Articulo 4.° 
Sigue lo mismo. 
R i e g o d e aguas 
t u r b i a s c o n t é -
g o l f o . 
Si sucediere que uno de los interesados 
en el jarique tenga tierras en que poder apro-
vechar la accesión de aguas turbias propias 
de su tercio^ pero que se rieguen por un bo-
quete superior á aquel en que concertó to-
marlas, y que en el intermedio de ambos 
boquetes esté el del que le sigue en el j a r i -
que, en este caso, tendrá la obligación de 
poner el agua en la parada de este al t iem-
po debido; esto es, á la hora en que debió 
tomarla. 
Art ículo 5.° 
También podrá sucé'der etí este caso de 
acces ión, que teniendo alguno que regar con 
regolfos, y por consiguiente ser el primero, 
aunque se halle el mas inmediato á la ca-
beza del partidor, invirtiendo por esta cáusa 
el órden regular de regar, que se establece 
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en el A r t . 3.° Cap. V I I . , entonces el re-
gante con regolfo solo podrá aprovechar las 
aguas que necesite para las tierras sujetas á 
dicho regolfo, dejándolas después correr para 
que entre á regar el segundo del jarique, y 
solo podrá llenar todo su tiempo, regando 
otras tierras que tenga en e! mismo cáuce : 
si hubiere brencas puestas en ellas será la par-
te superior â la inferior, si estubiesen situa-
das antes del regolfo del siguiente regador. 
Artículo 6.° 
.R i egocomuna l . Cuando las avenidas de aguas turbias fue-
sen tales, que desbaraten las particiones y no 
puedan sujetarse por los regantes de las cla-
ras, regarán comunalmente, pero con la pro-
hibición de hacer rafas, calar tablachos, ó 
poner cualquier impedimento en los cauces; 
mas luego que las aguas bajen y puedan ma-
nejarse por los regantes de las claras, podrán 
estos aprovecharlas, por el orden convenido 
en los jariques, y establecido en los A r t . 
anteriores. Este riego comunal es extensivo 
á todos los que tengan hacienda desde el 
Real pantano de Puentes hasta el término de 
esta jurisdicion, siempre que arreglen sus bo-
quetes de costado con solo tierra, y no co-
metan fraude. 
Artículo 7.° 
T a b l a c h o s en 
l a B ó v e d a , V e i n -
t e n * y P u l g a r a . 
En estos casos de avenidas, en que deben 
calarse los tablachos de los brazales de la 
Bóveda, Veintena y Pulgara por sus respec-
tivos encargados, los que tengan agua contada 
por dichos brazales podrán darla á otro por el 
mismo precio que les costó eu el Alporchon, 
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ó rrgarla ellos mismos èn la forma siguiente: 
los de la Bóveda en Tamarcliete; les de la 
Veintena en Caza'la, y los de la Pulgar» en 
Marchena; pero se advierte que estas aguas 
solo pueden regarse en los respectivos bra-
zales ó hijuelas correspondientes á ¡as c i ta -
das acequias de Tamarchete, Cazníla j litar» 
chena, que no lleven agua contada en aquel 
dia; á no ser que aquellos se convengan coa 
estos en llevarla por los mismos cauces; y que 
solo se permite llevarla por tantos cauces, 
cuantas sean las hilas que llevaban por brazales 
prohibidos de regar con aguas turbia*; esto 
es, siendo, p. e j . , ocho las hila*, no pue-
den llevarse por nueve cauces; pero sí podrán 
llevarse por uno, dos ó tros hilas, y hasta el 
número de ocho que se ha puesto por ejemplo. 
Artículo 8.° 
Quiebras en En el heredamiento de Tercia, en los ca« 
d e l ^ U 0 S a U 0 3 808 e n l » 6 ' 0 8 riegos altos, llamados Alma-
zaras, Palma y Saz, se quiebren sus tomas, 
por accesiones de aguas turbias, se permitirá 
á los que lleven claras contadas por ellos 
aprovecharlas bajo el mismo orden estable-
cido en el A r t . anterior, à saber: los del r ie -
go de las Almazaras en el de Churra, el de 
la Palma en el do Matapollos, y ¡el de Sai 
en el del Amarguillo. 
Artículo 9.° 
Alzamiento <ie Cuando !à avenida de aguas turbias fuere 
K ^ â d o r ê í 6 en tanta cantidad, que corran riesgo los 
' ; frutos del campo y huerta, y aun las habita-
. , ciones de sus moradores, podrán leváutars» 
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: ••uno,-'dos ó tos tres tabitrcho*, y aun rom-
.'m perse la a luchada contigua, entendida por el 
; - Sangrador grande, y el malecón de !a Cues-
; r ta de Ferrtir, si se considerase necesario. 
Art ículo 10.° 
¡ . P e t i c i ó n p a r a para proceder á lo contenido en el A r t . 
dorTs. 05 5',llí'rJ" anterior, deberá preceder una petición ver-
bal al Jaez de Aguas de seis inSmidores por 
ló menos, que afirmen la iteccidad ó urgen-
cia de levantar los tablachos de los sangra-
• i dores, v-de romper en $;i caso la atochada 
del Sangrador grande, y aun el rnulecon de 
la Cuesta de Ferrer. 
Articulo t í . " 
T e s t i m o n i o so - Para resolver con mas conocimiento so-
d o r e s ! " s'"lí;ra'" bre semejantes pretensiones, deberá el Juez 
de Aguas constituirse, si le fuere posible, 
en el sitio de ¡os Tres-puentes, aconip.utado 
del Escribano de la Empresa, y con vista de 
lo que observen y digan los labradores, man» 
dará poner testimonio de lo que ocurriere. 
Artículo 12.° 
^ A l z a m i e n t o de £ | Jl]ez ¿e Aguas inmediatamente dispon-
rompim'ieiUíTdel drá que se levanten los tablachos, y rompa el 
Sangrador g r a n - Sangrador grande, y el malecón de la Cuesta 
de Ferrer, si fuere necesario. 
Articulo 13.° 
GÍaNdeeio"Curbr™" Cuando los labradores no concurran â ha-
aòrès: testiuionro la peticiou veffeal ée que-tratan los A r t í -
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de \^ elevation de •. Gn1os: aíilCTioi es ( como sucede frecuente* 
n t e v r V / m i v s V monto ) ya sea por estar cuidando del a pro- . 
providencia del vei: lia ni u' n lo de las ' a^ iw^ de sus familias y 
'3u87" hahiínciom:*, ó por otra causa cualquiera; 
el Juez da Aguas en estos casos hará que el 
Escribano de la 'impresa ponga testimonio 
de In elevación, que van tomando las aguas, 
y del juicio que formen los vecinos de esta 
Ciudad, que concurren á presenciar las ave-
nidas, v siendo ta l el de estos que infundan 
los temores de que habla el A r t . 9.% man-
dará levantar los tablachos, romper el San-
grador grande y. aun, el malecón dela Cues-
ta de Ferrer, si por el mismo juicio de los 
vecinos lo considerare necesario, mas prin-
cipalmente en tiempo de la recolección de 
frutos en que. estos se hallan tendidos ó 
acinados en los bancales, y expuestos à ser 
" arrastrados por la corriente de las aguas. 
Artículo 14.' 
. e a l t i t m e n t o de Para volverá calar los tablachos, precéde-
los t ab lachos . ríí icualmente petición verbal de ¡os labrado-
res/ .y el Juez, haciendo que el Escribano 
ponga testimonio de ella, mandará calar los 
tablachos. 
Artículo 15.° 
• F a l t a d e l i b r a ^ Cuando los labradores no concurran á pe-
à m .? ^'V1,0! dir el calamento de los tablachos y íla repo-
t a l a m lento de los . , i i i ' ' 
tablachos sicion del Sangrador grande y del malecón 
de la Cuesta de Ferrer, si se hubiere roto, 
y ol Juez de Aguas conociere que cesó la 
cáusa por que se abrieron y rompieron., los 
F; j • ••• i nianéará' .calsr y reponerlas cosas á su an-
. j :.A Ü; tigu® estado^ para evitar todff coufabulacion, 
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;,j4|os perjuicios que pudTeren resultar tanto á 




l a atk'hada del 
Sangrador gvau-
Luego que se manden calar los tablachos, 
será de cuenta y cargo de los labradores de 
todo el riego de la alquería de Albacete re-





Como esta operación debe ejecutarse in-
mediatamente, lo que podría verificarse de-
jándolo al arbitrio del gran número de labra-
dores contribuyentes, se hará dicha repara-
ción por medio de un destajo que dará á 
subasta el Juez de Aguas con intervención 
de los contribuyentes que quieran asistir, 
y a! efecto lo hará en el Alporchon, y su 
importe se repartirá entre los labradores 
propietarios de la expresada alquería de A l -
bacete por fanegas de tierra, cuya cobranza 
se cometerá al Maniobrero con lista fofmal 
autorizada por el Juez de Aguas y el Escribano 
de la Empresa. 
Artículo 18.° 
AizaniicníG <3e Cuando por ser perjudiciales ó no nece-
los tabíad.os p.u- Sarias las aguas claras ( que sucede rara vez^ 
agu^cVavás.0 " hubiere necesidad de dejarlas ir perdidas al 
ramblar y levantar con este objeto los ta-
blachos de los Sangradores, deberá preceder 
igual petición á lo que se ha prevenido en 
el A r t . 10»°, y lo mismo en el caso de vol-
verse á calar, poniéndose en ambos los mismos 
* ; > testimonios indicados,en él.y el siguiente.1 
C e s a c i ó n d e l 
t u r n o de los i n -
teiiisadus. 
' ; " Articula 19> 
Todo el tiempo que permanezcan abier-
tos los Sangradores, cesará el tumo de los 
interesados en la i ecompen?a interina dp. las 
aguas en las alquerías de Albacete, Tercia 
y Sutullcna, según de antiguo se viene prac-
ticando, y volverá á correr luego que se cier-
ren los Sangradores. El Juez de Aguas ai) 
perderá de vista lo que se previene en el 
A r t . 1 5 . r e s p e c t o al ealomiento de los 
tablachos; cuando cese la cáusa porque se 
alzaron. 
Artículo 20.° 
C h o r r o de a- Corriendo comunalmente el agua todo 
ro de necesidades el tiempo que los Sangradores estén abier-
tos, se dará al labrador ó regante que pida 
el chorro que necesitare|para sus caballerías, 
ganados, necesidades en la recolección de 
frutos de verano y riego de alguna peque-
ña porción de panivo ú hortaliza; pero se-
rá de su cargo el gasto de guiarla á los cáu-
. ees respectivos, y el perjuicio que pudiere 
originar por su descuido ó por uo acudir en 
tiempo al Fiel para que la corte y eche por 
otro bra?al. Lo mismo se entiende de las 
aguas claras en el caso del A r t . 18.° 
CAPITULO X V . 
JDeí riego] alio de Sulullena. 
Artículo 1.° 
No seUbe àia ^ Se prohibe labar é la parte superior é 
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Mtte'mipcriorde inferior de toda partición de asuas á cua-
U ^ t e i o " ' " ' á renta varas de distancia, bajo la mulla de 
iin ducado de vellón. Iguo! prohibición y bajo 
la misma pe na se hace de bailarse â menos 
dislanein de ias cuarenta varas de los puntos 
de partición. 
Artículo 2.° 
Rejas «i los Teniendo en consideración que los r ie-
gos deben estar espeditps, y habiendo acre-
ditado la experiencia, que, con ocasión de 
las rejas que tiene ei riego alto de Sutullena 
en su paso por \arios huertos cercados, por 
donde se originan inundaciones y extravios de 
aguas., cuando las rejas se embozan con las 
basuras y [brozas que suelen acarrear^ para 
evitar estos inconvenientes y conciliar la se-
guridad de los mismos huertos, se prohiben 
absolutamente las tales rejas, y en su l u -
gar podiiín colocarse barras de fierro ó ma-
dera puestas horizontalmente n la parte ex-
terior de la entrada y salida de las aguas con 
la luz de un palmo de barra á barra, para 
evitar que se obstruyan con facilidad, y que se 
pueda introducir persona alguna en los huer-
tos^ por cuyo medio queden estos seguros, 
y los regantes con la facilidad de poder l i m -
piar dichos puntos cuando se embozaren ú 
obstruyeren. 
Artículo 3.° 
Brencas, y t>- En ei mismo riego alto de Sutullena 
blaclios cu los , , , . 0 , . 
huertos. todos los liuenos que tomen las aguas de 
costado deberán tener sus brencas y tabla-
chos á la frente del agua y no á la parte -in-
' terior de los hue t to í j para que los regantes 
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puedan reconocerlos con facilidad y evitar 
cunlijiiier extravío de aguas, ya sea voiunta^ 
rio ó involuntario; y solo se permitirá te-
ner las brencas y tablachos e» lo iíiterior 
de los huertos, en aquellos que los atraviesa 
dicho riego alto de Sutullcna. 
De ¡a conmutación de, penas: de los casos 
no explicados: de las apelaciones, y dt los 
juicios. 
A r t i c u l o 1.° 
C o n m u t a c i ó n [ as multas impuestas en esta Ordenan*» 
da m u l t a s , , ' . „ . r 
za que no puedan hacerse electivas por em-
nosibili'iad de los contraventores, serán con-
mutadas en tantos dias de cárcel, cuantos 
sean los ducados impuestos por contravención 
ó en aquellos que e¡ Juez de Aguas considero 
bastantes. 
A r t í c u l o 2 .° 
Los casos que se presenten y no estén 
sujetos á esta Ordenanza, se resolverán por 
e! Juez de Anuas, oyendo previamente e! pa-
recer de los labradores .de conocida in te l i -
jencia y probidad, y se considerarán como 
A r t os adicionales vigentes, ínterin y Hasta 
tanto recae la aprobación de S, M . , á cuyo fin 
llevará cuenta aparte de los que sean. 
A r t í c u l o 3.° 
« ¿ e s ^ V'C'o^ ! ^e ^S providencias del Juez de Aguas po-
»y ,«-v. . ; i r á apelarse paca ante «l Superintendente, ei 
D e c i s i o n de ca -
sos no sujetos á 
O r d e n a u z a 
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cnal las admi t i rá , v en su'caso, administrará 
justicia, contirmàndolas ó rebociixloias; y 
por;! no cmbaraznr las complicadas, minuciosas 
V conslanlcs obligaciones^ dei Juez de Aguas 
por beneficio de fos robantes, procuiará que 
¡os asuntos de su jir/.j¿aiio sea» breves sumarios 
y nunca conienciosos; y que cuando lleguen 
á serio por circunslanciasinevitables, se pasen 
al juzgado de la Superintendencia para su 
cont inuac ión v fenecimiento. 
De la distribución áel regadío por sus cauces 
y partidor es. 
Para que se tenga noticia .de todas las a l -
querins, acequias, brazales, hijuelas maestras 
y subalternas del regadío do esta Ciudad, con 
los canales Reales y partidores establecidos 
en ellos, y se puedan acordar providencias 
con el correspondiente conocimiento, se ex-
presan à continuación en la forma siguientes 
Heredamiento de Alcalá. 
Primer riego: Batanico del Sr. Abad con 
brencas, .toma del agua. 
2. ° Alameda del Cautivo con partidor 
del cauce principal bajo de la bocamina., y 
fina en el molino de ía pólvora. 
3. " Batanes: principia en la hacienda nom-
brada de Bocafuli, y íina en la de Don Dio-
nisió Perez de Tudela. 
Partidor principal del regadip nombrado 
de la Mina: en él se disiden ias aguas en 
dos brazos para los riegos de la huerta y cam* 
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po do- esta Ciudad, y por la rivera orien-
tal y acequia llamada de los Molinos corren 
las dos terceras partes de su agua para los 
riegos' de Altritar^ Serrata y fíornillo, Ter-
cia y Albacete, y la oír» torcera parte corre 
por la rivera occidental para ¡os riegos de 
Alcalá, SutuHena y Alberquiüa. 
4. ° Cambrón: principia en !a bacienda 
de los Gemelos, y fina en el EScarambrujo. 
5, ° Escararabrujo: principia n i este pun-
to y concluye en la parada llamada <Je Doña 
Catalina, En la primera mina, que está á 
la parte de abajo del molino del Escoram-
brujo, ó sea de Buena-vista, principia el 
riego de Alcalá, y conduje en el partidor 
de Don Juan Antonio Terrer, difunto, qne 
se baila á la parte de arriba del molino de 
EscuchagranOj nombrado de San Vicente. 
Heredamiento de Snttillena y Alberquilla. 
Partidor en la calle de los Pozos: aquí se 
divide la tercera parte del agua del no: la 
una initad corre para los riegos de Sutnllena 
y Alberquiüa y la otra mitad cae al rio por 
el molino de los Caños viejos de la Azacaya 
á incorporarse con la de la dotación de las 
alquerías de Tercia y Álbacele . 
Brazal de Arriba. 
Partidor en la Alberca vieja, en que se 
.dividen las aguas de las abpuerias de SutuHena 
y Alberquilla por sus dos hfa-zoles, 
. í . " tarada del. Portigico-
2 , ° Idem de IJon Gonzalo. 
. .-3.?-Idem de Monüjo. , 
18 
4. ° Idem de Segura. 
5. ° Alcadlai 'ül?. 
6. " Salina. 
7..° (JaxHaton.ó Zaratüz. 
8. ° Tejedora. 
9. ° Viña del Canónigo. 
10. ° Peñones . 
I t . 0 Hijuela de Saüiias que conduje en 
loa mojones. 
Brazal de Abajo. 
Toma las agüas en el partidor de la A l -
berca vieja, donde también las toma el bra-
zal de Arriba-
1. " Parada del hospital de las mujeres 
6 de San Juan Bautista. 
2. ° idem Empedrad ico. 
3. ° Idem Tres-pueutes. 
4'.0 Idem Perez. 
6.° Idem Puente del Canónigo. 
6.° Escurridor de la rambla de Tiata. 
7.8 Idem Puente nuevo. 
8.° Idem la Canal Real, quo fina en 
dichos mojones. 
Heredamiento del Hornillo. 
Toma el agua de la acequia principal 
de los molinos por el escurridor del nom-
brado Nuevo-viejo. Tiene un solo cauce con 
diferentes boquetes, por donde se riegan las 
tierras altas. 
ídem: partidor de Abajo con solo un cau-
ce y diferentes boqueies, pí>r donde se rie-
gan ias tierras bajas. 
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ílercdamiento de AUritar. 
Toraa cl agua de la acequia principal 
de los molinos por catorce partidores, dos 
situados íi la parte superior del molino de 
la Máquina^ á corta distancia el uno del otro, 
y los restantes en diferentes puntos de d i -
cha acequia principal, hasta el que hay en 
la parte superior del molino de los Olmos; 
cada partidor tiene su hijuela, y cada hijue-
la varios boquetes por donde se riegan las 
tierras. 
Heredamiento de Serrata. 
Toma el agua de la acequia principal de 
los molinos por un partidor á lo parte su-
perior del nombrado del Porche, con su cor-
respondiente cauce. 
Partidor en la parada de las Oliveras^ con 
sü hijuela. 
Partidor en la casa de Guillermo, con su 
hijuela. * 
Heredamiento de Tercia. 
Partidor primero de la Vuelta del N u -
blo para la hacienda de los Villares, coa 
hijuela. 
Idem segundo de la Vuelta del Nublo, coa 
hijuela pare la hacienda de Mendez. 
Idem tercero del molino del Charco, para 
dividir las aguas de Tercia y Albacete. 
Idèifi cuarto de la hijuela de las Alina-
zaras. 
Idem quinto del huerto del Aldeano. 
~ íitem sexto, hijuela de los huertos. 
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Idem sé t imo, de la Palma, con la hijuela 
de su [¡offibre. 
Idem octavo., hijuela de Saz. 
Brazal de Churra. 
Primer partidor de la hijuela de Zamora. 
Segundo id . da la de Castillo. 
Tercero i d . de las Barracas de Felile y su 
hijuela. 
Brazal dei molino de la Sierra. 
Partidor nombrado del Latonero cu la h i -
juela de Pinero. 
Partidor de Peña en la hijuela de este 
nombra. 
Brazal del camino de Cartagena. 
Tres partidores en la hijuela de los í f o r -
nill'os: tres partidores en la hijuela de la 
Calera, nombrados la Parrilla., Caleras y 
l í m a l Mayor. 
Tres íiíirfc¡dores en la traviesa de la h i -
juela de Canales. 
Partidor de Ulloa, con dos hijuelas de 
este iHiinbre y oiro* tres partidores. 
Partidor de Don , Judas., 
Hijuela de la izquierda del Rincon. 
Hijuela de la derecha de los Alamos. 
Partidor de Naharro. 
Partidor del Mojón, con dos hijuelas. 
Brazal del camino de Murcia. 
Riego de la Hoya. 
Partidor de Terror, con dos brazales mar 
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yoMs y dos hijuelas. < 
Partidor del Pago, con su hijuela. 
I d . del Pocico, con su hijuela. 
I d . del Garrobo, con su hijuela. 
Perada de las Piedras, con su hijuela. 
Partidor del Cañoneo, con su hi juela. 
I d . del Acebnche, con su hijuela. 
Hijuela del Matajtollo, y riego de Balda-
zos, dos partidores. 
Partidor de Mendiótar, con dos hijuelas, 
una 6 la derecha y otra á ia izquierda. 
Hijuela de Caracoleros, con dos parti-
dores. 
Brazal y riego de la Hoja. 
Real Canal de Tercia, Hoya 
y Ama ¡guillo. 
Hijuela de la Sierra^ con partidor. 
I d . de la Olivera del Moro, con partidor. 
I d . de Antonio de Lorca. 
I d . de la Calzada de la rambla de las 
Canales, con tres partidores. 
I d . de San Julian, cor, boqueras. ' 
I d . de Domingo Manchón, con partidor. 
I d . de Simon Garcia, con boqueras. 
Riego de ftocafull. 
Heredamiento de Albacete. 
Rambla. 
Real Canal de Bujércal. 
Partidor de su embocadura con el bra-
zal de los Portillos. 
I d . de Salinas: hijuelas de su emboca-
dura y de su nombre. 
I d . de la Narica, con dos hijuelas. 
Id . de Arcas, con hijuela. 
I d . de Pedro Gomez,, con hijuela, 
I d . de Mouüá , con dos hijuelas. 
Id . de la Retamosa, con hijuela. 
I d , del Cañogerral , con hijuela. 
Id . de Pablo Gimenez, con hijuela. 
I d . de Don Francisco Huiz, con hijuela. 
I d . de Caracho, con hijuela. 
I d . de Castejon, con hijuela. 
I d . de Gines Gome?, con hijuela. 
Riego de las Canales. 
1. ° Pasadordc;!aembocadura: "divide.Mas 
aguas con el Real Canal de Bujércal. 
2. ° I d . llamado de Bautista,, donde se 
dividen laslaguas para las Canales, y lus ace-
quias de las ramblas nombradiis del Pozo, 
de Enmedio y Cañaveral. 
3. ° Partidor llamado del Caíiarico, don-
de se dividen las aguas en dos brazales, uno 
para todo el riego de las Canales y otro pa-
ra el de la Alberquilla. 
Acequia principal de la Torre del Pozo. 
Toma sus aguas en el partidor de Bautista. 
1. ° Partidor nombrado del Pasico, para 
la hijuela de la Cuadrilla. 
2. ° Partidor de la Zahúrda , para sus h i -
juelas. 
3. ° Partidor nombrado de la Casa de Don 
Diego. 
4 o Partidor nombrado de la Atochada. 
5.° Partidor nombrado de la Parada del 
P. Munuera, para las hijueks^del Pozo. 
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Acequia principal de Enmedio y 
Cañaveral. 
Ko.nben sus aguas del partidor común de 
Bautista, 
1." y 2.° partidor: los dos que hay en 
la desembocadura de dichas acequias. 
Acequia de la Bóveda. 
El partidor comur, que divide poruña 
boca ias aguas que p. an á Marcbena, Ca-
zalla, Tacnarchetc, Pulgara y Veintena: por 
otra las del pago del Keal, y por otra las 
del mismo rie"o de la Bóveda. 
1 . ° I'artdor de los Frayles y de las Mon-
jaSj con dos', hijuelas, 
2. ° Partidor Kuevo, con dos hijuelas. 
3. ° Partidor de í ioraero, con su hijuela. 
4-." Partidor del Moralico, con su hijuela. 
5 0 Partidor de Mulero, con su hijuela. 
6 .° Partidor, de Rejalgar^ con su hijuela. 
Acequia principal de Marcbena. 
Toma sus aguas del partidor de la Ca# 
beza, que las dá también para Cazalla, Ta-
marchete, Pulgara y Veintena. 
1. ° Partidor dela Poyada, coa dos h i -
juelas. 
2. ° Id . Entre-cazalla, con üna hijuela. 
3. ° Id . del Molini l lo , coa una hijuela. 
4. ° I d . de la Casilla, con una hijuela. 
5. ° Id . de Aguaderas, con una hijuela. 
6. ° I d . de los Roches, con dos hijuelas. 
7. ° I d . del Cerval, con una hijuela. 
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8. ° dei Torrejorij con bijnciia. 
9. ° i d . de los A:p irchoncs, con varias 
hijuelas. 
Hijuela de Pedro Alotisoj con otras h i -
juelas. 
l i i jnela de las P e ñ u d a s . 
Acequia principal de Caza lia. 
Toma stn agr.as del partidor de la Cabeza. 
1. ° Partidor quo divide con ci do Ta -
marchete. 
2. u I d . dei Tercio primero, con dos h i -
juclns. 
3. ° I d . de la Torrecica, con dos hijuelas. 
4. ° de Faíaelagna-
5. ° I d . de la Boquera de España, con una 
hijuela. 
6. ° i d , de la casa de Monzon, con hijuela. 
7. ° í d , de Almoljar , con dos hijuelas. 
Tamarche íe . 
Toma las aguas del partidor citado de la 
Cabeza. 
1. ° Partidor de la Embocadura, que di-
vide con Cazíillo. 
2. ° Jd de la Erica alta, con dos hijuelas. 
3. ® I d . de Felix, con cuatro hijuelas. 
4 o I d . de. la Boquera de Ponce; con h i -
juela. 
5. " I d . de la Boquera de Guevara, con 
hijuela. 
6. " Id . de Morillas, con hijuela. 
7. " i d . del Cañarejo, con tres hijuelas. 
8. ° i d . del brazal de la Torre, con tres! 
hijuelas. 
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Pago del Real 
Tom» el agüa de la acequia de k Bó-
veda citada por un partidor establecido ea 
ellaj del cual salen dos hijuelas con dileretl-
íes boquetes, por donde se riegan las tienatf 
de su comprensión. 
Pago de la Pulgara. 
Toma sus aguas por un partidor situa-
do en el principal de la Cabeza. 
Pago de la Veintena. 
Toma sus aguas por un partidor situa-
do en el principal de la Cabeza.—Lorca 23 
de Junio de 1831.—El Marques del Villar» 
Superintendencia de la Real Empresa de Lorca.—Exmo. 
Sr. — Anhelando yo siempre que el orden, la claridad y pre-
cision distingan y afiimeen las cosas todas referentes á esta 
Keal Empresa, cábeme satisfacción en este1 dia, en que 
tengo el honor de remitir á V E. para la aprobación So-
berana, si así se dignase estimarlo S. M . , la Ordenanza de 
riegos de este pais, cuya obra, fruto de largas y crecida» 
experiencias, es por su misma naturaleza uno de ios ele-
mentos mas esenciales para asegurar aquellos rectos fines 
de mi anhelo, en z«)oso desempeño del mejor servicio del 
Rey N . S., y bien durable de estos naturales. En ella es-
tán refundidas las varias y dispersas Ordenanzas antiguas 
municipales, que se dispusieron para el orden del regadío, 
y las reglas que el tiempo y nuevas necesidades han hecho 
graduar de necesarias. Lo que disperso y sujeto ¡s la prao-
•tica se ha reducido á un cuerpo cierto, que forma, digámos-
lo asij el código del regadío de esta Ciudad, y el compiexi de 
19 
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Ifyes que han de reglar Ins providencias de? Juzgado de 
aguosa y la conducta de los labradores regantes. Ya no 
habrá motivo en lo subccMVo para poder calificar de ar-
bitraria, por falta de tc \ to escrito, cualquiera determina-
ción, que sediese^, respecto á las aguas y á ¡os riegos: to-
do está sujeto á reglas; y como la materia es insta, dv. com-
plicación y delicada, toda\la lie procurado, por el beneí i -
cio cornun, qui; los casos no comprehendidos en la Orde-
nanza, que pudiesen sobrevenir, sean resueltos por el Juez 
de Aguas, prévio el juicio de labradores de probidad y co-
nocimientos. Presento, pues, á la aprobación de S. M . , por 
medio de V . K , , una de las obras ds mayor utilidad á la 
agricultura y á este Kea! Eslableciinicnto; pero á la que por 
mas que favorezca la práctica, y uso que se hace de su con-
tenido, ¡.fáltale todavía el br i i io , el respeto sólido, y la es-
tabilidad de orden que luíieumente nacen de la Sanción 
Soberana. — Dios guarde á V . E. muchos anos. — Lorea 27 
de Junio de Í 8 3 Í . — E x m o . Sr. —!íl Marques del V i l l a r . — 
E.\mo. Sr. primer Secretario de Eitado y del Despacho 
universal. 
Artículos adicionales de la Real 
Ordenanza de riegos conforme ai Art. 2»° 
Cap. XVí de ¡a misma. 
Ja tiques. 
niego con sobrada Cuando algún regante diere á otro el 
<ie agua ¡y disü-í- i i i • l 
bucion d« su va- agua sobrante de su riego, para que la 
aproveche en su (¡erro, estará obligado es-
te á pagar al regante el valor del agua que 
le dió y regó, graduándolo por horas sen-
cillas; pero si sucediere que esta sobrada de 
aguas la invirtieron en la tiena def que 
la pidió los regadores del oiro, en este caso 
se hará la cuenta uniendo el valor total 
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del agua de ambos al jornal de los roga-
dorcs, y se distribuirá entre el que la dió y 
el que la pidió., á proporción de la* fanegas 
de tierra que cada uno hubiere rep-.do. 
Cuando dosó mas regantes cor. i.^tta com-
prada y jaricada, alguno do ellos diere á 
otros terceros algunas luirás del ajina, se en-
tenderá que los dos ó mas serán regadores, 
y que el otro tercero deberá entrar á regar 
cuando ¡os otros hayan concluido sus riegos. 
Cuando machos regantes echen agua por 
un brazal en donde no quepa toda, v se em-
peñen en llevarla por él, ya sea por que 
no hayan hallado quien la lorne para otro 
cauce, ya por que no tengan otra I h r r a que 
regar que la que se eneuenlrc en ei mismo 
brazal, donde puso el agua, ó ya por otros 
fines; en tai caso, les será, permitido llevar 
el agua por el braza! ó panto donde la pu-
sieron en el libro de jariques, pero el per-
juicio que experimenten los regantes será co-
mún entre ellos, y se indemnizarán mutua-
mente â proporción del agua que cada cual 
llevare; y en caso de discordia á juicio de 
labradores, que nombrará el Juez de Aguas. 
Cuando dos, tres ó ma$ regadores lleven 
agua contada por un braza!, ei primer rega-
dor será obligado à recorrer el bratal para 
impedir la salida del agua por el boquete que 
se hallare abierto,* y si, por no haberlo he-
cho, experimentase pérdida, el secundo re-
gador (que tendrá la misma obligación de 
recorrer el Cauce desde que toma el agua) 
abonará á este, á juicio de labradores, el 
perjuicio que hubiere experimentado en el 
tiempo que necesitó para recorrer el cauce; 
pero si se justificare que otro abrió boque-
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te, en fraude de !o prevenido, este será res-
ponsable a! i-esarr-imienlo del a»r<iv¡o; y ade-
más pagará la multa, que le im¡/!!íiere Í;I Juez 
de A^uas, con conocimiento deí heciio y del 
daño que causó. 
Cuando se ponga el agua en un brazal, 
que tenga mas de una hijuela, principiará á 
regar el mas inmediato á !a cabeza. Si en 
ei siguiente Alporclion se echare agua para 
las mismas hijuelas en que esté á concluir 
la riega, será preferido el que en ella l u j a 
llevado Üia y Noche comprada en el Alpor-
chon anterior. 
O r d e n de r ie-
gos cñ los caio^ 
tia q u i e b r a s . 
Venn contra leu 
tablaoliBios de 
lo» cauces de a-
guaj clitras ei¡ 
avenjdas y de-
mas que lla-
gan uso de las 
turbias. 
Sutullena y Alberquilla. 
Cuando se haya vendido agua para los 
dos brazales, A l i o y Bajo de Sutullena y 
Alberquil la , y ocurra una quiebra y vuelta 
del agua, que por ella no se aprovechó, los 
regadores serán obligados á echar suertes en-
tre sí para saber el brazal que ha de pr in-
cipiar á regar, en cuyo caso se empezará la 
riega en el punto del partidor donde toma el 
agua, y cont inuará en el braza! hasta que la 
haya concluido. En seguida entrará regando 
el ot io brazal por el mismo orden; pero cuan-
do el agua esté en un solo brazal y haya quie-
bra y vuelta de la que no se aprovechó, la 
riega principiará por el regador que esté mas 
distante dei partidor. 
Cuando en accesiones de aguas turbias 
los tablachos de los cauces de las ciaras no 
los calaren, incurr irán en la multa de diez 
ducados, y en !a pena de mondar cl cáuce á 
su costa*, y et¡ la misipa pena incurrirán to-
dos los que hicieren uso de {as aguas tu r -
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bias; esto es, e» diez ducados, y en la l i m -
pia de la hijuela, por donde aprovecharon 
las aguas-. 
r m i X tUcS- ^"ando las aguas turbias, estando rala-
«los ios tubla- Jos los tnblaciios de los sangradores y cerra-
c"us' do el Sangrador grande, fueren perdidas por 
las acequias,principales y los brazales, á cau-
sa de no haber agua clara contada por ellos; 
los labradores serán obligados á tener tapa-
dos los boquetes de las hijuelas maestras y 
subalternas, y á dejar las aguas que corran 
librcmenle; pero si alguno la necesitare, po-
drá aprovecharla en su tierra, previo el per-
miso del Juez de Aguas, abriendo al electo 
su boquete, el cual volverá á tapar luego que 
baya concluido su riega; mas en ningún caso 
hará zafa, ni opondrá otro impedimento á 
la corriente del agua. El que hiciere lo con-
trario pagará la multa de diez ducados. 
Mondas. 
Todo propietario, arrendador ó mediero, 
que cultive tierra;, deberá dejar mondar su 
ironicra desde Son Miguel á San Miguel, 
cuando la llevare por su cuenta ó en arren-
damiento: desde quince de Agosto á quince 
de Agosto, cuando la tierra estubiere á me-
dias. La monda de los olivares deberá dejar-
se hecha desde Marzo á Marzo; pero cuando 
hubiere algún caso extraordinario, por el cual 
las tierras pasen á otro propietario, arren-
dador ó mediero, los gastos de mondas de-
berán prorratearse entre el que tubo la tierra 
y el que la tomó. 
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P A R T E Q U I E T A . 
0 B S E E B C 1 0 1 S SOBRE E S T * H I S T O R I i 
et ?<í<cf:o i c- piopcSaD 2c fo* íitaXc* ?e agitai. 
A lo institución de Ia Hca! Empresa, el ano 788, se 
esforzó Robles en ¡lersnadir á S. ft!. , que era üegUimo 
el derecho de propiedad, que sobre las aguas de este rio» 
alegaban los particulares^ ecsigiéndoles lo* títulos- de !a 
primitiva adquisición Y distribución individual, los cua-
les, habiéndose extraviado, les era imposible ex imir : por 
nada tenia la posesión pacífica en que de ellas estaban des-
de dicha- primiliva distiibucion, que fechaba mas de 500 
años « t ías , ni las Escriturar) de compras antiijiiísimas de 
•anos, ni las de vinculaciones y herencias de otros, tal ves 
poique ofuscado, así se lo persuadiese su demasiado z.e!o 
por la cà.usa de S. M . : pero par» sostener aijuel derecho 
con las razones legales,, que yo alcanzo., y desvanecer los 
soiisinas, que, en mi concepto, proponía Robles y cuantos 
lian pensado y piensnn como é)r es fuerza empezar manifes-
tando la primera concesión de aguas hecha á los babitañtes 
de esta Ciudad. í í e aquí la carta del Privilegio Rea!: 
« Dos> Alfonso por la gracia de Dios Key de Castilla, 
ede Toledo, de Leon, de tialicio, de Sevilla, de Córdo-
<iva, de ftlurcia, de Jaén y del Algarve: á Vos Doo Pe-
ddro Ponce Comendador mayor del Alcázar de Lores, y 
<>à Vos Garci Martinez Dean de Cartsgena^ mio Clérigo; 
«y á Vos Guillen Perez de Pina, y á Vos Miguel ' Perez 
«Algaacil d e . y á Vos Domingo Perez Repostero mayor 
ode la Key na, y á Vos Beltran ele Villanueva^ mio Es-
«evibano cuestros partidores de Lorcn, salud: Asi como 
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«a^iiellos que quiero bien, y en quien fio, sepades que 
#èt Cotísejo de Lorca, se me imbiaron querellar, que los 
«Señores de los donadíos tienen toda la agua que la no dejan 
«salir de sus huertas afuera, para pan ni psra otra cosa 
«n inguna , y q-'ie por esta raaon que pierrlcn los países 
«cada s ã o , e si és eso ende maravillado én v Vos ruego, 
«y Vos roando que baj«des y que veades en qua! p iha 
« e s , y partirles la agua comunalmente por días y por tieir-
«/IOS (le guisa que ninguna contienda non hawi de aqui 
«adelante sobie esta razoo, é ¡ion fagades ende al é la-
«cer -en ello juic io . Dada en Sevilla el EJcv la n¡:\ndói !)o-
«mingo XX¡i] • (lias de Seliemlirc era de mil trescientos 
«seis años: Yo Pedro Gon/nles Escribano de Cámara. Do-
(rminguez Notario del lley en ¡a Andalucia la fice escr ibir .» 
Por ella «o vé que se lubieron presentes dos puntos; 
priaiero dar h cada uno jwr días y por tiempos c-J a^ua 
que necesiUisc para sus tierras; y segundo, parque des-
perdiciaban niuclia, impidiendo (pie otros la aprovecha-
sen, en cuyo aumento de riegos lenia un gran interés el 
Estado, repartirla comunalmente (entre los que alcanzase 
Según donde tubiesen sus tierras) y entenderia de modo 
que no se perdiesen los panes, por que los Seúures no 
la dejaban salir de ÍMS huertas afuera. 
A l asignar la à ciertas tierras daba el Rey s«bre ella 
el misme* d-erecbo que sobre estas. Concedidas fueron así 
las unas corno la otra por el Conquistador. Si se le nie-
ga este derecho de conquista para dar la tierra y el agua 
de riegos de Lorca, bay que negárselo à todos los que,, 
por igual concepto, repartieron las de España, en m m i -
res ó menores porciones, pues que toda la Península ha 
corrido igual suerte. 
Si se conviene en esta facultad y se añade, que con-
cedió efectivamente el derecho de propiedad sobre el agua, 
pero con union inseparable de la t ierra, se dirá un ab -̂
'surdo-; porque tanto vale como decir que no dió dere-
cho de propiedad isi sobre tierra, ni sobreagua, puesto 
que este derecho cònsiste en disponer con i é i a libertad 
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ele lo que se tiene, y quitada la libertad de separar Ja 
tierra del agua cuando j en las cantidades que se q u i -
siese ¿donde estubo ese derecho? 
¿ Ei objeío con que se dio el agua no era para regar? 
pues importaba poco fuese 6 parará esta ó à aquella t ierra. 
¿ El interés era que se distribuyese de modo que alcanza-
se (para panes) al mayor número de tierras posible, y 
para ello se entandó ? pues bien, separada el agua de la 
t ierra, que regó el año anterior, ó invertida en otra qua 
esté descansada, dá mayores productos, y comprada por 
el regante, se distribuye con ¡a mayor economia; se le ha-
ce alcanaar á lo sumo. 
Que sobre la tierra se puede adquirir dominio, pero 
no tal sobre el agua para riegos (da two exhausto.) Otro 
absurdo: ò este agua se ocupa y disipa, ó no-, si se d i -
sipa regandoj y no hay bastante para todos ¿ á quien se 
la concedemos con preferencia?., ¿al primero que se en-
cuentre à su curso y la necesite? entonces ya le damos es-
te derecho sobre el otro. ¿ Y si este quiere por una ó dos 
veces ceder su derecho mediante una recompensa esti-
.pulada, si solo es con perjuicio de los frutos de su tierra, 
por cuya pérdida cesije aquella recompensa, no podrá ha-
cerlo? Ninguna duda cabe en la contestación. ¿ Y si, me-
diante .mavor recompensa, quiere ceder aquel derecho á 
otro para que riege, no una ó dos veces de las que le 
tocaran ¡jíl ut\p, sino todas? Tampoco habrá diíicultad. Pues 
el primerio es el punto cuestionado de ia venta diaria para 
regar, y, el,segundo, el de la trasmisión de la propiedad, 
igual ,á todas ¡as de cualquiera otra especie. 
Pero no puede ni debe tener aguas el que no tiene 
tierras .don.de emplearlas. Absurdo también: si aquella se 
¡puede vender y comprar libremente sin las t i e r ra^ como 
queda probado.,' cualquiera puede comprarla sola, y por el 
.capit;)! que invierta en la adquisición y lo que le pro-
duzey por venta de su uso exhausto, él calculará si la 
tíí'óe,-tener, cqu tierras ó sin ellas. 
Jl if iuiías .l.ejes pudieran aducirse para probar cjue ecsiste 
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%\ deréclio 8e propiedad particular tan legitimo sobre Jas 
aguas "de riego del rio de Lorca, como el que tiene en 
España sobre lo demás. ¿Y q u é , nada suponen ante las leyes 
600 años de posesión pacifica? ¿Nada el tiaberse obtenido 
fallos de diversos tribunales y en distintos tiempos en fa-
vor de los dueños de aguas, cuando estos han pleiteado 
contra el que trataba de atacar su propiedad?.. Tales fue-
í o h : el pleito sentenciado por el Consejo en 164!), en 
vista y revista., y confirmado en segunda suplicación en 
2 4 de abril y l S d e junio de 1654, sobre que la Ciudad 
no pudiese aumentar hilas para bacer un servicio á S. M . : 
la sentencia de la Chauciliería de Granad;i en 1637 pro-
hibiendo á la misma Ciudad hacer falla en las tandas de 
los interesados en aguas, y mandando, que la misma de-
Volviese á estos 80v¿) r s . , que con tal motivo había re-
caudado; si hubo después transacción, ni se destruyó ¡a sen-
tencia primera, ni en el mero hecho de entrar en la t ran-
sacción, se desconoció el derecho de los dueños de agua: 
el tercer pleito, empezado en 1577 y transigido en 1 6 7 8 , 
"sobre querer la Ciudad aumentar hilas, para pagar un cor-
don por una peste: á mediados del Siglo 17 se siguió otro 
por los dueños .de aguas y la Ciudad, como partícipe de 
ellas también, contra la Real Hacienda, sobré pago de a l -
cavala, y le ganaron por no ser la venta diaria con-
trato de compra y venta do una propiedad sinó de locación 
"y' conducción: y finalmente, al establecimiento de los Pan-
tanos, solo pudieron acallarse los clamores de los dueños 
de aguas, que defendian el derecho que á ellas teniaiij y 
del que se les privaba, represándolas, imponiéndoseles m u l -
tas, destierros y prisiones por un Comisionado Regio a-
calorado con los insultos y amenazas que el pueblo le 
prodigaba imprudentemente. Luego, si el repartimiento 
'daba á unos la preferencia de las aguas sobre otros, pues-
t o que las adjudicaba á estas ó las otras tierras> y ellas 
se pueden enagenar juntas ó separadas, por ecsijirlo así 
la tnayor utilidad común, y es el espíritu del repartimien-
"t« 'pírtmitivò, y Ha venido praeticátidose <por costumbre 
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inmemprial, y lo lian Tceonocido en sus fallos diverso.s^trif-, 
bunales. ¿ habrá todavia quien dude del derecho de .pr**-
pi-ednd que los laudistas tienen sobre las aguas del . no 
d é : i.orca? 
i 
Sobrí si conmine ò uo que se t)ení>an en snbasta' {a | 
aguas i)t rttíjos estasos. , . 
T s primera objeción eŝ  que la costumbre de Lor-
ca do subastar el agua es directamente contraria á la dé; 
los demás pueblos de España, los cuales la entnndan; pe-
ro la costumbre de un pueblo no es ley para otro, y la 
objeción, si algo prueba, es en nuestro favor; á saber, que, 
en cada parte se conserve la costumbre inalterable que 
hubiere; en una palabra, la posesión de tiempo inmemorial. 
Que cuando todos tienen derecho á una cosa y no 
todos pueden aprovecharla, su uso debe reservarse á al-
gunos, y estos, sean los que fueren, respecto de las aguas 
de Lorca, sufren en la actualidad un perjuicio: pero del 
fundamento en que estriba la objeción, que es muy só-
lido, nace el derecho del primer ocupante, en el estad» . 
natural, y el del consentimiento del Soberano, en eí estado 
civ i l . De uno y otro se deriva el de la posesión, que 
en siendo de tiempo ¡nrnemarial, es el mas sagrado de. 
todos; y este le tienen ipual t«dos los actuales regantes. 
Luego ¿cual es el perjudicado? Todos y ninguno, y por 
consiguiente no hay perjuicio. Además, que no es daño 
el que se sufre por conseguir otras utilidades, cuales son las 
siguientes: . .. 
1."; Estorbar de todos modos el ensalobramiento de las 
tierras cultivadas,, objeto que se propuso el Ayuntamiento 
con ila, cpnstrwQcion del azud y la distribución de riegos 
por el saladar. 
:2U* :.i«8-.',sspoftQjnia- del agna en cuanto á la cantidad, cósa 
qTO<lBO; id«!)e td^spreciarse fiíi un . clima á r ido, j en tanta 
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escasez como se experimenta de •aguas. Y para hacernos 
cargo de esta tazón, debemos re íkcs ionar que el interés del 
'labrador, CIÍÍHHÍO riega de, Laide, es direc¡ámente opuesto 
al del mismo, cuando lo han: por su dinero. Eu e! primer 
caso quiere rnudia a^ua, j en el segundo la menos posible. 
A esto se pod'rá decir, q.nc la economia que no guarde el 
propietario-., puede guai darla la Autoridad ai da rá cada suerte 
•'Su dotación: pero la Autnridad no podria prescindir de dar 
á cada una de ias .que. se hallen en cierta •extension de ter-
reno igual d o í a a o » de agua,- y estando demostrado que la 
cantidad suíieionte para una no lo. es para la inmediata, ó 
le sobra; y asi mismo que la que basta cu una ocasión, es 
insuíkiente ó demasiada en otra, al entandar ei agua, no 
se podria huir de uno do estos inconvenientes; ó negar 
à cada suerte el agua necesaria, y entonces ¿ que provecho 
trae la tanda? ó cxponei^e á un desperdicio de aquel l i -
quido, que en 8 ó í !k¿) fanegas de t ierra, habrá de ser 
pur precision considerable. Te:-tigos Murcia y Orihuela. 
¿t . ' La economía en cuanto al número de riegos. Por 
la misma tazón que la antecedente; y si se me replica que 
la Autoridad podria obligar ai labrador á que solo diese 
los riegos necesarios; contes ta ré , que la Autoridad solo po-
dr í a fijar una regla general, que por lo mismo no abra/aria 
lodos los caaos, sobre algunos de los cuales ni aun ju r i s -
/dicion tendr ía , bien mitado todo. En llegando un caso 
.particular, seria muy difícil, por no decir imposible, pro-
bar al labrador que no uecesi ía la del riego que iba á dar, 
\ «ne ciertamente no daria, si le hubiese de costar el d i -
Nero, y habriamos de caer en el escollo de, pasar por alto 
•este inconveniente, ó de tropezar en otro peor, cual era 
ei de la vioieocia, con apariencias de injusui siempre y 
muchas veces en la realidad; que en electo lo seria no pocas, 
y acaso desanirnaua al cultivador tanto que le induciría á 
abandonar sus labores. ,, 
4 4 Que los riegos sean esactamente , proporcionados 
á la calidad de la, tierra Muchas veces al lado de una tier ra, 
que necesita de tres riegas para um cosecha de trigo., hay 
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otra á quien basta uno. Generalmente haMarido, laí rha* 
IÍOS, que la cultivan, influyen ínucho sobre su calidád^' 
La Autoridad, que entandaíe e( Í ) ^ U Í \ , no podcia haNiir 
Hifldio de combinarlo' todo, especialmente entrando enenenfa 
esta última cáiisa. Ahora lo suplo el ¡(iteres individual. 
5.a El aumento de tierras, qye en cada año reciban 
los riegos necesarios. Esta dimaua de las otras utilidades, 
y se debe también verificar por la razón siguiente. Espar-
cidas por todo e! campo se liallau muelias tierras, que con 
un solo riego pueden rendir su cosecha do trigo, y el n ú m e -
ro de ella-! acaM) exceda al de las que se hubiesen de entan-' 
dar. Es mas que probable que todas se rieguen ahora en 
cada año . Hay además otras, á quienes bastan dos riegos, y 
si á esto se agrega que las que necesitan de tres, no pocas ve-
ces podrán pasar con dos ó uno, y las otras asimismo con 
uno, considérese el aumento, que en este punto debe pro-
ducir el m'itüdo de la subasta. Alas pudiera entandarse el 
a£t>a, se dirá, entre las tierras, que >e contentan con un 
ricg'V pero las eáusas , que heñios dicho acarrean la 4." 
ut i l idad, rnaniíiestan que son imposibles tales tandas, y 
además debemos Inter la reílecsion sigrcieiue. Es sin duda 
mayor que el de las tierras <jne hubiesen de entandarse, 
el número de las que actualmente reciben coda año los rie-
gos necesarios. Otras debe haber que reciban algunos, pues-
to que sea-a menos de los que necesitan: pero siempre su 
cosecha será major, que si hubiesen sido enteramente de 
secano. 
C * Que se dan los riegos en la sazón oportuna. Aho-
ra riega el labrador cuando lo tiecesita, y en las tandas 
babria de aguardar su vez, que en ocasiones llegaría tarde, 
como se vé en Murcia, donde bay tanta agua. 
7.* Por mucho que se mejore el cultivo de una tier-
ra, sus productos no pueden pasar de cierto punto. Dis-
tribuidos los mismos gastos en mayor extension de terre-
no, e! producto total será mayor, aunque el de cada suer-
te sea menor que antes. Por ejemplo, una fanega de tier-
ra eií les Reales, por su buena calidad, y aun reas por te-
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tier liepo de bslde, podrá valer 2iv2) rs. Si este cnpital 
se emplea en otto pai t ido, en el de Fel ix, v. » , donde 
(«ds fanega valdrá "2-4) r>. , por tn> ser de tan buettn ca-
lidnil y por regarse solo eunndo para ello se couijira el 
MÍ adquiriríiii ron él 12 fanegas. Veamos ahora los rédi tos 
di fe re ¡lies que dá , segmi se emplea en una, ó en otra par-
te. Hefíiilcmus los productos de un año común en cada 
l'atioga de los líoales á 20 por uno. Hebajando pues la del 
sementero y otras 2 por los demás ga tos, quedan l í -
quidas 17. En Felix cada fanega produre en un año ro-
nmn á 10 por uno. Uebajando pues 12 de ¡-emeolero, 30 
por el gasto del agua (que nunca subirá tanto ) v 24 por 
los demás (puesto que todas juntas no ocasionarán tantos 
como cada una separadamente) quedan líquidas 5-í; j aun 
cuando supiéramos que su producto en un año común no 
excedia de 96 fanegas, rebijadas las expresadas cantida-
des, quedaban siempre ' i'i; esto es, una tercera parte mas 
que en la fanega de los Ueales. Esto, mismo puede ap l i -
carse á la distr ibución del agua en mas ó menos porción 
de terreno; aunque para ello sea necesaria la subasta, co-
mo se prueba en el ejemplo propuesto. Siendo la conse-
cuencia el aumento de productos de la agricultura, íin único 
para que se establecieron los riegos y el cultivo. 
8.* La distribución en muchas manos dela riqueza, 
que con las tandas se acumularia en pocas.. Pero á esto se 
me contestará, que entandada el agua, los que la gnsasen 
se pondrían ricos, y ahora todos se arruinan porclecsor-
bitante precio del agua; pero replicaréj que el labrador, 
bien así como todo el que trata de hacer una especulación, 
calcula antes los gastos y los productos. Así que^ mientras 
no desampara el Alporclion, seña! es de que no pierde, ó 
lo que es lo mismo, de que cuenta con usía ganpnria ¿ Y 
de que nace que, sin embargo de no haberse íijado el 
máximo precio de cada hila, nunca se puje si nú hasta cierta 
cantidad? Además , mucha parte de las aguas es para ios 
Propios, constituyendo casi las tres cuartas partes de la 
renta de estos. Suprimido este arbitric, babriau de imponer-
üe « t ros , que también ocasionarifin (íeserabolsosal laferador. 
Otra purlt! f« para gasto* braxaJes, Jimpins, nlochadan 
« le . , qui! « e m p r e doheu costearse por ios interesados. V 
¡.i demás piMteuece á piírt icuUres, d« ¡os que casi todo», 
siendo tiinihimi du Mius de t ievas, con \mn mano reciben 
l.> qiiH con otra |ia¿an fin, so« poquísimos los que 
solo tienen aguas, y es tan corta la «'anlidfid, que no merece 
nuestra a teñeron, y cmm\ sio tienen otra renta, en adelante 
han de comprar.al labrador los granos, que necesitan pura 
mantenerse, volviéndole entonces co¡» usura lo que cobra-
ron por la venta .de sus .aguas. 
Sobve ti bcstnsaloíiramintto h i ias iiemas De Corta. 
La parte mas considerable de los campos de Lorca 
tan ¿llamados por su fertilidad y pujaiu», son por sí so-
los las peores tierras del orbe, incapaces de producir j com-
parables údicamentc con los arenales d* la Arabia desierta. 
La cansa no es otra que 'la propensión á tn^alobrárse y la 
facilidad y.rapidez coo qu* cunde y se .propaga-el salobre. 
Está demostrado hasta la evidencia que una excesiva canti-
dad de sales esteriliza los mejores terrenos, la experien-
cia lo acredita entre nosotros, estando expuestas á adole-
cer de este vicio casi todas nuestras tierras cultivadas. Pe-
ro el Alitor de la Naturaleza ha provisto de remedio t i t i l 
y eficaz á tán pernicioso tnal en el terreiio contiguo, al cual 
lia dado la configuración mas apropósito para este efecto. 
El pais es montuoso, y están situadas.Igs tiernas mas pin-
gües en la hondonada que forijiao bíS montes, que enrían 
y circundan esta jurisdicion. listos montes, esceptun'ndo 
una pequeñísima parte, son tórreos., y aquella tierra no 
mala paraj la. vegetación, está vesti.áa de muchas plantas 
y de uoa, verdura perpetua. La* «plantas, que etivejecen y 
mueren allí mismo, aurnefitaa con sus despojos la capa 
vejetalj y mas poderosameute cotí :sus inmundicias h i ga-
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nndos que en elios se apacientan. En tiempos de lluvias cor-
ren las aguas, do alto abajo, buscando Sus sinuosidades y 
parajes mas profuíidos y nrsa.-tran consigo a.!»!ii>íi tierra car-
gada de sustancias animales y vejetaldes. En donde se en-
cuentran dos ó tres de estas orrowidas forman una a^enidn 
mayor, á que. se dá e! nombre de ramhia^ y el concurso 
de varias ramblas compone otras de mas em^ideracion^ que 
salen de madre y semejan á veces á un rio caudaloso, ¡al 
como cl Nilo en sus inundaciones. Cinco son las que en Lor-
ca se ven que podemos llamar principales; á ¡-aber, el mis-
mo rio, cuando por las llutins se aumenta su cauco, [la 
rambla de la Torrecilla, la de Héjur, la Alia y la de Nogal-
te . Las «"lias de estai ramblas van siempre muy turbias 
y en sus crecidas inundan los campos, deposit.-iinio en ellos 
en forma de sedimiento el 'éi:aniO quo contienen, que no 
es una arena estéiil ó nilccuuda, ó un cieno niuerto co-
mo el (¡ue ¡levan otros rios, si nó un ttirqnin (í\-í se le nom-
bra ) compuesto de una arena pingüe, en la que entra a l -
guna arcilla, y otra arena usas sutil en la major parle cal-
cárea y de un limo fino, que casi lodo se reduce á sustan-
cias animales y vejeta bles disueltas en él. Es tan grande la 
cantidad de tarquín traido á veces por una crecida á los ban-
cales, que en algunos de estos, á pocos dias» se ha encon-
trado una capa de cuatro dedos <le gruesa. Hará vez llueve 
que no se note alguna crecida por algun sitio,y aumentán-
dose el número con el de las lluvias, se veriíica en oca-
siones entrar en ios bancales nuevo tarqnin, y formar con 
el antiguo una cubierta muy espesa. El efecto de esta nue-
va tierra es quitar todo vicio á la que tiene debajo, y darle 
la fertilidad de que no era capaz. Es increíble lo que vale 
semejante abono, preferible por muchos respetos al de los. 
est iércoles, a! cual lleva las siguientes ventajas. Primera: 
nada cuesta, sinó el pequeño gasto de componer las hazas 
ó lindes rolos por la inundación y tapar los portillos, que 
abre esta en las atochadas. Segunda: no necesita de pre-
paración alguna. Tercera: los estiórco'es deben usarse en 
t ier ta cantidad, pasada la cuál , soo perjudiciales, y al cotí-
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trario io<¡ tarquines, que siempre fertilizan mas y mas la 
tierra. Cuarta: estos últimos no están expuestos á criar i n -
sectos, y otras sabandijas corno ¡os primeros. Quinta: man-
tienen el terreno fresco y lnimedo per mucho tiempo, de 
suerte que aguantan mas las sequías. En una tierra en-
tarquiíiíida se coje una buena cosecha de trigo con solo 
un ricjjo que se dé por Enero, siendo así queen la p r i -
vada de tal beneficio se necesitan tres y á veces cuatro. 
Sé t ima : la fuer/a, que dan los estiércoles, dura comun-
mente unos tres años, y la de los tarquines por diez, quin-
ce, veinte ó mas toüavia. Y ocUiva: es muy grande la fer-
t i l idad que comunican á la tierra, pues, sin desustanciarla, 
se logran cojee en eUa dos cosechas de trigo v una de ce-
bada todas seguidas, y como se entarquine de nuevo, pue-
de echarse en el cuarto año nuevo sementero de trigo. 
No hav la menor duda en que asi debe suceder, como 
nos enseñan los buenos A A . de agricultura, y no la hay 
en que asi sucede en Lorca, como lo prueban los hechos, 
de los que releriré los mas notables, lince siglo y medio, 
poco mas ó menos, que en el Saladar solo se veían salados 
y albardincs, plañías de agüero infausto, por que anu ti cían 
la ' absoluta esterilidad del terreno respecto de las titiles al 
hombre. Trataron nuestros mavores de acudir al remedio 
y levanlaron el aaud ó atochada, que se mira enfrente del 
camino de los Tres-puentes, y cjne, cortando el curso deí 
r io , le obliga á mudar de dirección. Sucedió entonces que 
las avenidas en vez de perderse por el ramblar como an-
tes, empezaron á entrar en las tierras ensalobradas y á 
entarquinarlas, y al instante se pudieron cultivar, convir-
tiéndose los áridos salobrales en campiñas llenas de mieses. 
Fabricóse después el pantano de Fuentes, y represadas en 
él las avenidas, se ven de repente privadas de este beneficio 
algunas tierras, y vuelven de nuevo á ensalobrarse. Es-
casean roas y mas los tarquines, y corre con rapidez el 
salobre, llegando á los partidos de Almohíjar y la Condo, 
mina, donde nunca se habia conocido. En fin, en 1802, 
j a estaban ensalobradas mas de 10*5) fanegas de tierra, y 
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a no haber sido poi eí rompimiento Je dieho pantsix», ei> 
e*te iriGinciilo e^Satia ctmdcHado á perpeiu» esteriíulafí east 
l«do A riimp» ile l.firca, \ retltwidos á me»ííi»ap lodos los 
que viven «Je sil prtxinct». IVro aquel fix»e>M> act'¿dente 
t ia jo por otra parte el bien que t » ¡itlelnnle, por los 
parajes que quedaros» roas expeditos a! curso <le !»s í»j;i)as, 
iimndaseo «uovas íivenidas algunas terreiíos, y desdeenton-
f c - , ú be i i í&io de las aguas tarbias, se hnty resíUind» 
si « ultivo mas de 4 $ fanegas de tierra. Estos hechos ge-
nerales son innegables y se *en aas palpablfinente al 
observar algunos particulares; pero en obsequio de ¡a bre-
vedad, daré noticia de uno solo, J. A. S., vecino de este 
pncblo, compró por (kD r*. en 1814 ó principios dei 15, 
17 fanegas de tierra enteramente ensalobrada, sitas donde 
termina el brazal de Felix. Obtnbo del Snpennlemlent í ; de 
la Real Empresa qne se limpiase esttj l ira/al , y se le die-
se otra dirección mas recta, y al mismo tiempo levantó-los 
caballones de su beiedad^ á fin de que pudiese gozar mas 
bien de las avenidas, que no tardaron en derramarse so-
bre ella: ta sembró de t r igo , en el año siguiente cojió 
wn» cosecha- regular,, en donde hacía muchisimo tiempo que 
íio se había visto una mata, y en el dia estas tierras no 
son delas qoe menos producen en la huerta Basta ¿ m i 
parecer lo que llevo expuesto para dc in^ t in r tvtie toda h 
fertilidad, eft la mayor porción de nuestro campo, proviene 
de los abonos que le acarrean las crecidas. 
Y si en ello no hay que poner ta menor duda, creo 
<gwe ya nos podemos lisonjear de haber (lescubiei to on me-
dio oportuno y eficaz, un medio ensfeñado por la misma 
Naturaleza para- desensalobrar ios terrenos* que aun per-
manecen estérilses. No otro a la verdad que el de procurar 
gocen, de aguas turbias, |>arai que íorBrandóse sobre ellos 
« n a capa vejeta!, como la que cubre á los rest-antes^, se 
pongan en estado de producir, mediante el CBUÍVO, lo» 
granos que mantienen nuestra' vida y fomentan l íc i tamente 
lioestra ' riqueza. No es empresa t e a e r a m , inasequible^ de 
aquellas «fue deben celocar&e e t ó e l catálogo de* lo& sueños ó» 
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desvarios humaros: es mas fátil y meno* fo«tof3 i e lo que 
se piensa: es el mismo jiensamienl» qwe Inbieroi» nnestro» 
aiitepaí-affi'S cuamJo hicieron e! azud e» I» tneslade Ferrer, 
j la alochnd» que hay fnu i.i b T«rre às\ I'm®. Keeojieron 
ÍHOÍ el t in to de sus afanes^) de su hien ¡meditado pro-
vecto casi al acabar de piactieaiíe, y si nosetros fepiiisnos 
MIS huellas^ cierto, veiemos iníiy pronto refíimpensarfes jíor 
el Cielo naesâros trabajos. Levantar tinos «laleeone» « a lo-
chadas con un solo sangrador tie por Kieítio^ ÊR ios prajes 
por donde vendan à desaguar en esta jnrisdieion las vertien-
te^ de las 'monlañas, es toda la obra que tesemos «¡oe empren-
der. Obra de menos coste y menos capaesta á quiebras qtie 
la de muflios y diversos sangradores, y cojo «asi© todavía 
sera menor, disponiendo que los partienlares interesados 
tiabajen en eSíii, ó costeen una {jarte, Paes £0fl ínaraviílosa 
largueza les indemninuá la misma de los gastos qnc h i -
riesen. Dos deben ser ¡os objetos, cjntí se propongan en 
los malecones: estorbar que desciendan perdidas á b ram-
bla d« \7Í3.iinf:s las aguas tarbias^ y cncaminailas-á los sa-
lobrales, i'udiera pues continusrse hasta la casa òei bswto 
la atocliada ja noíiibrada de la Torre del Pozo* pudiera 
levantarse otra en la Canal del A Hear, en la del l o r t n » 
&c. & c . : sobie todo, un reco not i HI lento prolija» daria luz 
inficiente de hs parajes, en que mas eoBviniese hacsrlas,, 
y sobre la lisura que hubiese de dárseles para- qu© esiviai-
sen las erecidas á donde fue-̂ en necesarias. No me a t r e w é 
sin embargo á decir que este sea el línico earoino para i r 
al fin piepuesto; pero sime atrevo á afirmar qae es el mas 
seneillOj el mas íáfi!,. y el mas seguro de- todos. L» expe-
riencia, insisto en ello, nos lo- mauifestiará desde los-pri-
msssos años. 
ILl ecsámen de esta-cnestioB me eofíd'iíee c&mopor la 
mano s tratar de otra, que es tamhieu de I» roajor i m -
pertuneia y que hace 60 años se está ventilando, sin ha-
berse aun acabado de m o l m . Tal es la de tu siguiente 
©bseK.vactea0 
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O B S E R V A C I O N C U A R T A . 
Sobre 01 son nlllts ò perjuíficiales loa pantanos. 
Detener por medio de una presa e! agua, que al fin ha 
de ir perdida «I mar, con el objeto de que riegue nues-
tros campos en tiempos de sequedad, promete à primera 
vista tantas ventajas, que al parecer ni aun á eesámen de-
biera la cuestión t-ujeturse. Pero si hemos de proceder con 
circunspección y miramiento, habremos de rellecsionnr 
que estas <i«uas detenidas, precisamente serán ó claras ó 
turbias, y en el secundo caso las sustancias extrañas , que 
lleven consigo, serán ó inlecundas ó lecundas, ó ja sean 
claras las aguas, ó ya mezcladas con olios cuerpos etero-
góneos pero ¡mítilcs para la vejetacion , no hay que vacilar; 
es en extremo útil y ventajoso contenerlas con un dique 
(S presa para que después aprovechen con sus riegos. Las 
aguas claras fuera de la estación oportuna esquilman y des-
lavazan la tierra; las que llevan arena pura, ó cieno muer-
to perjudican, si no se dá lugar á que uno ú otro lo de-
jen antes en otra parle. Pero ya he demostrado que no 
son de esta calidad las aguas que las lluvias envian por 
nuestras vertientes,* son aguas de bendición que no solo 
humedecen y esponjan la tierra, sinó que la fecundan y 
fertilizan, y entonces el caso es muy diferente. Entonces, 
represando aquellas, se priva al campo de un abono ina-
preciable^ y si el ánimo quedaria indeciso al deliberar en 
general que será mas ú t i l , ó por mejor decir, menos arries-
gadoj dar abonos, ó dar riegos, aunque los primeros siem-
pre aumentan la fuerza productiva del terreno, y los se-
gundos no pueden en tierras inferiores proporcionar abun-
dantes cosechas, no se detendrá en resolver al considerar 
el punto respecto de los campos de Lorca. No se trata ya 
de lo mas ó lo menos: ó se eUge la vida ó la muerte. Suje-
tas las aguas,, no tardará en agotarse la costra vejetativa 
de la t ierra, descubrirá al instante la cara el venenoso salo-
bre, pronto aparecerán infestadas con él las suertes comar-
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canas," en pocos años se propagará por miles en fanègas, y 
la tierra ingrata y avaro, cerrando enteramente su seno, 
pagará los continuos afanes y sudores del labrador con ma-
torrales inútiles, único fruto que naturalmente produce, 
y que vá pregonando su extrema esterilidad. 
Pero querrá decirme alguno. « No intentamos constrnir 
pantanos en las vertientes principales, no caeremos en la 
locura do reedificar e! de Puentes, ni contendremos las 
otras cuatro ramblas arriba nombradas: no está en seme-
jante situación el pantano de Valdeinfierno: solo haremos 
presas en las vertientes menores y subalternas, y nos apro-
vecharemos o?í de sus crecidas." Fú t i l cargo, y ociosa la 
respuesta. ¿ De que se componen las avenidas grandes sin» 
del concurso de las pequeñas? ¿ Porqué es tan considera-
ble una de las cinco ramblas principales sitió por la reu-
nion de las otras en determinados puntos? Quitar u ñ a s e s 
quitar otras, y seguirei ejemplo de Faraón, que para des-
truir al pueblo hebreo inventó la e s t i aña crueldad de man-
dar que se arrojasen al rio los niños lecicnnacidos. 
Con mas sólidos fundontentos acaso replicará el que 
diga: « que solo se vá á recojer lo sobrante, que el campo 
participará cuanto sea necesario de las inundaciones» que 
solo cuando 3a no le haga falta, parara la corriente, y que 
en fin si de nuevo lo necesita, las compuertas abrirán el 
paso á otras riadas.' Esto es, que al llegar la vez, 110 se 
reparará en vaciar del todo la laguna ¡Ay, que hace mea 
de 50 años que nos lo están repitiendo, y hasta ahora no 
hemos logrado verlo! Pero considerémoslo despacio y que-
daremos convencidos de que no puede verificarse. Ya he 
dicho que las aguas, al derramarse por el campo, deposi-
tan en la superficie de! mismo el légamo que arrastran à 
veces en grande cantidad. La causa- física es muy fácil de 
adivinar. Las partículas de materia extraña sumerjidas e » 
e! líquido no se combinan con é i , y por ser mayor su peso 
específico van precipitadas à k> mas hondo, obedeciendo á 
la ley de la gravedad. Con mucha mas razón este légamo 
queda en el fondo del pantano, cuando le entra una ere-
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cida, y par la estagnación, forma «na costra mas gruesa, 
que se aumenta con nuevos turí i iones. Entonces, atiu cuan-
do Sas aguas tubieraii salida, «o ptieJeu arrastrar «I [tuso, 
«jtie «o nada como antes, SÍHÓ que separndo del (uu'tp.! mas 
i íqutdo, octijui la isase de este. Todos los dias lo estamos 
vie<id« cuafldo «n un vaso de, agua se «clin algana sustan-
cia té r rea , y se la deja reprnar. Y además de esto, l le -
gando á reunirse gran cantidad de cieno aun eon pocas 
« t e n i d a s , se ciegan las coiupuertas ¿y quien podrá, cuando 
sea menester, levantarlas? . .« Relimpiará el pantano".. Doy 
que haya dinero para la monda de algunos pies de profun-
didad; pero CÍI niitclias varas consolidado, ¿será tan fácil ? 
^ será quizá posible? 
No se .rae traiga por tejampío, en defense de los pr.n-
lanos, el de Alicante, porque además de que las aguas re-
presadas-en él no riegan sinó una pequeñisirna huerta, qua 
puede beneficiarse de otro modo aunque menos ventajoso 
que el de los tarquines, y las de nuestras avenidas fer-
t i l izan una extension casi inmensa de terreno; en aquella 
jurisdiciou •no tienen otros riegos, y entre nosotros si no 
se pueden dar los que necesita todo el campo, contamos 
con los suficientes para que las tierras de ta huerta se l i -
bren de los rigores de un año escaso. Y, en una palabra, 
Jo que llevo dicho sobre esto creo que desvanece -com-
;pletamente cuanto en contrario se quiera deducir del ejem-
plo que acabo de sentar. 
Efecto natural de edificar tales obras debe ser que 
cuando .no tienen la solidez necesaria, dismiinijéndose su 
frágil resistencia, al paso que aumenta la presión del l i -
quido, se rindan al fin al impulso de este, y renueven el 
lastimoso acaecimiento de Í 8 0 2 ; y cuando puedan resis-
t i r el continuado embate de las aguas, subiendo instan-
táneamente la superficie del suelo con nuevos tarquines, 
llegará á nivelarse con la obra, saltarán aquelUs por en-
cima, formando una cascada que entretenga la curiosidad 
de los que la miren, y la obra quedará inutilizada. Así 
l íabrá de suceder coa el pantano de Valdeinfierno por mus 
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que sus muros se levanten hasta el cielo, el cual tiene 
cu la actualidad 32 varas de lodo, que con el tiempo llagará 
¡i petrificarse, si no lo está va. 
No paran aqui los perjuicios de los pantanos.. Aque-
llas a^uas, ó porque se quedan precipitadas en lo pro-
íundo algunas partículas del légamo y disipadas otras, ó 
por nuevas combinaciones que se ejecuten mientras posan 
las riadas en el estanque, ó por que rnsensibloaienie se 
introduzcan en ellas de los montes inmediatos algunas 
sustancias metálicas, pierden su buena calidad y cuando 
se «chao en las eras ó bancales para que los riegen, cau-
san en ellos mas daño que provecho. Los tallos tiernos <!; 
las plantas mueren abrasados al beber aquella lejía, y solo 
los mas fuertes, por su major robustez, so conservan en 
rnedio del contagio. Por esta razón (no tengo reparo en 
decirlo ) aunque estén sedientas mis heredades, huyo cielo 
y tierra de regarlas cuando oigo decir que se corre el agua 
de! pantano. 
¿ Y quéj la salud pública no debe también llamar 
nuestra atención ? ¿ Qien ignora que las personas y los 
animales, que se hallan en las inmediaciones d€ ias lagu-
nas, enflaquecen, se desmejoran, pierden las fuerzas y es-
tán continuamente padeciendo? ¿ q u e el gas hidrógeno 
exhalado continuamente de aquellos sitios inficiona la at-
mósfera y produce enfermedades y aun epidemias? ¿ Y no 
se multiplicarán las raices del mal, multiplicando los de-
pósitos de aguas detenidas ? ¿ Y por dó quiera que vaya 
este licor corrompido y pestilente no se expondrá la salud 
de los que por allí vivan? 
l i e dicho también que las tierras entarquinadas aguan-
tan mucho tiempo las sequías, !o que tampoco hemos de per-
der de vista. Y he aquí otro perjuicio de los pantanos, pues 
que si las heredades privadas del abono de los tarquines nece-
sitan de tres á cuatro riegos para coda cosecha de tr igo, ha-
brá de ocasionarse con ellos mayores desembolsos al labrador. 
¿ Y qué si el pantano se halla en tal situación que mi -
nóralas aguas perennes en lugar de aumentarlas? Parece á-
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primera vista una paradoja^ y sin embargo la razón misma 
nos enseña que puede suceder, porque, dado que no l i i -
ciérarnos aprecio de la porción de liquido que dübe per-
derse por la evaporación, reprimidas las aguas por un dique 
de obra, es natural que se filtren y busquen otra salida 
por las montañas colaterales, que en la mayor parte da 
e>ta jurisdicion son terreas, como llevo dicho. Echemos 
la vista, si esto nonos convence, sobre los hechos siguien-
tes que son rnny ciertos. El año 1790 y tantos, habiendo 
reclamado el Cabildo Ecco. sobre el agua que se perdía en 
el pant-iuto de Valdeinfierno, contestó el Director de las 
obras Don Gerónimo de Lara, que resultaba en los Ojos 
•de Luchena: pero practicado un reconocimiento por parte 
de aquella forporacion, se hallaron en este último lugar 
2 hilas menos de las que antes habia; tomada declaración 
á un anciano de 104 años de edad, dijo este que las ram-
blas de Alenluche y la Seca, aunque no hubiesen tenido 
agua en el verano, en los inviernos llevaban comunmente 
de ti á (S hilos, y perennemente habia conocido toda su 
vida 2 en aquel sitio. Adviértase igualmente que por en-
tonces se dió parte de haber entrado 11 varas de agua en 
el mismo pantano: á los 4 días se reconoció, y á pesar de 
todo se encontraron solo 4. Esto prueba que en aquel para-
je se pierde una buena cantidad de agua, la que sin em-
bargo se subasta y cobra en el Alporchon como si ecsis-
tiera. Pero los regantes son buenos testigos de que una hila 
de agua del Pantano subastada apenas riega la cuarta parte 
de lo que otra de otro riego. 
¿Pa ra que nos cansamos? La experiencia, verdadera 
maestra de los hombres, la experiencia nos vá en este ins-
tante á demostrar matemát icamente cuales fueron los bie-
nes, cuales las ventajas, cuales los progresos de la agricul-
tura en los 13 años que duró el pantano de Puentes. Por 
datos reunidos del granero decimal y del Excusado aparece, 
que la cosecha de Lorca, no comprendida la de las Casas 
Quintas en sus especies principales trigo, cebada yaceite, en 
los dichos 13 años , fué d e . t j 4 3 1 , 8 5 ü fanegas de tr igo. 
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1,484,300 fanegas de rebada y 10á ,984 ' (à ) de areite En 
los 13anter ¡ores la cosecha fué de t ,926,750 fanecas t rigo, 
1,705,375 fanegas cebada * l t 7 J 9 7 l (a) aceite. Oomjiarando 
estos resultados, aparece que en los años del Pautan.) perdió 
la agricultura 49'»,900 fanegas trigo, 221,025 fanegas ceba-
da y 14,987 fri) aceite. Dando al trigo el precio de i 5 rs. fa-
nega: á la cebada el de 10 y al aceite el de. 50 rs @; 
la pérdida de la agricultura fué de 20,556,250 rs. vn. 
Y en esta proporción hubiera sido al cabo de 104 años, 
ó poco mas de un siglo^ de 212,450,OOO rs. vn. Peto como 
el salobre iba cundiendo con rapidez, si ¡>1 cabo de 13 años 
se habían inutilizado mas de 1 0 $ fanegas de tierra, á los 
52 debierntí haberse esterilizado mas de 4 -0$; esto es, 
apenas se podria aprovechar alguna de todas la> que en el 
día se riegan mas ó menos con las aguas del r io . Los da-
ños del pantano de Puentes se están todavia experimentan-
do; pues obandonados entonces los brazales, acequias y ato-
chadas del Saladar, y no habiéndose tratado posterioimen-
te de repararlas, ó hacer otras semejantes á las que arriba 
propuse, aun no se han introducido las aguas turbias en 
todo él , y quedan de 2 á 3 $ fanegas absolutamente estér i -
les. Solo aquellas, por donde ha tenido entrada el agua, 
han vuelto con los tarquines á ponerse en estado de cul-
tivo. Además de esto, en la tarde funesta de 30 de Abr i l 
de 802 en que el Pantano se rompió, é hizo tantos ex-
tragoSj depositó en las tierras, que cubrió, tal cantidad 
de arena muerta, que aun en el dia, después de haberse 
entarquinado muchas veces, no han recobrado su buena 
calidad anterior. Estas càusas y otras estorban que se pue-
dan hacer comparaciones esactas entre los 13 años del Pan-
tano, y los 13 posteriores 4 su rompimiento; pues en ellos 
se incluyen los 6 de la guerra contra Bonaparte, que arran-
có muchos brazos á la agricultura, y enlfe los cuales se 
encuentran los de 1811 y 12 señalados por la peste, que 
asoló esta comarca, y el siguiente y el anterior por la con-
tinua permanencia de tropas españolas y francesas en estos 
contornos. Así que, contajiados unos, aislados otros j hu-
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jf^ndo todos^, carecían los campos del cultivo qne debía 
dárseles . Extraídos también muchos granos para e! e jé r -
c i to , saqueados los graneros., y taladas las tnieses por e! 
enemigOj é interceptada la comunicación entre las hereda-
des y el granero decimal, ni se recojió todo lo qne se sem-
b r ó , ni se diezmó mucho de lo que se recojió, ni de lo 
diezmado llegó otra buena parte á su destino. Por ul t imo, 
para -aumentar la dificultad, se dedicaron los labradores 
Lorquinos después del Pantano al cultivo del trigo con mu-
cho mas ahinco que al de la cebada, por lo que las cose» 
«has de la primera especie han debido de superar conside-
rablemente á las de la segunda ¿ Y que diremos del aceite, 
cuando es bien sabido que el Pantano en su inuudacion arran-
có de cuajo muchos olivares, y que ¡os Franceses talaron 
también una buena porción, y que ni una ni otra pérdida 
se ha reparado con nuevos plantíos? Teniendo presentes t o -
das estas reílecsiones, no dudaremos afirmar que el cálculo 
se presenta siempre en contra de los pantanos. Porque de 
los asientos arriba citados resulta que, en los 13 años pos-
teriores al rompimiento, se recogieron en Lorca 1,874,504 
fanegas 9 celemines 2 cuartillas de trigo; esto es, 52,245 fa-
negas 2 celemines 2 cuartillas menos que en ios 13 an-
teriores á su construcción, ó 442,654 fanegas 9 celemines 
2 cuartillas mas que en los 13 del Pantano. Este esceso 
no debió ser tan grande, si bien se rellecsiona lo que llevo 
expuesto, y para confirmarnos en nuestro ju ic io , hagamos 
otro cálculo. A fines de 181o habia ya, según conjetmas, 
poco mas de 3v2) fanegas de tierra de las ensalobradas res-
tituidas al cul t ivo. Vese pues, que la lentitud en desapare-
cer el salobre fué tanta, cuanta habia sido la rapidez en 
propagarse. Prescindamos de esto y de las razones que llevo 
manifestadas; y atendiendo á este solo dato, el aumento de 
los 13 años posteriores debió estar con el de los anteriores 
•en la razón de 3 á 10, ó debió ser únicamente de 148,470 
fanegas; esto es, 294,184 fanegas 9 celemines 2 cuartillas 
menos de lo que efectivamente fué. Esta últ ima resta de-
bemos aplicarla à la cebada, cuya cosecha fué de 1,475,431 
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fanegas 10 celemines 2 cuartillas, menor quo !a de los 13 
años del Pantano en 8,918 fanegas 1 celemin 2 cuartillas, 
cuyo (l/'fuút da en un año común (580 laiii-gas (Y(3 cuar-
tillas, cantidad despreciable. Mas rebajamio el dóíieil de la 
última resta, que dedujimos del t r igo, quedará esta redu-
cida á 285,266 fanegas 8 celemines, resultando siempre 
64,241 fanegas 8 celemines mas que lo recojido en los 
13 años anteriores al Pantano, y por tanto una ganancia 
ecsorbitante de todos modos para la agricultura. La cose-
cha de aceite, que por la destrucción de los olivares de-
bía hahcrse disminuido maravillosamente, fué en los 13 años 
posteriores de 94,882 (a) casi igual asimismo á la de los 
13 del Pantano^ pues el déficit solo es de 8 , 1 0 2 ( a ) ó e n 
año común de 623 (a) 5 libras 1 2 4 / n onzas. Dando à es-
tas especies el mismo valor que anteriormente, importará 
el aumento de trigo 26,059,287 is. y 17 nus. v n . , y IA 
disminución de cebada y aceite 628,0X3 rs. y 4 mis. vn» 
De donde se infiere que la agricultura ..tubo una ganan-
cia l íquida, roto el Pantano, de 25,991.234 rs. I 3 m r s . 
vn. Luego un pantano es mas funesto pa.i'a^ Lorca, que 
la peste y la guerra, los dos azotes mas terribles del l i -
naje humano. Debemos hacer aqui una advertencia* para 
que • la; verdad quede en su lugar. En 1805 y aun mas 
en 6 fueron abundantes las lluvias en toda está region, pqr 
loque las cosechas fueron buenas, hecho que facilmente ŝ e 
acredita con los asientos del diezmo recojido en Murçty, 
Cartagena, Tota na. Almazarrón, Fuente-á lamo y en la par-
te del campo de Lorca que carece de riego ¿Como.puí j s 
los que han defendido el Pantano pudieron atribuir la buena 
cosecha de uno de ambos años á los riegos del de Yaldein,-
fierno? ¡Tanto intluye la preocupación á favor de un sistema! 
Y si estas reílecsiones no son parto de una imaj¡-
cacion acalorada, sino hijas de la observación y de la 
experiencia; aparece claro y manifiesto que los pantanos, 
por pr ivar 'del abono conveniente á tierras de suyoes t é -
rileSj por la imposibilidad de proporcionárselo después, 
por la mala calidad que en ellos adquieren las aguas. 
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por Ins riogos á que exponen la salud pública, por los 
mayores gastos que atraen al pobre labrador y por la pér -
dida á veces de las aguas perennes, deben sernos no so-
lo en gran manera perjudiciales, sino el medio mas ade-
cuado para llevarnos al último exterminio. 
No por eso creo que hemos de lenuneiar absoluta-
mente h la esperanza de adquirir mayor cantidad de agims 
para nuestros riegos. Mas para conseguirlo, en la mayor par-
te, es preciso buscarlas fuera de esta jurisdicion, ecsa-
minar los lugares de donde pueden traerse, y para este 
ecsámen y la construcción de obras á propósito que las 
conduzcan, no pudiendo ni debiendo dar consejo alguno 
por caracer de los antecedentes que para ello son indis-
pensables, acompañaré al final una relación de las diferen-
te» obras propuestas por diversos facultativos, y sus opi-
niones sobre los gastos. 
£iobrt t i pantano tie Itolbeinfierno. 
E n la observación anterior se ha demostrado hasta la 
evidencia que, bajo todos aspectos, son perjudiciales en 
este pais los pantanos, é inútiles además estas obras, por 
que enrunadas ins tan táneamente , al poco tiempo se con-
vierten en cascadas, y porque debiendo represar solamen-
te las aguas sobrantes no deben ecsistir donde no haya 
este sobrante. 
De diferentes documentos he sacado, que desde el año 
de 1614 hasta el de 1700; esto es, en el trascurso de po-
co menos de 100 años; apenas hubo aquí 8 inundaciones, 
que hubiesen dado ocasión á represarse aguas en punta-
nos, las cuales ocurrieron en los años 5 1 , S3, C í , 7*2 y 
13 , y que en los 80 años posteriores, ó sean los prime-
ros del siglo 18, tampoco se conocieron mas de otras ( j , 
causadas por lluvias tempestuosas; por lo tanto ¿que ven-
tajas trae una obra que solo puede servir cada ¿0 año»? 
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Pero el pantano de Valdemfierno reúne todas las cua-
lidades que lo hacen inú t i l , y perjudicial. Es inút i l ,por estar 
construido en un pais donde solo de 20 en ¿0 años puede re-
presar aguas; es inútilj porquera está casi todo él enruna-
do; es inút i l , porque la calidad de sus montes colaterales, 
dando paso à las aguas, filtran todas las que embalsa, corno lo 
han demostrado diversos facultath os, que en distintas épo-
cas lo han reconocido; y es perjudicial, porque produce 
todos los malos efectos antedichos hasta el de extraviar las 
aguas perennes que á él abocan. En una marcación que 
se hizo con asistencia de Miranda, la de su Escribano, 
el arquitecto D. Lorenzo Alonso, seis peritos y varias per-
sonas muy ancianas, se vió que una fuente v n ^ , que 
fluía mas de un palmo ó dos cuadrados de agua, habia 
quedado suprimida por la misma obra del Pantano, la cual 
se perdia y pierde., así como también la que de nuevo le 
entia de claras perennes y de turbias de rambla Seca. 
Si la propuesta que se hizo á S. M . antes de su cons-
trucción y es la condición con que se ejecutaron, fué que 
solo se represarían en los pantanos las aguas superabun-
dantes, únicas á que tiene derecho el Soberano, y está pro-
bado que aquí solamente ecsi-te esa superabundancia de 
20 en 20 años ¿ p o r q u e se represan -¡iempre? ¿Donde está 
tal derecho? Y si no hay semejante derecho, y si se viene 
ejecutando lo contrario ¿no se ha cometido y está cometien-
do una usurpación? Pero esto me conduce á varias reflec-
siones, de las que apuntaré algunas. 
1.a Que debiendo haber represado tan solo las aguas 
superabundantes de 20 en 20 añoSj como se justifica de 
los siglos 17 y 18, el valor de estas, en todo caso, y no 
el ¿de las demás ha debido pertener al dueño del pantano. 
2 a Que por consecuencia, todos los demás valores so-
bre este corresponden á los regantes, de quienes eran gra-
tuitas las crecidas sujetadas indebidamente. 
3.11 Que las obras hechas con estos fondos son de quienes 
debieron ser aquellas aguas; esto es, de todos los regantes. 
4.a Y en suma, que ajustadas legalmente las cuentas, 
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nnda lione nqui cl Estado, ninguna propiedad le pprtpne-
cc de lus que después liu ido adquiriendo y hoy udtíiini--
Ira la Real Empresa, y vamos á verloj palpabletnenle. Si 
con arreglo à principios de estr íela justicia,, y de consi-
guiente á las disposiciones legales, que es tán basadas eo 
ellos, está obligado cualquiera que causa un daño, ó dà 
ocasión á el , à resarcirlo ó reintegrarlo en la forma' y 
términos que el derecho previene y aun aconseja la recta 
razón, se sigue por una consecuencia lógica y legal que 
habiendo sido estas obras las productoras de los perjuicios 
demostrados en la observación anterior y en el relato de los 
causados por el rompimiento del de Puentes, el autor de 
ellas tiene una obligación natura! \ civil al resarcimiento 
ó reintegro de dichos perjuicios inferidos, y que se oca-
sionen, hasta que tenga lugar e-te acto de justicia con-
mutativa. Por lo tanto, si el importe de los Pantanos fué, 
según ílobles, unos 8 millones, y so quieren estos rebajar 
de la pérdida ocasionada á la agricultura, la que, como 
queda probado, en los 13 años que duró el de Puentes, 
fué de 2C,5o6,2òO rs. vn. la cual debe satisfacerse por el 
causante, resulta debiéndose á aquella 18,oíUi,250 rs. vn.. 
Sí á esto se agrega, como es justo^ la que solo en valores 
ocasionó con su rompimiento el de Puentes mencionado, 
que son 21,718,185, suman 40,274,435, y suponiendo 
á este capital un rédito de 3 p „/" anual, debía dar el 
de VuUeiuíinio ecsislente, por vía de reintegro de renta 
á la agricultura 1,802,233 rs vn. 1 7/io mis. No contemos 
los danos posteriores al rompimiento de aquel, ni los que 
hasta el día haya causado el otro; pero aun cuando en 
vez de daños produjera utilidades, siendo el valor de su 
agua represada cu año eomut!, según el quinquenio des-
de 1827 hasta 1831 el de 60,759 rs. 23 V2 mis. vn. 
¿ como ha de redituar jamás aquella renta, correspondiente 
al expresado capital de 40 millones y pico de pérdidas que 
deben resarcirse? Luego no solamente no han pe ríen «r 
crdo al Estado sus productos, ni los de las obras que con 
ellos se hayan hecho; smo que todavia es acreedor de uque-
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líos millones, A In Agriculturn He Lorca 
Vitamos cuales sea» estas obras en lu siguiente obser-
vación. 
O B S E R V A C I O N S E X T A . 
Sabvt las a5)qutsino«c0 ire aguas qtte Ija íjccljo ti 
Cístaào ttt tstt via. 
Antes del año de í78of en que se dió principio i la 
fábrica de los pantanos, ninguna propiedad de aguas te-
nia aquí el Estado, fueron sus primeras posesiones, las que 
se represaron en aquellas obras. 
Proyéctase y ejecutas* en 1790 el nuevo riego de la 
Albe rquü la , dotándolo con la hila de la Zarzadilla, que 
administraba esta Ciudad, y el Chorro del Campo, suprimi 
do algunos años antes, y que aumentaba ó pertenecia al 
caudal de aguas de Albacete, y desdé entonces, si el pro* 
ducto de la mitad de estas aguas se dice pertenpce à las 
obras de las fuentes que se surten de aquella agua pota-
ble, el de la otra mitad se lo aplica para si el Esta-
do, considerándola que iba por Albicete como mostren-
ca. Sin meterme en el laberinto que ecsiste en tal r i e g ^ 
con el cual haj lugar á infinitos fraudes en la administración 
de sus aguas ¿con que derecho se apropió el Estado el 
importe de las que t i tula Chorro del Campo? 
Bastantes años antes estaba este suprimido y pertenecia 
al cuerpo de aguas del heredamiento de Albacete. El Ter-
cio ó i 'artido de !a Alberquüla se regaba antes por aque-
llas aguas} luego no se ha hecho mas que variar de con-
ducto, mas no de la tierra que regaba, con la diferen-
cia de haber aumentado una hila mas entre las porcione» 
de Albacete, suponiendo Robles sin razón que ecsistía 
como mostrenca. Concedidas por el Soberano las aguas 
de este término á los Lorquinos, envió comisionados que 
las repartieran de la manera que creyesen mas equitati-
va; sin que para él se reservase porción ninguna, como 
23 
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qnoda repetiflo. Después los agraciados las subdividieron, 
distribuyeron y dirijieron-como iinajinaron serles mas VPII-
tajoso y sin perjudicar á nadie, anles bien teniendo presen -
te el beneficio común . Destinaron primero para abrevaderos 
una porción de aquellas aguas con el nombre de Chorro 
del Campo. Sustituyeron mas adelante con otros abreva.!e--
ros el servicio â que este a tendía , v Ib;d'edicaron al; riego 
de tierras, pero sin.que con estb hubiese aumento de agua, 
puesto que no dejaban de cubrir aquel servicio público, 
el cual se satisface en: el dia por el agua que llevan Ins 
brazales. Se suprimió el nombre, pero una porciomde agua 
que lo tenia se; cambió pon todas las porciones que llevan 
los riegos ¿donde pues está esta liila mostrenca? ELHeyt 
no se la reservó al mandar repartir las demás- ¿Es la 
que debian beber los ganados del comun de vecinos y alioi-
ra ya no la beben? Para demostrar esto era preciso proban 
que, ó no hay ya ganados que beben agua en los riegos 
de esta Ciudad, ó que se ha alumbrado nuevamente uiia> 
cantidad de agua que suple la que beben. N i l o uno ni, 
lo otro es cierto, luego; esta hila es una propiedad adqui-
rida con t í tulo vicioso, porque no ecsistia como mostrenca, 
que fué lo que entonces se supusOj ni sp ha suplido con 
otra agua la carga que por ella soportan las del r io, , n i 
consta que hubiese cesión de los poseedores de las demá* 
de quienes se ha sisado. 
Pasemos al eesámen de las tres Casas de agua que se 
venden por el alumbramiento supuesto en la huerta de! 
Nublo. En 27 de Febrero del año 1792, consta por do-
cumentos que estaba hecho en el campo de Lerna y huer-
ta del Nublo un alumbramiento de aguas que producía 4 
hilas ó casas, las cuales ingresaban en el cuerpo general 
de las del rio. Si se cegaron después las rozas que las Huían 
al descubierto, del fondo de Comunas, erijido para la con-
servación de estos riegos, debieron limpiarse. Si fué de 
estos fondos, nada puso el listado, y pues que este fon-
do es de lo que los dueños de aguas han cedido en diferen-
tes épocas para diebh conservación de riegos^ nada debió 
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conceptuarse hallado de nuevo en el ano 825, si se hizo 
con el de los productos del pantano de Valdeinfierno^ de-
mostrado, como queda anteriormente, que tiene MI dueño 
una oblinacion natural v civil al resarcimiento de lo* da-
ños cansados, y en justicia eslos productos deben ser pro-
piedad de los perjudicados, de ellos mismos es en todo caso 
lo costeado por aquellos fondas; mayormente cuando su en-
runamiento fué causado por el rompimiento del de Fuentes. 
Si nada nuevo se descubrió. Si se repuso lo que habia, y 
ni aun tanto, puesto que se marcaron 4 hilas y abora solo 
hay 3 ¿ porque se han aumentado à lávenla estas hilas? 
¿con que titulo? ¿Y que diremos si la salida de estas aguas 
no es otra que á la caja del rio,, y ocultándose en un 
trecho, aparecen en otro, y sobre todo ecsistiendo la pre-
sa que contiene las subterráneas para la Fuente del Oro? 
El alegar derecho ú estas aguas ¿no seria lo mismo que 
el que, negando ser suyo un rio, dijera que eran suyos 
todos los manantiales que lo formasen? Nula es también 
por lo tanto semejante propiedad, creada el año de t8"2S. 
¿ Q u e diremos, pues, de las otras tres Casas diarias, 
que se venden con el t i tulo de Alumbramiento de la Paca? 
Aparece en el espediente, que ecsiste en la Real Empresa, 
que una compañía de minas, buscando metal,, encontró 
este manantial de aguas. Tratando de desaguar la mina 
para extraer el mineral, hizo canales, unos á roza abierta 
y otros subterráneos, y para ayudarse al costeo de la ex-
plotación, pidió licencia á S. JA. para que estas aguas, i n -
corporadas con las de Turr i l la , que pasan por sus inmedia-
ciones y son parte de las que forman el rio de esta po-
blación, se marcasen y vendiesen como las otras, percibien-
do su valor la compañía. Hubo contestaciones sobre si para 
el ajumbramiento debia ó no haber precedido la licencia 
necesaria de la Real Empresa, y aunque la Compañia hizo 
varias reclamaciones sobre el derecho que á ellas tenia, 
niediante informes del Superintendente de aquella i las 
solicitudes de esta, se expidió en 8 de Noviembre de 1,827, 
una Real órden para que dichas aguas se reputasen por 
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del Estado, y que marcadas y vendidas con las demás del 
r io , ingresasen on sus fondos sus valores, abonando á la 
Compañía los gastos, que tubiesen hechos, y al dueño del 
terreno el valor de la superficie que ocupasen las obras, 
como asi se hizo con la primera y se hace por ceí¡so á.mio 
con el segundó. Esto es en suma lo que resulta del men-
cionado expediente, y para decidir si es legítima, ó no, 
tal adquisición eesomioemos su historia, Ante todas cosas 
hay, que las aguas, así visibles ó que corren á la vista, 
como.las subterráneas de este té rmino , fueron concedidas 
á este Concejo, por lo cual tanto las mismas de que ha-
blamoSj como todas las que se van alumbrando de dia en 
dia, pagan un censo á los Propios de la (lindad, según la 
cantidad que fluyen, mateada pot la Heal Empresa, la cual, 
para hacer esta marcación y señalamiento del canon, ecsije 
que se le pida licencia cuando se trata de alumbrar aguas. 
Ño nos metamos en la anomalia de estar la Ciudad como 
bajo tutela de la Real Empresa, desde que esta se es-
tableció^ y paremos la atención en que el dueño reconocido 
de las aguas subterráneas de este término es solo la Ciudad. 
Ella ha ecsijido, antes y después d«l tal establecimiento 
de la Real Empresa, únicamente el antedicho canon ó cen-
so, y la utilidad de las aguas ha sido siempre para' el 
descubridor. ¿ En que pues se apoyó el Superintendente 
para alegar que el Estado tenia derecho á estas? No tiene 
el Señor ío , puesto que él paga, como particular, el cen-
so prescrito à la Ciudad. No fué el descubridor, sinó ia 
Compañía de minas. Esta acudió al Rey solamente á pe-
dir que se vendieíen con las demás del rio y al mismo t i em-
po la licencia de fórmula, à la Real Empresa, no antes 
del alumbramiento, porque no pensaba en aguas, sitió en 
metales., al establecer sus labores. Quiso utilizarlas, . lue-
go que las encon t ró , y entonces practicó lo que, como á 
todos, le estaba prevenido, ¿ e n que pues se apoyó , repito, 
la Real Empresa para alegar derecho á ellas? Ni lo ha-
llamos, ni Sabemos como pudo autorizarse este hecho por 
uu Gobierno con visos de just icia, siendo, como es, un 
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verdadero despojo á todas luces. Es verdad que se nbonnron 
los sastos hechos, pero esto no fué resarcir el valor de la 
cosa hollada. ¿ S e diria con m o n que se resarcia á un m i -
nero, si se le pagaban solo los gastos de ¡a excavación 
que hubiese practicado hasta descubrir un criadero me-
tál ico? ¿ h e tasa una mina por el costo de sus labores, 
ó por la cantidad de mena que arroja? Y en una mina 
de agua, <lc; mas valor que la de mineral, porque este llega 
á concluirse, y aquella por lo común jamás ¿como puede 
tasarse su valor por el costo de las obras que se hayan 
hecho? La aquiescencia do los interesados no prueba le-
gitimidad en la adquisición. Pudieron estos ser sorpendtdos; 
pudieron ser sofocados por la Autoridad; pudieron no co-
nocer entonces los derechos que les asistía, y he visto, ade-
más, documentos que acreditan haberlo reclamado alguna 
vez. Si estas reclamaciones no han sido oidas; si ha habido 
manera de inutilizarlas, constantemente aparecerá que se 
disfruta una propiedad usurpada y retenida también con 
título vicioso. Treinta años ecsije la ley que pasen para 
que prescriba la posesión obtenida con este t i tu lo . 
Pero aun hay mas. Las obras y el nacimiento de este 
agua están en una propiedad vinculada. Las leyes, que 
regian el año de 27 que esto sucedió, prevenían^ que toda 
obra hecha en propiedad vinculada^ quedase vinculada con 
ella: las citadas leyes no distinguen si estas obras han de 
ser sobre la faz de la tierra, como edificios ó rompimiento 
de terrenos que se reducen â cultivo, ó subterráneas como 
minas de agua; yantes bien, siendo estas las que propor-
cionan los riegos de las heredades, mejorando su condi-
ción y aumentando sus productos, son sin dificultad y de-
ben mirarse como las -que la ley mandaba quedaran vin* 
culadas. Agréguese todavía á mayor abundamiento, que 
estas aguas puedan emplearse en tierras de la misma ha-
cienda, y resultará un despojo también para.'el poseedor 
de la vinculación en cuya heredad se encontraron. Es ver-
dad asi mismo que se le reintegró del terreno ocupado 
pagándole un censo; pero QO es del valor de. la superticie 
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4el que se trata, sinó del que este terreno ¡tiene ahora, y 
« o se le re integró de ló que produce su interior. Podrá 
-oponerse la aquiescencia^ pero fuera de que me consta 
que también ha redamado al Gobierno su dueño , ecsistea 
iademás las razones arriba indicadas. 
ConcliiiremosT por t i l t imo, que esta propiedad es tan i le-
g í t i m a m e n t e del Estado como las anteriores. 
Pasemos á tratar de las Noches del Heal y la de A l -
t r i t a r . La historia muestra que estas alquerías regaban an-
tes la misma tierra que ahora, luego el agua sobrante de 
su riego era del cuerpo total de las del r io . E l límite del 
agua que les pertenecía se lo daba la tierra aleda á su 
riego, y si para el número de fanegas se calculó un número 
•cualquiera de hilas por un tiempo también cualquiera;, con-
iduido el servicio á que estaban destinadas estas hilas, en-
ftraban en el servicio común de las otras del rio. ¿ S e ha 
:Bumenlado por ventura cantidad alguna de agua en estos 
¡riegos? No por cierto. Pues sinó se ha aumentado agua 
¿ q u e figuran estas medias hilas ó Noches? Unicamente 
un nombre. Pero ¿ s e vende solamente este nombre ? N ó , 
sinó dos porciones de agua formadas por major subdivision 
de la que antes habia. Luego las otras porciones habrán 
ime^guado, ¿y que duda cabe en ello? Luego «s x ¡ m « s u r -
¡pacion à los dueños de aquellas porciones. E s verdad que 
este aumento se creó para un fondo que pagase la mitad 
<de los sueldos -de los empleados de la Empresa, como cor-
respondientes á los tandistas; pero si el preducto de estas 
hilas es mayor que el importe de la mitad de dichos sueldos, 
el remanente debía entrar en el fondo de Comunas, Mejor 
hubiera sido que de este fondo -se hubiesen satisfecho,aque-
llas atenciones, que no permitir aumentos, cuya anulac ión, 
luego que carecen del objeto de su ins t i tuc ión, se hace 
imposible conseguirla. 
E l Art iculo 1 Capitulo V I . de la Ordenanza de r i e -
gos para la Real Empresa aprobada por S. M . en 18 de 
í íov iembre de 1831., dicu a d e m á s , "que se subasten por 
«cuen t a del Estado los dias también de estos riegos, cuan-
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itík) no lo1* neoesiteni sns tierras, repuntáwÍQlas como sobran-
tes por In razón alegada en el Ar t icu lo l.0 del Capitulo 
V . de la misma. ¿Y quien nove la falsedad de e->ta ra/.oii 
v la injusticia de tal venta.? Dice este; Art ículo: «.Como 
«los tandislas no pueden vender el agua que fué reparti-
«da, incorporada y unida á la tierra por el primitivo repar-
«t imiento Hegio, en contravención al cual, separaron la 
«una de la otra, y se vino al estado actual de cosas; y 
«como el agua que no se v,ende en una alquería^' por no ne-
«cesitarla los regantes, vuelve al dominio supremo de S. M . , 
«en quien reside la indisputable facultad de disponer de ella, 
«como la tubo su predecesor para repartirla^ las hilas^ que; 
«dejen de venderse en dichas a lquer ías , por no haber com-
«pradores á ellasr se venderán como sobrantes por cuen-
«ta de S. M . , á cuyos fondos se aplicarán sus valores etc." 
Queda probado hasta la saciedad, que los taudistas pudie-, 
ron extender y extendieron los riegos mas allá de las l i e r -
ras á que en un principio se les asignó, por el derecho' 
de propiedad, qne les fué concedido, el cual nadie les dis-
putó en: el transcurso de mas de 500 años, hasta que vino 
Robleá; antes al, contrario, fué siempre reconocido este 
derecho' por todas las autoridades, y al practicar aquello, no 
hicieron mas que seguir el espíritu del Soberano, que las re-
partió para dilatar todo lo posible e l riego de las.tierras; por-
consecuencia de lo cual, cobraban el valor de sus aguas, no 
solo cuando regaban los Tercios de la asignación primitiva, 
sinó que también cuando se llevaban mas allá de dichos Ter-
cios, como en el dia, ó se trasladaban á regar por los cauces 
de otros Tercios; entendiéndose la prohivicionde la Ordenan?, 
za antigua para no sacar el agua del brazal de un Tercio parat 
otro, única y precisamente luego que estaba comprada y asig-
nada^ porque necesariamente tenian que reunir mucha por-
ción de ella, mayor que la de la dotación de cada alquer ía , si; 
babia de alcanzar, como alcanzaba, à regar tierras muy; 
(listantes.. ¿En que pues pensó- el que formuló tai ar t ículo 
asentando volver á ser de S\ M. el agua que no se venda, 
en una alquería por no necesüarlat Es uu sofisma destneu-
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tWo por h práctica de mas de 50O años que *e venía en 
posesión de lo contrario. l i \ agua que no necesitaban estas 
alqueras, de que estamos hablando, en un principio iba 
aumentada sobre las demás del rio, v- los tandiotas de to-
dos los Tercios vendian j cobraban sus aguas por donde 
quiera que los regantes querian conducirla! Esto no pue-
de desmentirse ¿como entonces asegurar á S. M . en el 
dicho Artículo 1.° Capítulo V . que se venia practicando 
lo otro hacía muchos años? No ecsiste un solo documento 
que lo acredite, y sí infinitos que manifiestan lo contrario. 
La Ciudad después , no hemos descubierto el motivo, que 
regularmente seria por convenio con los dueños de aguas, 
es verdad que vendia estos Dias y Noches, llamándolas 
mostrencas, pero su valor se aplicaba al fondo de Comu-
nas; luego habremos de convenir en que es otro despojo 
mas, fundado en un supuesto falso; que sondei común de 
regantes los Dias del Real y de Al t r i t a r , cuando sus t i e r -
ras no los necesiten; que las Noches de estos Dias son 
un aumento i legít imo, y finalmente que es una usurpación 
todo valor del agua que, vendida por otros heredamieutosj 
no se abona á ios tandistas á quienes corresponda. 
A lo dicho hasta aquí me parece que están reducidas 
las adquisiciones de aguas que ha hecho el Estado en este 
riOj y todas resultan ilegítimas ó nulas. La historia lo 
demuestra, el raciocinio lo compruebaj y yo solamente me 
lie limitado á presentar las reílecsiones que los hechos 
arrojan de s i , ¿Como hubiera S, -M. aprobado unas c o -
sas, mandado otras, ni sancionado ciertos Artículos de la 
Ordenanza citada de la Real Empresa, si se le hubiese ente-
rado de esta historia; si hubiese conocido la verdad? De 
ninguna manera. Lorca no sufriría los perjuicios á que 
estas injustas adquisiciones han dado margen, aunque en 
parte se resarzan con el empleo de todos sus valores en 
las obras públicas de este pueblo: mas téngase presente 
ló dicho, para que jamás se persuada al Gobierno deque 
puede, sin injusticia notoria, distraer de aqu í tales fondos. 
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OBSÊMVACIOS SETIMA. 
0otH,£ h s agitas qttc actualmente posee la Cuíiaii. 
Fuera de las dos de la Fuente del Oro, concedidas 
por los Reyes desde el tiempo de la conquista al parecer, 
según la relación que, con conocimiento de los documen-
tos, hicimos cuando tratamos de esto al principio de la par-
te 3.a de esta Historia, se vé que todas las Casas que l l e -
van los nombres de Prop iosObras públicas, 1.a y 2 * 
de ImpucsloSj San Pair icio > los jueves eul 'amarc/ ie íe , iVo-
che de mas y Dignen' en el heredamiento de Albacete, Im-
puestos y Comunas en el de Tercia, y el t y 2 Cuartos en 
gutuliena fueron aumentadas en diversos tiempos al n ú m e -
ro total de las en que estaba dividido el rio, por conve-
nio de los interesados en aguas; las unas para la conserva-
ción de los manantiales que constituyen el rio, otras pa-
ra aumentar estos manantiales, otras para conducir otros 
nuevos, y otras, en fin, para la composición y limpia de 
brazales, con los demás adherentes á los riegos, Uistra-
jéronse después de las obras que motivaron su creación 
y se dedicaron á otras cosas enteramente diversas ya sus 
productos diarios^ ya sus capitales por venta de la pro-
piedad. Conservaron únicamente su primitivo destino las 
designadas al fondo de Comunas; pero las demás se des-
tinaron á objetos que nada tienen que ver con los riegos 
de estos campos; à objetos que deben satisfacerse por to-
das las clases de la población y no por los dueños de aguas 
solamente, quienes, con mengua de sus porciones, con-
sintieron el aumento aquel para mejorar los riegos. En-
tiendo que nunca debió permitirse por dichos interesados 
en aguas que se distrajesen de aquello para que se crearon. 
Debieron desaparecer tales aumentos luego que cesaron 
las cáusas, ó concluyó el objeto que los motivaron; y si, 
à pesar de esto, continuaron, debieron desde luego apl i-
carse al fondo de Comunas. 
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No ('oni|in min como se estableció lu Casa Humada de 
San l ' a l r i o i o i ò mas bien, como aparecen dos en la Fuen-
te del Oro5 poiqué si, según se \é en el § "2.° pa«. 43, 
era aquella el amoenlo que produjeron ias obras de esta 
fuente, y ul reí'eni- el resullado de dichas obras, se dice 
que Huían solo ¿ Casas de agua, y estas mismas 2 Casas 
se vendían y venden ti tulándolas de Ja Fuente del Oro , 
¿ donde está la tercera que por a urn en lo se señaló prim.er 
ro con varios nombres, y .últimamente con el de San Pa-
tr icio ? Debió ser una equivocaci<>[i_, ó yo soy el que la 
padezco, tal vez. por carecer de mas yntecedenles. Si efec-
tivamente no hay otros que los que yo he citado, fué un 
aumento falso con perjuicio de los demás interesados .en 
aguas. 
Pero si bien no puedo sostenerse la legitimidad de ta-
les propiedades, es forzoso tener en rúenla las atenciones 
que se cubren con sus producto?, para si se tratan de 
anular, ver con que se han de suplir. De eslaí lulas a,u-
mentadaSj unas pertenecen al fondo de Comunas, cuyo car-
go seria indiferente que se desempeñase por el valor de 
estas hilas, ó que, si se devolvían á los dueños de aguas., 
sé sacase por repartos entre estos,- las otras, que posee la 
Ciudad para el fondo de Propios, levantan las cargas que 
estos tienen sobre sí, y si bien es verdad que estas car-» 
gas deben soportarlas todos los vecinos y no una clase 
sola, también lo es que seria muy dura cualquiera nueva 
contr ibución, siendo asi que esta viene ya consentida por 
espacio de muchos años. 
Debo deshacer una equivocación que lie visto asenta-
da en diversos papeles y documentos' que traían de estos 
aumentos de hilas ó porciones. Se asegura generalmente 
que tules aumentos en nada perjudican á lus dueños de 
ocuas, pero sí á 'os regantes. Cuando tal cosí se ha di-» 
ello, es poiqué no se ha procurado reílecsionar. VA re -
gante no paga el nombre de hila ó casa, sinó la porción de 
agua que con tal nombre se le vende, çomo el que com-
pra lienzo ú otro genero cualquiera. Si con el agua qije 
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se \c (í,í. rinjín dos fnnrpns de tierra, !n pnpnrá mejor que 
sinó riega mas que media. Estando á su voluntad en la 
Mibu-ta el ponerle el major precio, es seguro que no lo 
subirá mas de lo que le tenga cuenta: v qué ¿ pagará lo 
mismo la hila que riegue media fanega, que la que rie-
gue una ? Claro es que no. Pero habiendo menos por-
ciones, se me dirá, habria ma? licitadores y subiria la pu-
ja; no por cierto, porqué el que ahora necesita cuatro, 
no necesitaría entonces mas que tres ó dos, y no las pu-
jaria, de seguro, mas de lo que le dejase cuenta. Lue-
go lian perdido los interesados en aguas, tanto cuanto va-
len las porciones aumentadas, puesto que sus hilas riegan 
tanta tierra de menos, cuanta se riega, sin haberse au-
mentado el agua, con las hilas de mas, y los regantes nun-
ca son perjudicados, porqué compran el agua que nece-
sitan, no parándose en el nombre, sinó en la cnntid.ul. Kn 
suma, el vendedor dá el nombre, pero el comprador el 
valor que tiene lo que lleva aquel nombre. 
OBSERVACION O i T%V.*. 
Sobre t i mcío&o que se asa cu las particiones íiel agua. 
Visto el método actual bajo que se distribuye el agua 
entre los regantes por medio de los tablachos ó padrones, 
y la colocación ó figura de los partidores, no puede me-
nos de notarse la imperfección de tales máquinas. En primer 
lugar los cauces, que toman de los partidores, no deben 
estar enülados con la corriente que true e! agua, porqué 
un ligero tope que por un costado desvie de la corriente 
recta cualquiera cantidad de agua, proporcionalmente á los 
padrones quitados de un boquete y de otro, aumentará 
siempre el volumen de agua de aquel que corresponda à 
la rellecsion del choque, Asiqué esto me parece que se 
evitaria si, encauzada el agua, pasase por una mesa bien 
nivelada â derramar en un vaso, cuyas paredes forman-
do uu semicírculo, tubiesen por d iámetro la mesa ante-
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dicha, y por los costados de esle semicirculo, á iguales dis-
tancias, IDS partidores en los boquetes de brazales de sa-
lida: estos tampoco debieran seguir la dirección de la sa-
lida de! agua, sitió dando un pequeño rodeo, é igualmen-
te el de un lado que el del otro: así lo propuso hace m u -
cho el Ingeniero Don Eugenio Fourdimer. No es lo me-
jor tampoco el uso de los tablachos ó padrones, que pue-
den removerse con facilidad, y su medida nunca es tan 
exacta como se .requiere para esto. Me parece preferi-
ble el método que se usa en Elche. Unas puertas ó taja-
mares de madera, engotuados cu uno de los costados del 
boquete ó brazal de la salida del agua, proporcionan á es-
te la medida fija de la que les corresponde. Sujeta 
por un extremo sobre el canto superior del tajamar una 
barra de hierro mantiene á este, que presenta á la cor-
riente el canto opuesto al de los gonces, mas ó menos 
abierto, pasando la otra punta agujereada una argollita ó 
«nacliOj que hay fijo en el muro opuesto; en este macho, 
agujereado t amb ién , después de metida la barra, se co-
loca un candado, de cuya llave está encargado el Fiel par-
t idor . Esta barra( perfectamente graduada, tiene marcadas 
las diferentes porciones de agua en los agujeros por don-
de entra el macho, y otra idéntica, que sirve de modelo, 
se conserva en el Ayuntamiento, así para dirirair cual-
quiera disputa ó queja7 como para reponer la que pue-
da inutilizarse ó perderse. 
OBSi:i£VACE@X !V« YES A. 
Sobre ü (Sstablcttintcnto i)e la iltal (finpresa. 
Si los hombres que ocupan los deslinos públicos fue-
sen todos justos y de probidad completa, su buena i n -
tención en el desempeño de sus cargos suplriia toda falta 
en los reglamentos, toda fiscalización en el manejo d é l o s 
intereses, que les estubiesen encomendados, toda prohivj - . 
cion de intervenir como parte donde pueda haber l i t ig io . 
—183-
que ellos hubiesen ãe sentenciar: pero como por desgracia-
no es así, y la malicia, la perfidia y la codicia lian sus-
tituido generalmente á aquellas virtudes, se sigue, q,!ie no 
bastan reglamentos, ó se experimenta de dia en dia cju-c 
nuevos ardides lian inutilizado las precauciones primeras; 
que es necesaria mayor vigilancia que la que en un pr in-
cipio se creía-suficiente; que ciertos empleos administra-
tivo!» son inúti les, y que otros no pueden desempeñarse 
sino por los mismos interesados en aquello que se adminis-
tra> como mejor enterados. 
De aquí es que, circunscribióndonos a esta Real Em-
presa, hemos visto que ha sufrido variaciones diversas des-
de su primitiva creación. Compúsose primero de un Su-
perintendente, que lo era el Comisionado Don Antonio 
de Robles; de un Juez Administrador, que conocía e n t o » 
das las cáusas ó diferencias entre regantes sobre contraven-
ciones de las reglas establecidas en los riegos, del que se 
apelaba al Superintendente, y de este á la Junta de aguas, 
formada por el mismo Superintendente, por el Juez A d -
ministrador, por un Regidor, un Canónigo, un Diputado, 
de los dueños de tandas, y otro de los regantes, nombrados 
por sus respectivos cuerpos, y además un Fiscal letrado 
con voto en lo gubernativo, quedando ejecutoriado lo que 
determinaba la mayor parte, ó lo que resolvia la en que 
se hallaba el Superintendente en caso de empate, sin otro 
recurso que acudir á S. M . por la via reservada de la p r i -
mera Secretaria de Estado. Constaba además dicha Real 
Empresa de un Contador, que sustituía en ausencias y en-
fermedades al Juez Administrador; un Tesorero; un Oficial 
cobrador del valor diario de las aguas; otro destinado á. 
los asientos de las ventas diarias y sujetos que las com-
praban; otro que sust i tuía y se iba instruyendo para cuan-
do faltase alguno de los otrosj un Escribano; un Alguacil 
para lo judicial ; un Fiel pantanero con los operarios nece-
sarios, un Guarda Wavor de á caballo para la custodia de 
los brazales; los Fieles partidores de las aguas, y k>s Guar-
das colocados en los riegos de tramo en tramo. E l Su-
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perintcriflcnte era nombrado por S. M . : para .Tuez .Adminis-
trador^Fiscal, Contador y Tesorero proponía la Junta, He 
personas hábiles y abonadas, tres para cada empleo., y S. M 
e'e^ia los quo eran de su agrado: para cada uno de los 
<ioinas empicados menores proponía tres individuos el Juez 
á l¡» jun ta , v esla elegia. Sus salarios se paliaban mitad 
de (its productos de los pantanos y mitad del de la venta 
del Chuno del Campo en el nuevo riego de Aiherqmlla 
y de las Noches del Rea! y Al t r i t a r , que hasta entonces 
babia pi'ilenecido al fondo de Comunas. 
PoMerioi mente se suprimió la Jaula, según anteceden-
tes, por no avenirse con las ecsijuncias de Robles: tam-
bién el Ciuarda Minor de á caballo, y so agregaron un 
Ingeniero, un Olicial segundo de Conladuría , un Guarda-
silmaceu, un Peon pauianero, un ílelojero, un Portero, 
dos Gualdas de alamedas, un Pregonero, tres Jubilados, 
un Maestro Mayor, un Delineador y un Aparejador, cuyos 
sueldos, con lo.s de los empleados primitivos, ascendian à 
JHO/íSKj rs. ânuos . 
Alas adelante, por loa años 1828 al 3 1 , se reformó; 
consistiendo sus empleados en el Superintendente^ que lo 
era el Corregidor, el Juez de aguas Contador, el Abogado 
Fiscal, el Tesorero, un üíicial primero de Contaduría , otro 
segundo de id . , otro tercero de id. , otro tercero con cargo 
de Guarda-almacén, el Director facultativo, el Escribano, 
el Alcaide del Pantano, un Guarda de alamedas, los Fíeles 
partidores de Albacete, de Bujércal, de Tercia, Hoya y 
Amarguillo, de Alcalá y su ribera, de Al t r i t a r , Serrata 
y Hornillo^ el Portero, el Alguacil y un Escribiente para 
el Director facultativo, cuyos sueldos importaban 120,650 
rs . , además babia tres Jubilados que costaban 37,31)0 rs. 
y do> Pensionistas de 11,000 rs. ánuos. 
Finalmente, en el dia se compone del Juez Contador 
y Superintendente à la vez con 12,000 rs. de sueldo, el 
Tesorero con 6,6410; un Oficial primero de Contaduría con 
0,000; otro segundo con 5,500; otro tercero con 4,400; 
otro tercero con cargo de Guarda-almacén con 4,400; el 
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Alcaide del panUmo con 3,30,0; otro dol alumbr.ntuii'nto 
de ia Paca mn .2,200; uu Escribieuto .del In^enicni coit 
4,400; dos Fieles de libros con 5,1 10 cada nao; un Peon 
pan tan ero con 2,200; un Guardo de •alamedas con 2, í 00; 
un Fiel partidor de Albacete con .2,*200; otro de Bsijéical 
con 1,(00; otro de Tercia con 2,200; otro de Alcalá con 
2,200; otro de Al t r i t a r con 550; un Portero con 2,555; 
nn Alguacil con 1,823; un Relojero con 1,650 v un Pre-
gonero con 365. Cuyos sueldos suman al sno la cantidad 
de 78,055 rs. 
En su reglamento particular también lia habido las 
variaciones que la experiencia ha acreditado ser necesarias. 
Diversas lian sido las opiniones uccrca de este Es-
tablecimiento, asegurando unos que su cesistencia lleva con-
sigo la ruina de la agricultura del riego de ê -te pais, y 
otros, que esta ruina seria indudable si desaparecióse. En 
dos pareceres tan encontrados, con razones por una v otra 
parte, no seré yo el que me precio de haber descubierto 
U verdad, ni que sea lo mejor lo que proponga; solo si 
d.irè que he sido el primero que se lid atrevido á presen-
tar ,al público un asunto de tanto interés para e^tc pue-
blo,, asunto de tanta monta como que se trata nada menos, 
según se dice, que de la vida ó de la muüite de esta pre-
ciosa campiña , ó mejor dicho, de esta Ciudad. 
Materia tan grave merece nuestra atención, y ju?-
garla sin pasión de nijiguna especie. Ecsaminar sws 
bas.esi su cometido, su desempeño, por quien pueila reem-
plazarse \j que objeto lleve el cambio na lo que deiieocu-
paruos; porque si nada se ha de jjanar, bien está lo que 
ecsiste, y si se ha de empeorar, evitémoslo á toda costa. 
í>us bases á lo que yo entiendo, son unas posesiones 
que se djcejn del Estado, y que tienen sus administrado-
res. Su cometido no es otro que la { i d administración- de 
estas posesiones, y, por Ordenanza aprobada por S. M., . 
además la de los particulares interesados en las taodas, 
la de los fondos comunes, y la dirección de tas obras; que 
conservea los riegos que eesisten y los aumenten cuan-
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to SRa posible. Su desempeño está encargado á una serie 
de empleados parn cada uno de los ramos que abrazan 
to<los estos cargos. 
De la- bases solo tenemos que decir que; ó se tiene 
e » ' c u e n t a lo que he expuesto en mis observaciones 5.a 
y 6.", ó no. Si se tiene en cuenta, y se niega que el 
Estado tenga aquí posesiones ningunas legítimas, con ella* 
deben desaparecer sus administradores. Si se desecha, y 
se aíirma, á pesar de todo, que las debo tener, necesa-
rio es entonces que haya quien las administre. Pero como 
quiera que bay asimismo posesiones de otros, también es-
las debion tener sus administradores particulares^ porqué 
es cosa ridicula que administre mis bienes un ext raño , 
que acaso yo no quiera, y sin intervención mia de n i n -
guna especie. 
Si su cometido se desempeña fielmentCj es cuanto pu-
diera desearse de administradores propios ó extraños; pero 
tal vez por falta de esto, á causa de las razones que enun-
cié al principio de esta Observación, baya habido tantos 
embates, tantas tentativas para la destrucción del Esta-
blecimiento, tantas acusaciones y una animadversion casi 
general contra él . A la verdad, una administración de 
bienes particulares, bajo el sistema actual, no puede me-
nos de producir aquella animadversion, aquella desconfian-
za. Hasta ahora, que ha cesado el secreto inquisitorial 
anterior del orden con que se repartia à cada uno el 
valor de lo que tenia en las tandas, no podía dejar de 
temerse que tal repartición no fuese la mas equitativa 
Porqué el método no es el mas a propósito para que cada 
ma l averigüe la verdad de lo que le pertenece, sinó se 
dedica mucho á estudiarlo, sinó se toma un trabajo pe-
noso, como yo lo he hecho, para entenderlo, y sinó cuen-
ta con la paciencia y buena fé, que yo he encontrado 
en todos los empicados actuales para explicármelo. He pro-
curado describirlo con toda la claridad posible cuando 
lie tratado de las tandas, de su distribución y de h su-
basta diariaj pero sin embargoj por la misma descripción 
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se ve cuan fácil es equivocarse por las interrupciones que 
en los tumos cansan las fallas en los heredamientos de 
Tercia y Albacete, y sobre todo en el de Suhiüena por 
la mescolanza del riego de Alberqnilla y las pertenencias 
del de Alcalá. Además el apuntar los Fieles de libros en un 
cuaderno ó papel cualquiera el valor de cada hila al tiem-
po de la subasta para trasladarlo después al l ib ro , que 
llaman de saques, permite cuantos fraudes se quieran ha-
cer, y que la experiencia nos ha mostrado haberse hecho 
con sobrada frecuencia. A nadie trato de ofender, '.ú par-
ticularizo á persona ninguna, puesto que hablo desde que 
se en tab ló , hace muchos años, este método. Si los due-
ños ó una comisión suya presenciase la anotacionj que de 
la subasta se iba haciendo, se sacasen copias en el acto 
rubricadas por el Fiel de libros, se diesen á los compra-
dores recibos del valor de cada porción que hubiesen to-
mado, firmados por el que presidiese la venta; y estos do-
cumentos sirviesen de comprábante con los libros de sa-
ques y con las listas, que se exponen al público, se impe-
diria tal vez que se apuntara en los cuadernos para co-
brar de los compradores una cantidad, y se pusiese otra 
al público en las listas y en aquellos libros. Si no se i n -
terrumpiese bajo pretexto ninguno el turno de las tandas, 
se separase el riego de Sutullena del de Alberqnilla, bien 
por distintos cauces, ó bien por dias ó semanas diferen-
tes con cuenta separada de uno y de otro, ó cualquiera 
otra forma que se creyese mas adecuada á dar toda cla-
ridad á los interesados en este heredamiento, se alejaria 
sin duda aquella desconflanra. Si, supuesto que también se 
administran fondos comunes ( llamados de comunas ) los 
cuales consisten en cesiones de los dueños de aguas para 
sufragar los gastos de conservación de riegos, que les cor-
responde, dispensándose así de frecuentes repartos., á ellos 
se les diese cuenta de en qué y por qué se invierten^ tam-
bién creo que cesarian aquellas acusaciones. Si las obras, 
que se ejecutan., fuesen consultadas á los que por medio 
de aquellos fondos costean una parte de ellas y á los re-
25 
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gantes y labradores, á cuyo beneficio únicamente deben 
dirij irse, inspeccionadas ó intervenidas por los mismos, 
concluir ían, sin dificultad, aquellos embates, aqueHa ani -
mosidad. No seria tan fácil que, con esta intervención, 
so hiciesen obras inútiles, malgastando unos fondos, que, 
por muy crecidos que lleguen á reunirse, nunca son bas-
tantes para lo mucho que hace faila en estos riegos; no 
seria tan fácil que hubiese el mismo desperdicio de ma-
teriales y peonadas; no seria tan fácil que estas y aque-
llos se invirtiesen, como alguna vez lia sucedido, en obras 
privadas de los empicados, aunque se costeaban por aque-
llos fondos; no sería tan fácil, por ú l t imo , dado caso que 
á tal extremo llegase la inmoralidad, que en las cuentas 
se presentasen mayores cantidades que las invertidas, por-
que el Gobierno, á quien tan solo se remiten en el dia, 
ni sabe la clase de obras que se hacen, ni ve trabajar 
á los jornaleros,, ni puede contar su número pora argüir 
sobre si ha habido algún fraude. 
El desempeño de los cargos de este Establecimiento, pues-
to en manos de empleados á sueldo nombrados por el Gobier-
no, les dá á unos la independencia necesaria, pero á otros la 
que es perjudicial. Si el nombramiento de algunos pendiese 
de la voluntad de aquellos á quienes su ven, tal \ezse eu ta r i -
au cierlos desórdenes; v. gr. , que los Fieles de libros oculta-
sen la explicación del dia que sale el turno àcada interesado 
que lo desease saber; que pensasen en el íráude de las 
auoUu'.Uuies diversas de las subastas á las de los libros, 
que los Fieles partidores, haciendo mal la distribución del 
agua, favoreciesen á unos, mediante gratificación, \ perju-
dicasen á otros etc.; aunque esto se evitaria con los ta-
jamares y barras graduadas de que hablé anteriormente. 
Acaso no sean necesarios tampoco tantos empleados., y sus 
sueldos podrían invertirse en obras: tal vez algunos em-
pleos se servirian gratuitamente por ser honoríficos, ó con 
un sueldo reducido tan solo para los gastos que ocasio-
nase su desempeño. 
Reasumamos lo dicho, y vemos, que si el Estado lie-
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ne aquí posesiones legítimas, estas necésilan un adminiá-
tríidor, pero que es innecesario si aquellas deben desa-
parecer; y esta es la base del fístablecimiento de la Em-
presa: que, si ios hombres fuesen fieles en el desempe-
ño de sus cargos, cualesquiera serian apropósito, pero que 
como esto no es difícil que deje de sucedei', es necesa-
rio que sean vijiludos por los interesados en las utilida-
des y gastos, por si se errase en la elección: que, supues-
to que los empleados puedan reducirse, debe hacerse pa-
ra ahorrar gastos; y que, para evitar fraudes, el nom-
bramiento de algunos dependa de aquellos á quienes lia-
jan de servir. Todo esto parece puesto en razón, y no 
creo que haya uno que, despreocupadamenle, lo contra-
diga: ahora bien, veamos por quien deba reemplazarse lo 
que cosiste, puesto que tiene defectos, y con que objeto. 
Lo que hay de este Establecimiento no es ni lo que 
hubo en un principio, ni lo que debe haber. Que no de-
be haberlo que hay, lo hemos demostrado. Ecsaminetuos 
si en lo que hubo encontrarnos algo bueno, y si no in-
ventando nada nuevo y modificando solo ó añadiendo lo 
que !e falte para lo mejor, podemos encontrar la piedra 
filosofal. 
En el segundo párrafo de esta Observación referimos 
quienes componían este Establecimiento, y á tu i entender, 
hay allí de bueno la Junta compuesta por un Regidor, un 
Canónigo, un Diputado de los dueños de tandas y otro de 
los regantes nombrados por sus respectivos cuerpos. Si esta 
Junta fuera de doble número de personas de los mismos 
cuerpos, esceptuando los Canónigos, que podrían ser nom-
brados como laudistas, para evitar la inconcurrcncia por 
ausencias ó enfermedades; si los nombrados en votación 
secreta cada dos ó tres años por los tandistas no tu-
bieseñ menos de mil y quinientos rs. anuos de renta en 
aguas, para que no les fuesen indiferentes las resolucio-
nes, por el poco interés que les inspirase menor cantidad 
que aquella, y los elegidos por los labradores regantes no 
tubiesen menos de dos yuntas, ó que no pagasen en con-
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tribiiciones públicas^ por solo agricultura ele esta huer-
ta , menos de 500 rs. , para evitar lo que en los tandis-
tas y por suponer de alguna capacidad al que maneja una 
labor regular. Si de los de estn Junta se eligiesen., cada 
6 meses ó uno ó dos años; tres ó cinco individuos, que for-
masen una especie de Jurado para fallar las contravencio-
nes á lo que previniesen las Ordenanzas, con apelación so-
lamente á S.M. cuyo Jurado estubiese presidido por el A d -
ministrador, si debia haberlo, de lus bienes del Estado,, y si 
. n ó , por uno con el sueldo que pareciese suficiente, nom-
brado por el Gobierno, y que tubicse en las juntas la 
dirección de las discusiones y que las votadas se decidiesen 
por la parte donde él se hallase, en caso de empate, me 
parece que se orillaban todos los inconvenientes de este 
Establecimiento, agregando solamente un Asesor que9 
nombrado por el Gobierno á propuesta del Administradur 
ó Presidente, tubiese las asignaciones que le correspon-
diesen por arancel judicial; un Tesorero con un tanto p.0/0 
de la recaudación que prestase las correspondientes fianzas; 
los dos Fieles de libios, bajo la misma forma que ecsis-
ten hoy dia, ó sacados de los de la Junta con una cor-
ta gratificación, y los demás Fieles partidores y emplea-
dos menores, que se creyesen necesarios, nombrados to -
dos por la Junta, mediante el Heglamento que al efec-
to se formase. Para nada conceptúo necesarios los Oficia-
les do Contadur ía , puesto que un Escribiente ó dos, bajo 
la dirección del Presidente y del Asesor, podian suplir sus 
trabajos. Tampoco el Guarda-a lmacén, cuyo cargo podria 
desempeñar el Portero, y menos el Relojero. 
¿ Q u e mas era necesario para la vijilancia, la esactitud 
en la cuenta y razón, y para que hubiese interés en el 
fomento de esta agricultura ? Repito que no me jacto de 
creer que esto sea lo mejor: tal vez tenga inconvenien-
tes, que yo no preveo, pero me parece que se aprocsima 
á lo necesario y á lo justo, que es el objeto, que uos de-
bemos proponer. 
Que los fondos de Comunas sigan formándose d é l o s 
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valores de las hilas aumentadas, ó que estas desaparezcnn, en 
beneficio de los tandistas que las cedieron, y aquellos se 
suplan por repartos entre estos; que las que posee la 
Ciudad deban ó no pertenecer á estos fondos; que los del 
Estado se empleen en obras públicas, ó se repartan sus 
palores 6 sus propiedades en el común; que los arbitrios 
de aguardiente y otros géneros que cobra ahora la Heal 
Empresa con aplicación á las obras que el total de veci-
nos debe costear, siga ó no cobrándolo; que estos ó los 
otros sueldos se paguen por tal ó cual fondo, con lo de-
mas por este estilo, corresponde tratarse en una nueva Or-
denanza., que se forme al crear aquel cuerpo. Yo solo pa-
ra completar mis observaciones, las haró en la siguiente, so-
bre lo que de este particular se me ocurre, por si algo pueda 
ilustrar para cuando llegue aquel caso. 
OBSERVACION ]>ECI!?I.4. 
Sobxt la (Dtltnmjs. actual íic riegos y qne artícnlos 
íubtaa sitsíitmrsfi, 
CAP. I . Art. 1.° 
¿ Q u e podremos decir sobre el A r t . í .0 después de lo 
que llevarnos manifestado? El arroja de si el origen de los 
males mayores de la agricultura, es el pié para aumentar 
los perjuicios que cáusan y causarán aqui siempre los pan-
tanos, ce Que la Ueal Empresa, à nombre de S. M. ̂  pueda 
«retener en el pantano de Valdeiníierno Indas las agua» 
((turbias que abocan á su embalse"; es decir, que aun-
que las tierras estén sedientas, y perdiéndose los esquimos, 
y la Providencia quisiera remediarlos con crecida abundan-
te por el sitio donde se encuentra ei Pantano,, ban de 
poderse contener estas aguas, que se regarían de balde.,, 
pura irlas vendiendo gota á gota á peso de aro? ¿ Y es este 
el objeto de los pantanos? No, porquê si lo fu-era, en to-
das partes, en toda clase de terrenos, como quiera que se 
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hicieran, deberían temerse mas que á üna plaga, que aca-
base todos los años con las cosechas. No sé como hubo 
quien lo redactase, ni èe atreviese á presentarlo á la 
aprobación de S. M. ; por mas que se expusiese, que era 
imposible saber cuando habia agua sòbrante , arinque se ds-
jasen pasar cuatro ó cinco avénidas, eri razón á que la 
experiencia de haber soltado estas agitas de los Pantanos, 
bajo tal idea, en los primeros dids de su construcción, habia 
acreditado, que unos regaban repetidas veces, por tener sus 
heredades de las primeras, y ótrds nunca lo llegaban á 
consegui'•; pues que esto mismo acredita que nunca hay 
<iquí aguas sobrantes. 
Esto Articulo debia dfecir ló còtitràrid; & saber, la Real 
Empresa á nombre de S. M . n'O podrá réteiier en el pan-
tano de Valdeinfiemo aguas claras ni turbias nihgunas, sinó 
únicameiüe en. el caso de que unas y otraSj por su abundan-
cia, fuesen sobrantes á perderse fuera de los campos de 
esta Ciudad. 
Artículo 2.° 
((-,0(16 el objeto de la represa de estas aguas es remediar 
la grande escasa que suele haber de las perennes, en los 
años escasos de Iludas oportunas"] ¿No es esto una con-
tradicion manifiesta? La Keal Empresa ha de poder re-
tener en el Pantano todas las aguas turbias, y el obje/o 
es remediar la escasez que ocasiona la falla de lluvias opor-
tunas. No comprendo como deje de ecsistir perpetuamente 
la escasez aquella, sujetando siempre por el pantano las 
avenidas todas de las lluvias para soltarlas oportunamente. 
La escasez en estos campos no dimaná solo de que se cuen-
ta, p. ej. , con 10 palmos de agua perenne para sembrar, 
y luego para sacar el s imentéro no haya mas que 8 : se 
siembra siempre triple de lo rjué sé sabe que puede regar 
el agua clara, porque se suponen aumentos de turbias de 
tiempo en tiempo, los cuales dilatando el riego de las cla-
ras, alcanzan para todo; y si éstas aguas turbias se re-
presan sienijjre,' soltándolas eh porciones reducidas, nuucd 
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podrá regarse lo que alcanzarían si hubieran llegado en 
turbión manejable, cuando cayeron del ciclo. Los panta-
nos no debían , según la propuesta que se hizo á S M , su-
jetar mas aguas que las que se hubiesen de ir perdidas 
al mar por sobrantes, Pero en este pais solo sucede aquello 
de 20 en 20 años, y entonces no se le hubiera probado 
á S. M . , como se deseal)a> que los pantanos eran útil ísi-
mos, puesto que en pocos años habían rendido muchos 
miles duros. 
Artículos 3.°, 4.° y 5.° 
Si los pantanos fuesen convenientes aqui^, que no lo 
son, como creo haber demoslradoj y si el de Valdeinfierno 
represase solo las aguas Jurbios sobrantes, cuando las hu-
biese; io prevenido en los Artículos 2.% 3.% 4.8 y o.", que 
tratan del modo de suministrar sus aguas, no me parece mal. 
CAP. I I . Art. 1.° 
S. M . tubo, para distribuir las agua^ la potestad que 
en los tiempos antiguos daba el derecho de conquista; pe-
ro ya hecha aquella distribución^, no creo yo que la ten-
ga después ninguji Soberano para variarla, despojando á 
ios que traigan la posesión de una cosa., ni para reservar-
la para sí , .ni para dársela á otro,, fuera de los casos, en 
que.,, por delitos especiales., lo permiten las leyes. Asi qué , 
este Ar t ícu lo , soy de opinion, que sin preliminar nin-
guno, debia decir; la disLribucion de las aguas se practi-
car ú bajo tas bases,, que se estimen en juaticia con pre-
sencia de los derechos de los tnleresados en las perennes-
de esle rio, según se explica en los Arlículos siyuieutes,. 
Artículo 2.° 
Todo lo que él contiene me parece bien, escepto que no 
participe el heredamiento de Tercia y sí solo el de Alba-
cete de los aumentos de la Vuelta del Nublo y de los de 
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la Pacaj igualmente que de los que se hicieren en lo sub-
cesivo. 
C A P . H I . Art . ' 1.° y 2.° 
La modificación de estos Articules depende del n ú -
mero de porciones que deban quitarse ó dejarse, atendi-
dos los aivtecedentes de las aumentadas. 
Artículo 3.° 
En este debe tenerse presente que conviene toda la acla-
ración posible para los tandistas de Sutullena, separando t o -
talmente de 61 el riego de Alberquilla. Podría hacerse, d i -
virliendo por mitad en el partidor de Ia Alberca, ó en 
otro que se biciese en punto mas à propósito, por dos cau-
ces distintos las aguas de cada alqucrÍ3P aunque esto po-
dría traer el perjuicio de regarse menos tierra, siendo me-
nor el cuerpo del agua. Mas bien, siendo alternativa-
mente por semanas el riego ó el valor de las aguas, una 
vez de Sutullena y otra de Alberquilla. Suprímase en Su-
tullena toda clase de fallas, y que estas, destinadas à 
Comunas ya por quiebras ó ya por cualquiera otro m o t i -
vo, asi como el riego de Alcalá, se suplan de la perte-
nencia de Alberquilla, supuesto que en ella figura el 
Chorro del Campo, que ya dijimos era un aumento con 
perjuicio de los tandistas; y su producto pertenezca al 
mismo fondo que forman aquellas fallas. En cuanto á la 
division en Cuartos para la venta, no hay dificultad en 
que siga lo mismo que hasta aquí; es decir, en los 8 p r i -
meros solamente y de à 3 horas, como en lo antiguo, porque 
^debe suprimirse el uno y medio aumentado para Comunas 
..y suplirse por Alberquilla. 
Artículo 
Atendido lo dicho en el Art ículo anterior, la alter-
nativa debe ser por semanas, ó cada cuatro dias, si se 
cree que es demasiado larde para los «-IÇÇIOÍ! et que fue:» 
se de 7 en 7 dias el turno cie las altjuenas Sut'jilleaa y 
Aibcrquilla. 
Articulo 5.^ 
Solo bíiy que advertir en estoque, si se suprimen las 
Noches del Heal y de AItr i tar aumentadas, y con sus pro-
durtos se pagan los sueldos correspondientes á la parte de 
los laudistas, entonces estos Noches deben quedar de bene* 
ficio común., y sino se suprimen, deben aplicarse al fondo de 
Comunas. 
CAP. I V . A r t / 1.°, 2 o y 3.° 
En los Artículos 1.° y 3.° nada hay que tocar, mas 
en el 2." habrá de tenerse en cuenta si desaparecen ó no 
todas ó parte de las hilas aumentadas. 
CAP. V. A r t . 1.° 
Este Ar t iculo , basado en un principio, cuya falsedad 
queda demostrada, asienta lo contrario de lo que en mi con-
cepto debia decir. Mi opinion es-, que las hilas que no tubie-
sen comprador por un heredamiento y se vendiesen por otro, 
se repulen siempre como de sus dueños, y se les adjudiquen 
SMS valores. 
A r t í c u l o 2.° 
No debiendo ir por cada heredamiento mas hilas que 
las compradas, no pueden reputarse como sobrantes las 
que se pasan de uno á otro, por necesitarse en este y no . 
en aquel; por lo tanto este Articulo está demás- r ' 
Articulo 3 . ° 
Efectivamente no pueden ni deben reputarse como so- ' * 
brantes otras aguas que las de la dotación de Alcalá, Al t r i ta r 
y el Real, cuando sus pagos no las necesiten,y estas, si bien 
26 
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áebian ir de aumento sobre las demás del rio, como pertene* 
cientes al común , sus valores, si se venden, deben aplicar» 
se al fondo de Comunas. 
CAP. V i . 
Son tan leves las observaciones que se me ocurren en 
los Artículos de este Cap.0 que las omito, puesto que no 
sean otras entre ellas, que la menor pastura de las hilas 
y Cuartos deba ser 1 real en vez do cinco ó dos; y que 
no hay inconveniente, como ahora sucede sin queja de 
nadie, en que el representante do un Regidor ó persona po-
derosa remate agua para otros, ademas de la que nece-
site para su amoj lo cual prohibe el Art ículo 3.° 
CAP.0S V I I , V I H Y I X . 
Nada encuentro que deba reformarse, sino teniendo 
en cuenta lo dicho hasta aqui, para los Capítulos V I I y 
VIII;so!o en el Artículo 12, del ultimo de estos, hallo i n -
justo que el valor del a^ua substraída, sea para los fondos 
de la Empresa, y no se entregue al regante á quien se le 
substrajo. Si por ser este un verdadero robo se castiga, y 
obliga al que lo cometo á que abone ó reintegre lo que 
ha robado, ¿ porqué lo ha de cobrar la Empresa, y no el 
que tenia comprada aquella agua ? 
En el A r t . 4 0 del Cap." I X debiera añadirse, que los 
dueños de las tierras estén obligados á tener siempre tapados 
los boquetes de sus tomas de riego particulares con tablachos 
de madera, y no con tierra, para evitar que, só pretes-
to de rompimiento por el agua, quedando descubiertas 
estas tomas, se traguen el agua de las crecidas, dejando 
en seco al regante que lleva agua comprada, á quien per-
tenecen estos aumentos, y que por la falta de ¡os tales ta-
blachos se impusiesen fuertes multas. 
Los demás' Artículos entiendo que no deben tocarse. 
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CAP. X . 
Sus Artículos deben modificar-íe en cnanto â Ins inr.tt-
i ñ i de riegos y obras que se señalan por cuenta de los 
fondos de la Empresa, según lo que quede de estos fundos. 
No deja de chocar, en el Art ículo '28_, el que cuan-
do los fondos de Comunas no sean suficientes á cu-
brir el lodo de los gastos que ocasionaren, se sacará lo 
que faite al año del valor de las aguas de particulares, 
inclusa la Ileal Empresa por lo que recibe de aguas so-
brantes, pero escluyendo las aluminadas, porqué sufren 
gastos ordinarios y extraordinarios, y las represadas en 
el Pantano, que no causan dafio en las acequias* Aquellos 
gastos ordinarias y extraordinarios son para tener aguas 
que vender, y cuando estas aguas riegan, es porque hay 
cauces por donde conducirlas, y en su conducción precisa-
mente bando causar los enrunamientos y daños que las 
demás; luego ¿ porqué se deben excluir del pago que les 
corresponda de estos daños ? 
En los Capítulos X I , X I I y X I I I no puedo hacer ob-
servación ninguna por carecer de antecedentes para ello. 
CAP. X I V . 
Nada reparo digno de variación en los Artículos de este 
Capí tu lo , sinó que ha demostrado la experiencia que hay 
necesidad en el Art ículo 6.° de imponer grandes penas 
y ecsijirlas con todo rigor á los que calan tablas ó de cual-
quiera otro modo cortan los canees principales, cuando 
bay fuertes crecidas, para regar sus tierras, cortando la 
riega à los que por .mas abajo llevan agua contada-, pero 
que estas tablas puedan ponerse cuando no vaya agua nin-
guna contada, por el derecho del primer ocupante en los 
casos en que los riegos son comunales, pagando el que las 
pusiere todos los daños que causare á tercero por descui-
do ó por sujetar mas agua que la que pudiere barajar. 
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mediatite tasación fie póritos. Dcberase solamente prohi-
bir y castigar con fuertes multas al que por este medio 
propon'.ione riegos á otras tierras, que tengan el sujo por 
distinto cáuce. 
Ya no es necesario el Art ículo 16, pues que en la 
Cuesta de Ferrer hay un Sangrador y un Escurridor de 
mampostcria, que evita el gasto antiguo de la reposición 
de la atochíida. pero es de absoluta necesidad con.-truir sobro 
nquel una casa-mata que suba y cale ¡os tablachos según 
convenga. 
Todos los Ait iculos del Cap. XV los conceptúo útiles. 
CAP. X V i . A i t . I.0 
No sé si, mediante la Constitución actual del Estado, 
podrá llevarse à efecto lo que dice este Articule» respecto 
á encarcelamientos. 
Artículo 2.° 
Dando al Establecimiento de la Empresa la nueva for-
ma que se propone, este Artículo debe decir: loa casos 
que se 'presenten, y no esl.cn aujelos á isla Orilenanza^ se 
resolverán por el Presidente^ si se hiciesen conlencioaos, 
oirá ente el parecer del Asesor^ y el del Jurado en lo con-
cerniente á riegos. 
A r t í c u l o 3.° 
De las providencias del Presidente j>odrá apelarse al 
Jurado, que /as aprobará ó rebocará; pero de los fallos 
de este, solamente se recurrirá á S. M, por la Secreta-
ría de la Gobernación, Para no dilatar las resoluciones^ 
con perjuicio de los regantes se procurará que los asuntos de 
litigio sean breves sumarios y minea conlenciosos, pero si 
lo llagasen á ser por circunstancins imprevista::, se (/•«$-
ladaránlos expedientes á los Jingados ordinarios para su 
lerminacion. 
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CAP. X V I I . 
Un nuevo reconocimiento de los riegos, podrá indicar 
í;is vnriaciones que convengan en los diversos ramales y par-
tidores de que trata este Capítulo. 
De los Artículos adicionales. 
Con el sétimo no estoy conforme, remitiéndome á> lo 
que dije en el Artículo Ò.0 del Capitulo X I V . Eu los 
demás no hallo reparos. 
Estas son las Observaciones que he creido deber ha-
eer, teniendo en cuenta el proporcionar á mi patria loque 
me han hecho concebir como mas necesario los diversos 
manuscritos, que he tenido á la mano, de personas cien-
tificas ó instruidas de los particulares de estos riegos, el 
eesámen de los voluminosos expedientes;, que (indistintas 
épocas y sobre diversos puntos se han formado hasta el-
dia, y lo poco que mi experiencia me ha demostrado. No 
es n¡i ánimo llevar la presunción al punto de creer quo 
cuanto expongo sea intachable, mi anhelo es oscilar ú 
otros á que^ meditando sobre materia tan interesante pa-
ra este pais, llegue el dia de su mayor prosperidad por 
los medios que estén al alcance del poder humano. Mi 
única satisfacción será si, incitados por mi escrito, vea 
durante mi vida, que todos mis conciudadanos aspiran á 
aquel f in. 
Concluiré la obra con la exposición de las roas necesa-
rias á estos riegos; unas, que yo así las juzgo; otras, que 
han sido propuestas ya por Ingenieros afamados, y íinal-
mentc con ¡a relación histórica de lo que hay hasta el 
dia sobre los interesantísimos proyectos de traer deHues-
car á estos campos los rios Castril y Guarda!, y los O-jos 
de Aichivel del termino de Carayaca-. 
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P A U T E S E X T A . 
ÍDe ias obras mas i m m r i a a tn estos vtegos. 
OBRAS BE MENOR COSTE. 
^Jarataremos primero de las mas urjcntes^ y por e! orden de 
su mas íicil ojejuciou, dejando para lo últ imo los proyectos 
de ly conducción de los rios Castil y Guardai y de los Ojos 
de Arcliivel, por ser materia muy delicada y que requiere 
explicaciones extensas. 
Las primeras obras^ que deberían ejecutarse, son los 
partidores de aguas, que propongo en ia Observación S.'1 
para evitar los perjuicios que cáusa la mala distribución 
por el mecanismo actual. 
I.a segunda obra, que no sé si deba ser la primeia 
de todas, es el desarenamicnto de la caja del rio, que se 
lia cegado ya tanto que apenas cabe la tercera parte del 
agua turbia, que podiia y debería emplearse en este estenso 
campo para beneficiar sus tierras, cuando no fuese para re-
gar sus simenteros. A l mismo tiempo es urgente, sitió se 
quieren ver salir perdidas por los sangradores las aguas 
cargadas de abonos por temor de que inunden la Injer-
ta, y que, saltando los quijeros de los cauces, destrocen 
Jos bancales,, como lo liemos visto en las últ imas avenidas, 
habiendo quedado en seco la mayor parle de las tierras, 
es urgente, repito, ensanchar y levantar los lados ( q u i -
je ros) de dichos cauces, y habilitar el cana! de Bujércal , 
en la actualidad obstruido, para proporcionar al Saladar 
estas aguas turbias, que se desperdician, siendo tan exce-
lentes para destruir e! maldito salobre, que por aquel punto 
infecunda las tierras mejores de este té rmino . 
La tercera obra consiste en reforzar, dando mas pro-
fundidad á sus cimientos, la presa que desde la Peña á la 
Vélica surte con las filtraciones del rio á la Fuente del 
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Oro; cuya presa, ya por carecer de la profundidad con-
veniente, ó ya porque haya padecido en su obra, no con-
tiene todas las aguas subterráneas, que por allí escapan y 
que antiguamente salían. 
No basta esta presa, porqué, trayendo el rio su curso 
por terrenos terciarios casi todos y con infinitas sinuosida-
des, no hay duda de que ia flojedad de su caja y los era-
pujes del agua al quebrar su marcha recta, producen fil-
traciones, que menguan considerablemente la cantidad ar-
rojada por los manantiales primitivos. Algunas otras en 
los puntos mas apropósi to, que por canales de obras sub-
te r r áneas , extrajesen este agua, darian resultados venta-
josos muy desproporcionados á los gastos que se hiciesen. 
Otra presa ó toma de aguas turbias, por el estilo de 
la Torta que hay en los Tres-puentes, construida atra-
vesando el Ramblar por mas gbajo de los Sangradores de 
la Cuesta de Ferrer y de Santa Quitér ia , proporcionaria 
cl aprovechamiento de las aguas turbias, que escapasen 
por estos Sangradores, en el extenso campo de la Condo-
mina y Hoya de Totana. 
Un puente desde esta Ciudad al barrio de San Cristóval 
es de tanta necesidad, cuanto que, no pudienduse atrave-
sar el rio por parte ninguna, cuando hay avenidas, queda 
sin comunicación la Ciudad con dicho barrio y con el ca-
mino de Murcia y Cartagena por todo el tiempo que dura 
el aumento, y además, sin agua potable, por estar en ese 
barrio la fuente principal de ella. Por este puente debiá 
pasar también la cañería de este agua para las fuentes de 
la Ciudad. 
Aunque: no sea tan urjente, es también necesaria la; 
continuación de mura 11 on es de obra por uno y otro cos-
tado de la rambla de Tiata, desde el s-itio de los Tres-
puentes para abajo, á fin de impedir el desmoronamien-
to continuo, que eiegífc su cauce: asicomo mas arriba, 
desde el paso de la Puerta de San Gínes al barrio, has-
la el labadero de la Fuente del Oro, para defender á es-
te de los destrozos que le causan las fuertes crecidas. 
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Aljinnos alumbramientos pequeños en las avenidas à 
este rio; '•oriijiosiciones de canales ó de las obras hechas 
hasía el dui y otras de monos monta serian nu¡v utiles^ 
mas uqucüas son las principales y dignas de la primera 
a tención. 
Sobre todas, porque para todas ellas proporcionaria 
recurso';, se encuentra la de la incorporación de los gran-
des manantiales que se encuentran fuera de nuestro t é r -
ii'.inOj hablo de los rios Castril y Guardai y de los Ojos de 
Archive^ que son las obras, c i ñ o estado es el siguiente. 
OBRAS DE MAYOR COSTE. 
CAIVAL D E M ü í l C I A . 
Varios proyectos so han concebido desde el Reynado 
del Señor Don Enrique 2 . ° , y con frecuencia se ha d i -
vagado en ellos; pero siempre el pensamiento ha sido 
uno, y de él se lian ocupado, con alguna interrupción^ 
los S. S, Ministros, los tribunales, los ingenieros y otros 
pér i los , y los pueblos interesados. Ilanse invertido grandes 
sumas, sin que se haya visto un resultado feliz, ora por 
la diverjencia de opiniones facultativas, ora por la varia-
ción de uno á otro proyectOj ora por especiales circuns-
tancias que destruyen las mejores empresas, ora por la i m -
posibilidad de los pueblos mismos, ora, finalmente, porqué 
nunca faltan rivalidades, intereses y pasiones que se i n -
terpongan y paralicen, al menos por algún tiempo, la eje-
cución de los proyectos mas úti les . Pero principalmente 
desde el Reynado del Señor Don Felipe 2 . ° hasta el pre-
sente no se ha cesado de tratar de conducir á los campos 
de Loica, Murcia v Cartagena las aguas de los rios Cas-
t r i l y Guardai, no obstante las controversias que se han i n -
dicado, las suspensiones que ha habido, las resoluciones que se 
lian dado: todo lo ha pensado vencer la constancia, el deseo,' 
mas sin embargo, cu ninguna de estas épocas se han vis-
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to otros resultados que el de los gastos invertidos en co-
misiones, reconocimientos y en las obras que actualmente 
sirven para aprovechar las aguns en el campo de Ujéjar. 
Ajilada al presente la misma solicitud, como se a j i -
tara entretanto no haya agua, que temple la sed ardien-
te de los pueblos, se buscan antecedentes^ y se observa 
el mismo deseo que en todos tiempos. 
En tal empeño, no queriendo yo dejar de cooperar, 
ni omit i r la transmisión de noticias acerca de este pro-
yecto, voy à presentar algunos apuntes, sin salir garante 
de su esactilud, por si con los de otros, se pudiese for-
mar un cuerpo completo de las operaciones sobre el Canal, 
y hallar mérito suficiente para una resolución acertada. 
En la suspension de los deseos del Emperador Carlos 
V , de hacer obras en todo el Reyoo, para dar rie^o 
á las tierras, y de hacer conducir los rios Gastril y Guardai 
y estando Lorca en la constante necesidad de aguas, 
para que las feraces tierras de sus campos produjesen 
los pingües frutos de que son capaces, creyó esta Ciudad 
deber eesoncrar al Real Erario de los costos que origi-
naria esta empresa, y para ello, invitó à las de Murcia 
y Cartagena, á fin de que los soportasen juntas. 
Unidas pues, en el año de 1566, acudieron al Sr. D. 
Felipe 2 . ° , manifestando la necesidad de aguas, las u t i -
lidades que se seguirían á todo el Reyno, y las riquezas 
que t raer ía á las tres ciudades la conducción de los rios 
Castril y Guardai: hicieron una enumeración muy circuns-
tanciada de todas ellas, y acompañaron el diseño, que 
por su encargo habia formado Gabriel Ruiz. 
S. M . , por Cédula de 20 de Julio de 1566, mandó 
á su Arquitecto Gerónimo Gi l , que pasase á practicar 
las correspondientes diligencias, para proveer en su vista, 
y este dió principio manifestando las grandes dificultades 
y aun la imposibilidad que hallaba en la reversion de los 
rios. 
Este juicio dió motivo á que el Capitán Rejidor Alon-
so del Castillo, nombrado por Lorca; recusase á Gil bajo 
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on supuesto falso, c hiciese comparecer á Gabriel Ruiz. 
Este paso produjo algunas palabras injuriosas y procedi-
m i é n t o s , que hicieron suspender la comisión. 
Lorca conocía que esta empresa debia tener enemi» 
gos, y creyó que el interés de estos liabia corrompido á 
Gerónimo Gi l . Uecibió una justificación, atribuyéitdule es-
cesos, v con ella bis àutos de su coinisioiij y un dicta-
men de Pedro Martinez de Isla, Maestro mavor de las 
obras del Obispado de Cartagena, en que a-eguiaba la í';i-
cilidad de la conducción de los rios; su querebó en el Con-
sejo^ y pidió se cometiese el reconocimiento á uno de los 
individuos de é l , que, con macaros libres de toda sos-
pecha, pasase á los sitios./ y asistiere á lus operaciones^ ha-
ciéndolo todo á costa de esta Ciudad. 
I'arece que el Sr. Duque de ANa, á quien se supu-
so pertenecia la Ciudad de Huesear v el Señorio de Cas-
t r i l , salió alegando agravios y perjuicios, y que, con lo 
que Loica respondió, mandó el Consejo en I I de í-'C-
tiembre de 1567, que las partes dinsen infoi macion den-
tro del término de sesenta dias, para lo cual confirió co-
misión al Licenciado Juan de Tejada, uno de sus ind i -
viduos, á fin de que, pasando á los sitios, recibiese allí 
las informaciones, ojese á los interesados, pieseuciasc las 
nivelaciones y demás diiijencias, ó hiciese nuevos reco-
nocimientos, para la complHa avenguaejon de las u t i l i -
dades que podían resultar de la conducción de las aguas á 
los campos de Lorca, y de la posibilidad en la ejecución. 
El comisionado llevó en su compañía á Gerónimo Muño/., 
à Lucas Montalvan, á Tomás Tauste Ingeniero, á S^edro 
Casquer Agrimensor y á Estevan Invemon Nivelador, 
y ejecutó sus 'operaciones^ cuyos gastos sacó de las tres 
Ciudades, á proporción de las tieirasque encada u ñ a s e 
debían regar. 
Niveladas las aguas de Caslril y Guardai, el Capita ti 
de Ingenieros Pedro Agustin Abarca, se du e, acudió al 
Consejo de Cámara , ó al Sr. Lon Felipe 3.", represen-
tándole la urjencia de la conducción de ¡os rios, j que. 
no habiéndose tomado resolución en este proyecto tantas 
veces ecsaminado y tentado^ por las dificultades que se 
liaron de encontrar dinero para costear la obra, podia 
conseguirse mandándola hacer por cuenta de la Hcal Ha-
cienda, la cual después dispondría del agua en su benefi-
cio, ó repattirse su costo entre todos los pueblos inle-
resados, según el beneficio y utilidad que debion perci-
bir . Se asegura no haber parecido las dilijencias prac-
ticadas por el Sr. Tejada", que en 27 de majo de 1(517 
se dió comisión al Corregidor de Murcia, y que en vista 
de lo que hizo, se transfirió esta comisión al Sr. Gre-
gorio Lopez Madera, por cédula de l o de Junio de 1618, 
para volver al reconocimiento con el Ingeniero Francisco 
Silva y otros á costa de las tres Ciudades. 
En vista de lo actuado por esta comisión, se despa-
chó Cédula en 27 de Biayo de 1621 para pasar á la eje-
cución de las obrase y en 23 de Julio, orden al Corregi-
dor de las tres Ciudades para el repartimiento del caudal 
con que debia contribuif cada pueblo, y todos juntos 296¿) 
ducados. E l Sr. Madera desde Madrid principió á apre-
miar por el dinero; las Ciudades hubieron de oponerse, 
y el Corregidor de ellas Don Felipe Porras pasó á la Cor-
te, y pudo conseguir que se mandasen cesar las ejecu-
ciones, se levantasen los embargos y suspendiesen las 
obras, haciendo salir de la Corle al Capitán Abarca y a! 
Ingeniero Silva que las promovian. 
No por esto S3 desanimó el Jurado Juan del Castillo, 
que parece se hallaba de comisión en Granada, pues ape-
nas acabaron de recibir las obras el golpe, que se les l ia-
bia dado, cuando se atrevió á presentarse en la Corte^ 
solicitando su cont inuación, proponiendo nuevos arbitrios 
para la ejecución; y que el asunto se tratase con los Pro-
curadores de las tres Ciudades, entregando todos los pa-
peles del Sr. Madera á la persona que nombrase S, M , 
Pero ya fuese por lo odioso que era el nombre de a r íü tnos j 
j a por una carta que se supone del Corregidor Forras 
de fecha 10 de Mayo do 1622, desaprobando «i í a l c s t o 
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y añadiendo que, si insistia, le seria forzoso salir á con-
tradecirlo. El asunto se suspendió;, y estubo en silencio 
hasta el año de 1629, segun parece, que, habiendo su-
bido ai Trono et Sr. Don Felipe -i.0, se le dio movimien-
to; cometiéndolo á la Junta de Población del l ieyno, la 
cual, por Cédula de 8 de Junio del propio año, pidió i n -
forme á las tres Ciudades y demás pueblos interesados. 
Cartagena ofreció un préstamo de l ' 2 ( )$ ducados, t omán-
dolos ¡i cenio sobre los Propios; Lorca h i ) peones por tres 
años , cuyo costo, reculado en siete mil duendos al a ñ o , 
se iiabia de sacar tauibien íle adnlrios, y es de presumir 
que Murcia baria i»ual oferta, lo cual se ¡«iiorn y podrá 
verse en los libros capitulares de iú 'Ái) ha-ta 1633. A re-
sultas se volvió á dar comisión al Sr. Lopez Madera para 
que pasase á ejecutar lu olua con eldincio que volnntana-
inente ofrecieron los pueblos, y lo \enf i (ó en efecto con 
cierta instrucción sepanidaj que se le dió con la misma 
fecha de la Cédula de 15 de Octubre de 1633. La obiu 
lleftó basta la casa de Maza, y con el esaclo nivel que >e 
traia se bailaron los operarios en las Sienas de Almorox, 
donde conocieron lo errado de la nivelación. Allí se sus-
pendió, sin que se baja podido averiguar la cáusa, que aca-
so naciera de las reclamaciones de ¡Murcia por lo sensiblo 
que le era la contriluu ion repartida en tiempo de tanta 
necesidad, en qi.e las m^cncias de la guerra pusieron á los 
pueblos en la imposibilidad de pagar aun las contribucio-
nes Reales. 
El Marques de Santiago en ÍTIS se in ten tó hiciese osla 
obra á su costa, pero no se accedió á las condiciones que 
puso. Enterado de todo el Marques de l íorbon, Ingeniero 
principal de España, asi como de las nivelaciones y d i -
ligencias practicadas, quiso informarse con mas esactituii 
y seguridad; haciendo al Ingeniero Director Don Isidro 
Próspero de Borbon que con otros subalternos pasase á 
hacer un reconocimiento. Lo ejecutó esle, fot manilo 
un mapa desde el nacimiento basta Lorca, manifestando 
lo árduo y costoso de la obra, que regjiló en mas de un 
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milion de pesoŝ  sin incluir el importe de las subalternos. 
A pesar de esto el Ministro principal de iUnrina de Carta-
gena Don Alonso Gutierrez de Rubalcava, ¡levado de un 
informe del Maestro Salvador de Mura y de las grandes 
utilidades de la ejecución del provecto^ representó en I .c> 
de Junio de 1731, al Sr. Ministro Don José Patino, para 
que lo hiciese presente á S, M. y como el Corregidor de 
Lorca propuso al Rey la continuación de este mismo pro-
yecto en un manifiesto impreso en 3t de Abr i ! de 173Í) 
dirigido al Exmo. Cardenal de Molina, este debió dar 
cuenta á S. M . , y conseguir que emprendiese su ejecución 
sin gastos ni gravamen de los pueblos; porqué, habiendo 
puesto para Juez Comisionado al mismo Corregidor Don 
José de Castro, fué uno de los que nombró S. M . y el 
otro al Vicario de Caravaca y por Ingeniero al Teniente 
Coronel Don Sebastian Fcringant y Cortes, á cuyo favor 
se despachó Real Cédula en 15 de Enero de l l í ' l . En su 
virtud procuraron recojer papeles antiguos, y solamente 
hallaron algunas noticias en un libro de represenlacíones, 
que habia en la Secretaría de Estado, y otras que en el Ar -
chivo de Cartagena pudo adquirir Feringant. Con ellas em-
prendió sus operaciones, en que invirtió todo el año de 
42 y parte del siguiente 43, levantando planos^ y extendien-
do un papel en que daba idea de los pensamientos anti-
guos, según sus pocas noticias, y explicaba muy por me-
nor todos sus juicios y sus pasos. 
En este estado la Compañía Mamada del Canal de Mur-
cia, emprendió el proyecto en todos sus ramos con destino, 
no solo á regadío, sino también á navegación hasta el Cabo 
de Palos; para lo cual le concedió S. M . la facultad de 
incorporar las aguas vivas del Rio de Lorca, pagando su 
valor á los interesados en ellas, que probasen su do-
minio. En efecto, Don Pedro Pràdes propuso á S. M. en 
30 de Setiembre de 1770 realizar este proyecto, y en vis-
ta de las Reales órdenes de 7 de Noviembre de dicho 
año, 28 de Enero de 1771 y Real Cédula aucsiliatoria de-
30 del mismo mes, hizo venir al célebre ingeniero Holán» 
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des Kragcnhoff'y á Don Francisco Boizot, qne lo era de 
Paris. Hclirose aquel á su patria, y este quedó encargado 
de. la inspección de papeles y del levantamiento del plano, 
auc'siliado por ol 'a Real Cédula de 29 de Octubre, para que 
no fuese impedido. Las obras habían de darse concluidas 
en el término de diez años, conforme á las Reales Cédu-
las de 1 0 de Setiembre de 1774 y 4 de Junio de 1775, 
y había de disfrutar la Compañía por ciento y diez de to-
das las relribiKsíones que habían de pagar las tierras, y 
de otros privilegios que obtuvo; cuyo término pasado, liabia 
de quedar todo á beneficio de S. M . El costo de las obras 
fué regulado en sesenta millones de rs. , y el producto en 
treinta; y Prádcs se obligó á buscarlos a préstamo de renta 
vitalicia, sin mas hipoteca que la del Canal. Los réditos 
de los primeros años los habió de pagar con parte de los 
mismos capitales, y los restantes con el producto del Ca-
nal hasta'la total extinción de los vilalicios; de suerte que, 
sin poner un maravedí de su bolsillo, adquiria, en ciento 
y diez años, una renta de treinta millones de rs- Para bus-
car prestadores de este d i n e r O j pidió à S. M . el término 
de un año, y vino en ello con la expresa condición deque, 
si pasado no se verificaba,, liabia de darse por nula ¡a con-
trata con todas sus gracias. Recojió parte de los préstamos, 
pero la sospechosa opinion de Prades y su compañero Don 
Nicolas de La Corbiere en los paises extrangeros, la mala 
versación de los préstamos recojidos, y la peor voz difun-
dida por Europa sobre las dificultades del proyecto, apoyada 
en hechos antiguos, retrajeron de tal manera á los que 
pensaron írer prestadores, que lâ  Junta creada por Provi-
sion de 7 de Mayo de 1775 , para cuidar de la justa 
distribución de estos caudales, d i ó sus providencias para 
inspirar confianza á los prestadores, y desterrar la mala 
voz de la imposibilidad del proyecto. Para esto sacó de 
poder de Prades y La Corbiere el dinero y los villetes 
de prélamo^ y mandó hacer nuevo reconocimiento, sobre 
la probabilidad del proyecto, k los Ingenieros Don Fer-
najido de Ulloa y Don Francisco Buizot, lo que ejecu-
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taron, dando so informe. 
Habiendo pasado el año sin que Prádes hubiese cum-
plido lo ofrecido, declaró S. M. por nula la contrata, soj 
gracias y privilegios y vino ert formar ana nueva com-
pañía . Mas deseando mantener la buena fé que liabian se-
guido l o i prestadores á la sombra de la Heal Cédula, vino 
también en tomar á su cargo y de la renta de correos la 
responsabilidad de los préstamos y de las rentas vitalicias 
que cupiesen con arreglo á los pianos del sorteo, com-
prendidos en la citada Cédula de 4 de Junio de 1775, en-
cargando á la nueva compañía la ulterior negociación de 
villetes de préstamo, conservación de sus fondos, cuentas^ 
pagamentos y demás operaciones, poniéndolas en su Heal 
noticia por mano del Sr. Superintendente general de cor-
reoSj á cuyo cargo quedaba el cumplimiento de la res-
ponsabilidad, y poniendo también en la del Consejo lo 
que estimase digno. En cien partes habían de distribuir-
se los productos del Canal, de modo que, bajo de este 
supuestOj cada socio, por cada parte ó acción, asegura-
ba una renta anual petpetua de trescientos mil rs.^ sin 
contribuir para el proyecto con cantidad alguna. 
Establecida pues esta segunda compañia, se procedió ã la 
rifa de las rentas vitalicias correspondientes á cada uno 
de los villetes y se empezaron las obras en Huesear. En-
tre los empleados se suscitaron varias disputas, y en lo mas 
ardiente de ellas ent ró en el Ministerio de Estado y Su. 
peiinteudcncia de correos el Sr. Conde de Floridablanca, 
quien, para terminadlas desde lucgo^ nombió Superinten* 
dente y Visitador de las obras al Sr. Don Pedro Lopez 
de Lerena, bajo cuya dirección se prosiguieron basta que 
dudó ser insuperables -los obstáculos que observaba en el 
logro del proyecto, como se habia experimentado en to-
das las tentativas anteriores, y lo mismo en cuanto à na-
vegación por la escasez de aguas que advertia en los rios-, 
hízolo presente, y el Sr.. Conde de Floridablanca, por 
su empleo, se vió obligado á asegurarse de la posibilidad 
Ó imposibilidad del proyectoj para no aventurar ¡os capi« 
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tales que ecsistian, dándoles otro destino capaz de produ-
cir sus vitalieios, y para ello mandó S. M . se repitiesen 
nuevos reconocimientos. Lo ejecutó primero Don Carlos 
Lenaour, cuyo parecer se ignora, y después los Ingenie-
ros Don Fernando Ulloa, Don Francisco Boizot, Don Juan 
Escofet, Don Juan de Homar, y los Arquitectos Don Ma-
nuel Mateo y Don Gerónimo Martinez de Lara. 
Entre todas las operaciones de este proyecto, sus obras, 
y opiniones facultativas, acaso no se encuentre mas va-
riedad, mas conllicto para quien haya de dar una resolu-
ción acertada, que en la marcación de las aguas, sin que 
se pueda dar con la razón, por falta de documento? a u t é n -
ticos. En un estracto en francés de los cuadernos de 
Don Sebastian Feringant, escrito en Madrid á 28 de Oc-
tubre de 1773 se supone que en 20 y 22 de Junio de 
1742, dió 
á Castril por hora, pies cúbicos. . . .209,322—0—9-6 
á. Guardai.. . . .' • . .149,400 
Que en 22 de Noviembre y siguien-
tes de 1771, dió á Castril y al arroyo. . 1 3 4 , 6 6 5 - 7 - 1 1 4 8 ^ 
á Guardai y sus fuentes 112,092—7-10 2/9 
Que en 23 de Abri l y siguientes 
de 1772, dió á Castril 502,629-10—5 y t a 
á Guarda! 307,731—7-10 */2 
A esto parece que añadió como a-
guas que podian aumentarse según 
sus operaciones en 1743, del arroyo de 
Melchor I lu iz . . . 34,500 
y del rio Raigadas 23,900 
De la acequia de Torralva, no sien-
do emplada todo el año 10,000 
De la acequia del rio Bravata, pu-
diéndose contar con volver á Huesear 
por encima de los molinos la misma 
cantidad de agua. . . . . . . . . . 10,000 
De cerca de la Puebla. 4,000 
En otro estracto en francés de las 
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nolicias anliguas y modernas, hecho en 
Cartagena á 8 do Marzo de IT ' iS , t ra-
bajado al parecer por Don Mateo Bo-
dopidi , entre otras cosas, señala á 
Caslril 209,552 
á Guardai. 149,000 
Y por ias aguas que se pueden au-
mentar en el curso de la nivelación 
de las diferentes fuentes que se en-
cuentran. . , . . . . 84,4-00 
Mas en otra parte de su papel,, en 
que las aguas las reduce á hilas, mar-
ca à Castril . . 41 
á Guardai. . . . . . . . . . . . . 38 
á la cueva i tí 
¡sin embargo de todo, en otro es-
tracto referente al parecer al año de 
1778, que se halla marcado con el 
número 70 , se dan á Castril y arro-
yo de Juan Ruiz 1 3 4 , 6 6 5 — 7 - l l « / 8 4 
á Gualantin y sus fuentes 77,341—6—8 
á Guardai con sus fuentes. . . . 112,092—7-10 Vs 
En otro marcado con el n ú m e r o 
107, que parece ser referente á Don 
Fernando Ülloa, en Noviembre de 
1771, se dan à Castril 457,509—6—9 3/g 
al arroyo de Juan i lu iz 45,1 13—3—8 5/7 
á la fuente y rio Gualantin. . . . 449,231-11—8 V2 
à Guardai y sus fuentes 307,731—7-10 ll1 
al rio Raigadas 32,010—9 — 5<2/67 
Mas al tratar de la medición que 
hizo en los dias 8, 9 y 10 de Mayo 
de 1778 á presencia del Sr. D . Fran-
cisco Gabriel Ilerranz, ya gradúa las 
aguas dando k Guardai 278,618 
á Raigadas 109,000 
á Castril 319,251 
28 
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al arrojo de Junn Ruiz;. 30,850 
Y viniendo & los últimos recono-
cimientos de que parece se i n s i n u ó 
al Consejo latamente, se sentó como 
hallado por Ulloa y Boizut, en Castril. 433,^51 
en Guardai 323,00 4 
Pero asi estos Cacultativos como 
los otro" que les acompañaron ene! úlli-
mo reconocirnicnU), parece que dieron 
en año seco j escaso de nieves á Castril. 87,530 
á Guardai. 4V,3o l 
Asimismo, aqoel dato asegura que 
Fcringant dió à Ca>tril -i't í , i 7 3 
á Guardai 17 i ,300 
Sin embargo, como nada satisface la ansiedad de los 
pueblos interesados en lener abutirtaoci-a de aguas, se re-
unieron por sus apoderados y acordaron nuevos reconnei-
mieii'os, 1i! primero lo practicó el Teiiiente de Navio I n -
geniero Ordinario de la Ileal Armada Don Francisco Me-
lendez, SL'jjui» un papel escrito en Cartagena, en lOde Agos-
to de 1816; y el segundo el Teniente Coronel de Ingenie-
ros DonJuan Carmona, según el sino impreso en Murcia 
en 20 de Diciembre de 11)20. Aquel dice que los gastos, 
que bay que baccr, escedian de cien millones, antique fija 
la cantidad de 90,907,8.'r2 rs; y el otro, por resultado 
de las graduaciones que señala, asegura que el tola) agua 
de los cuatro rios, que podia al año entrar en el Canal, 
sin descuento alguno, ascenderia á 4,8ü() millones de pies 
cúbicos.. 
De suerte que en las aguas de los rios, sin contrac-
ción alguna à las de las Cuentes de Caia\aca, se observan 
tales diferencias que, sin ecsaminar los originales y sus 
fundamentos, no será posible deducir un dato positivo so-
bre que poder girar acerca del agua que podriar* fluir 
por hora, y habría de correr para estos campos, va se-
gún el proyecto antiguo, ya sobre cualquiera modifica-
ción de que fuese susceptible. Y si el Gobierno de S. M . 
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con datos, se vió en «n conflicto a! expedir la Reol <5r-
óen de 11 de Noviembre de 1782 á los Directores Ge-
nerales de correos, en que se observa la discordancia de 
pareceres, pues que los facultativos no se coníormnron 
en cuanto á la abundância de aguas para la na^cjiarion 
ni en la calidad de las obras, ni en el modo de cons-
truirlas por minas á tajos abiertos, ni en el coMe de 
ellas, ni en las utilidades del riego, ni en la union del 
rio Castrii, que juzgaron muy difícil, y por ú l t imo, dió 
el Real Decreto de I I de Febrero de I7So, en que 
se disolvió la compañía, dándola por ninguna-, ¿ que j u i -
cio podrá formarse por noticias de otra dase, deducidos 
de popeles de algún interesado, de algún curioso, de al-
gún estractOj de apuntes de otra especie llenos, aca^o, 
de los errores de los copiantes? I-a vista de las 32 pie-
zas que ecsistian, según cierto autor, j que podrán hoy 
bailarse en la Secretaria de listado, en la del Consejo, 
ó en el Archivo de Simancas, serán las que suministra-
rán datos ciertos y seguros para conocer y decidir. Los 
otros podrán carecer de csactilud, j comprometer á ga -
tos inút i les , y aun el buen cesito de una empresa Un 
intereresante. 
Tales antecedentes parece que ecsijen, por útil y ne-
cesario, la inspección detenida de todos ellos en su o r i -
ginalj porque á vista de tantas diferencias, de resolucio-
nes tomadas por el Gobierno^ no se miraria bien la que 
se diese por noticias que pueden carecer de esactitud, y 
después sujetar este proyecto al eesámen prolijo, atento 
y prudente de sujetos de conocida integridad y pericia, 
para que, mediante nuevo reconocimiento, terminante-
mente dijeran, si desde luego se puede contar con el agua 
suficiente para solo el riego de las tierras comprendidas 
en el proyecto, sin entrar en el extremo de la navega-
ción, ya sea con la de los rios, ya con inclusion de las 
de Garavaca; si el giro dado al Canal es el convenien-
te, ó si será mejor alinearlo desde los rios al Puerto Vie-
jo , é las Vertientes, al Contador,, Aspilla, Yegua, Cues-
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tas de Bolavmi; Cuestas de Violar y Rambla de Nogal-
tes, por donde un natural del Chirivel, Jurado de Lorca, 
de edad de ochenta y siete años, aseguraba venia la n i -
velación por los años 1761, para regar el valle al S. de 
esta Ciudad por su cabeza, destinando las de Caravaca 
para el N . de ella, hasta su incorporación en las de su 
r io; si pueden bajo de este orden, ó del projectado, apro-
vecharse las obras construidas, ó seria preciso abandonar-
las con perjuicio de tercero y pérdida de las sumas in-
vertidas; si tanto estas obras como las que hayan de eje-
cutarse ecsijen un costo tal que preponderen ;i su prove-
cho, teniendo en consideración que este provecho ha de 
ser constante, con las modificaciones propias de los t iem-
pos, y que, realizado, solo pueden originarse los piecisos 
gastos de conservación, á no ocurrir un suceso imprevis-
to; si en una imposibilidad de aquella obra, las aunas del 
campo de Caravaca, cuyo proyecto no oírece lanías d i -
ficultades, pueden conducirse á los de Lorca, va en el 
todoj va en parle,, conciliando las eesijencias de los pue-
blos interesados en ellas. De una vez; si todo es ejecu-
table fisica y nioralmenlc con presencia de la ¡leal or-
den de o de Abr i l de 1834, expedida y hoclia general con 
motivo de las reclamaciones de las ciudades de Murcia 
v Orihuela, y si no ¡o es, conviene desengañar y despreo-
cupar imaginaciones vivas, para que con lales conoci-
mientos olvidun un prouH'.lo que oírece dificultades inven-
cibles y que lanías veces se ha ejecutado, y otras tantas 
se ha paralizado. La última de ellas fué en el año 39, en que 
el Sr. Don Juan A l vare/. Mendizabal, ofreció ponerlo en eje-
cución, y í> su virtud y por razones ajenas de nuestro propó-
sito, en el mismo año, la Sociedad Económica de Murcia pu-
blicó un folleto titulado A/atnles sobre el ('anal di>, Hues-
ear, en el que se trató de probar la inutilidad absoluta 
«ara esta provincia de semejante proyecto. Para ello se 
decia, en la pàg. 18 que necesitándose i 1,109 pies cúb i -
cos de agua para regar una fanega de tierra por una sola 
vez, y siendo cuatro mil millones los marcados al año para el 
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Canalj liechos todos los descubrimientos y valuacionesde r ie-
gos que requieren las tierras para las cosechas de invier-
no y verano, solo podrían regarse unas 40^2) fanega?; y 
mas adelante, en la pág. 20, comparando estas ('anegas 
de tierra regables bajo aquel supuesto, con el agua calen-
lada del Canal, y las que se encuentran en los campos 
anteriores á esta provincia, se copia el dicho de Don Fran-
cisco Melendez en su informe del año 1815, que dice «ha-
« liarse en los campos de Ujejar mas de 50,000 fanegas 
« de superior calidad, sobre 3,SOO en Campo-fique y otras 
(( infinitas en las vegas de Huesear etc."Para que esta com-
paración fuese esacta era preciso que el marco que ahí se 
toma fuese igual al que tomaba Melendez, y me parece 
que no esasi. Este trataba de ponderar la utilidad del Ca-
nal, exponiendo las muchas tierras que regaría y tomó, sin 
duda, el marco de las de regadio, que son 4,000 varas 
cuadradas, y la Sociedad Económica de Murcia, tratando 
de probar su inuti l idad, ha tomado el merco de las de se-
cano, que son 8,000 varas, por consiguiente,/a compara-
ción es inesacla en la mitad. En el mismo §. y pág. 18 
se afirma además que para las cosechas de trigo y ceba-
da, son necesarios tres riegos, y esto tampoco es total-
mente cierto; porque hay muchas, muchísimas de las que 
están bajo el nivel de las aguas del Canal, que rendirán 
buenas cosechas con dos riegos solamente, y ottas tam-
bién,, no pocas, á las que bastaria uno, y entonces resul-
tan mas del cuadruplo de las que calcula la Sociedad la» 
que pndrian obtener el riego. 
En dichos Apuntes se rebaja, asimismo vina tercera; 
parte del agua medida por razón de evaporación y filtra-
ción, y esto no deja de ser ecsajerado, puesto que debe 
tenerse en cuenta que las aguas empiezan á aprovecharse 
muy cerca de su nacimiento: ni debe suponerse qne el Ca-
nal esté tan mal construido que permita «na considera-
ble filtración, y ¿no habrá durante el año ninguna lluvia 
que compense las pérdidas inevitables, y minore la necesi-
dad de riegas, tan frecuentes como s& suponen, para los 
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esquimo'; do vivano y aun para los de invierno? 
i id d penúl t imo §. se siega el inconveniente de que, 
aunuMitando vertientes á los campos de Lorca., se facil i ta-
r ia» mas y mas las grandes avenidas, (jue repitiesen los 
e i tragos experimentados en la Ciudad y huerta del S, de 
Bíurcia. Pero ni ««lucilos extragos hubieran sucedido, ni 
bucederinn ningunos, estando canaluados todos los inmen-
sos campos, que se encuen t ra» bajo el dominio de aquellas 
vertientes, y que, por carecer de tal beneficio, ven sedien-
tos pasar un rio por su costado, caudaloso, por que va re-
uiiida el aj-ua por un solo cauce, pero insignificante, aun-
que proviniese de otro medio diluvio, si se repartiese con-
venicntemento. Nadie, que conozca osle pais, podrá con-
ceder qsie sean ini'Uiles jamás las avenid's, eu cualquiera 
cantidad de agua que conduzcan, por el terreno de que se 
trata. Quédanos , empero, todavía que advertir , que al pre-
sente lüf avenidas de Lorca corren directamente à los cam-
pos de .Murcia, y con el Canal proyectado se dirigían en 
parte á los de Cartagena, por dottde tendr ían una fácil sa-
lida al Mkdi terárneo. 
Concluiremos con que, si los réditos podrian no ser 
proporcionados al capital empleado y por tanto, que esta 
empresa no sea para particulares, no lo creemos así para 
el Gobierno, quien debe contar con el aumento de pobla-
ción y de capitales para contribuciones, con el arbolado y 
demás plantíos, con el valor inmenso dado á las tierras y 
con la multidud de beneficios que todo esto trae consigo. 
D E L A S A G U A S D E L O S O J O S D E A U C I I I V E L 
Ó FUENTES »E CARAYACA. 
Las aguas de Caravaea, ó sean los Ojos de Archivel 
por otro nombre, son un objeto interesante, y un par-
ticular no poco complicado también por estar su historia 
mezclará , entre otros proyectos en general. Sin embargo 
procuraremos estradaria con la claridad que nos sea posible. 
—217— 
La notaria escasez de agua y las necesiiJa-'íes pijhücas 
parece obligaron, en el re\ nado del Sr. Dou Emiquc *2.", á 
pensar en el aumento del pequeño rio de c*ta í.niilnri. 
For primera vez se in ten tó conducirlas de las copi'-as 
Cuentes de Caravaca por medio de minas, que se adelan-
taron y subsisten. Se trabajó en esta obra, mientras pu-
dieron sostenerla los vecinos, y cuando ja no pudieron, 
acudieron á S. M . , para que los socorriese ¡i fin de concluir-
la, el cual les c o n t e s t ó , lo baria lue»o que se desocupa-a 
de la guerra que tenia con los Moros; merced que no 
llegó á verificarse^ tal vez porque se perdió el feliz mo-
mento de que suele depender el òcsito de estas grandes 
empresas. Y aunque después , por los años de t:H)0 con 
corla diferencia, quiso Lorca proseguir este proyecto, y 
parece que para ello so dió á la Vil la de Caravaca la po 
sesión de cinco leguas de té rmino j no pudo en el instan-
te llevar adelante sus ideas por la grande esterilidad que, 
por los años 1537, sufrió casi toda España. For ella el 
í"r. Emperador Carlos V . trató por punto general de ha-
cer obras enlodo el rey no, y entre ellas fueron com-
prendidas las fuentes de dicha V i l l a , pero la jornada del 
Emperador á Elandes, los gastos que subsiguieron, y la 
posterior rebelión de los Moros de Granada, estorbaron el 
efeclo de tan sabias y provechosas resoluciones. 
V i - t o esto, croyó Lorca deber eesonerar al Erario 
Real de costear esta empresa, ó invitó á las ciudades de 
Muicia y Cartagena para que se le uniesen \ toda* juntas 
soportasen los gastos. Así se verificó, y así lo prepusie-
ron á S. M el Sr. D . Felipe ~¿.a en el aiV de i áü í i , 
de cuyo precepto se principiaron las dilijencias que or-
denó ; mas, queriendo entrar en la obra por a - i t i n f o Her-
nán Pérez de Herrera^, vecino de Toledo, se opuso la 
Villa de Caravaca, y el Consejo de Hacienda, en «S de 
Marzo de 1568, dió comisión al Licenciado Fermín de 
Cruzai, para que, acompañado del Correjidor de Loica, 
viese las fuentes y ecsaminase los provechos \ su costo; 
pero en las dilijencias que pract icó encontró oposición 
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de parte di: Caravaoa, y negativa acerca de] término dado 
por Lorca, [tor lo cual y por ¡a ocurrencia con los Moros 
<Je Granada, (jiiedó este asunto pendiente. Mas acabada 
la guerra, volvió Lorca á su pretension, y en 4 de Mayo 
de 1 !)CJ7 se despachó Real Cédula cometida al Corregidor 
de Murcia, ó Alcalde mayor de Lorca, para averiguar el 
trato, y si las cinco leguas de término eran de Lorca 
y las tenia usurpadas Caravaca, cu cuyo archivo y on el 
de la (jiulad de fiucscar se buscasen las noticias de cien 
años á afjiieiia parte de los apeos y aimjonatniiMiloSj con 
mucho secreto y recato; dándose á entender <j¡ie Carawica 
Jiabia tenido mano [tara desaparecer las JCsi-rilui^is del dicho 
t ra to , autos y oíros papeles hechos en su v i i t ud . 
No se salte el uso que se hizo de osla Cédula; pero 
no debió ser mucho, pues se Italia que, 21 años después 
pidió Lorca la ejecución; que en l ü l 8 se dió comisión 
ni Sr. 1) Gregorio Lopez Madcnij y que en Noviembre 
midió las aguas el Ingeniero Francisco Silva, v halló veinte 
hilas capaces de regar ¿(),'¿) fanegas de tierra, cuyo costOj 
dijo, seria de 440<¿) rs., según puede deducirse de un 
estrado en francés, marcado con el número 
Habiendo entrado á reynar el Sr. D. Felipe í . 0 , se 
puso en movimiento otra vez este proyecto y se cometió 
á la Junta de Población del reyno, la cual, por Cédula 
de 8 de Junio de loá'i), pidió informe á las Ciudades 
y demás pueblos interesados, y por sus resultas se volvió 
á dar comisión ai mismo Sr. Gregorio López ¡Hadera para 
la ejecución de la obra, en que se incluia la de los Rios 
Castril-y Guardai. Desde Huesear, en .Diciembre de 
1633, escribió á Lorca para que propusiese a r b i -
t r i o ^ á íin de, pagar los cincuenla peones que habia 
ofrecido: en J[) de! nii^mo mes, se vió en Ayuntamiento; 
en t i , se acordaron ios arbitrios, que se redujeron á acre-
centar hilas en el Alporchon, á cargar. derechos sobre 
el aceite, seda, vino, aguardiente, tabaco^ lana, t r igo, 
cebada, centeno, cabra, oveja, carros, cabalgaduras y á ce-
der á S. Ma el derecho de las fuentes de Carayaca. 
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No h.iy noticia esactn de la marcación de estas aguas 
en lo antiguo: mncarnente se indica In del ingeniero Fian-
cisco Silva, deque ya se ha hecho mención. En lósanos 
1742 y 17'J3, parece por dicho número 69, que tí. Sebas-
tian Feringant y Cortes, hizo un reconocimiento, y en los 
dias 3 y 4 de Noviembre del ú l t imo año las marcó en 
170,928 pies cúbicos por hora; mas sin embargo, en la 
clasificación se señalan solo 138,528—1—6, según se ob-
serva de la siguiente: 
La fuente de Archivel 3,600 
Las de sus dos ojos ¿S^SaO 
La de Baranda 14,000 
La de Benablon 28,800 
La de Navares 14,400 
La de Canejas 37,800 
Y la de Cingla ^ 1 t ,K78—1—6 
138,528-1 — 6. 
Por manera que, segnn esta'cuenta, todas las fuen-
tes ílu an ó los 138,528—! —6 pies cúbicos por hora, 
ó los 170,928, que se suponen designados; porque enton-
ces los naturales de aquel campo (dijo Feringant) le «se-
guraron que los manantiales estabiui en el mismo ser que 
al tiempo de osla marcación, esceptuando el de la fuente de 
Archivel , que por haber construido una muralla en su na-
cimiento, hi/,o subir el agua diez palmos para dar caida 
á un molino, que en su inmediación fabricó D. Sebas-
tian de Ortega del Consejo de S M . en el de Castilla ha-
bría 18 años; sobre lo cual, dijo este Ingeniero, no ha-
bía duda en que podrían extraviarse estas aguas con el 
mucho regolfo, que en el manantial hacían, por ia com-
presión de la muralla, que á no haberla, saldrían natu-
ralmente y con mas espedito curso. 
Refiriéndose a! tiempo del Sr. I ) . Felipe 2 . ° , indicó 
que entonces el campo de Caravaca estaba inculto y yer-
mo, dando la razou natural de que lo estaban otros mu-
29 
—220 — 
chos de mas excelente calidad de tierras, y que sus aguas 
se irian perdidas al rio Segura, por lo que se intenta-
ria traerlas á Lorca, cuya obra se veía adelantada, faltando 
solo el acabar la mina para que se lograse el fin, y de 
todo se aprovechaban los vecinos de Caravaca para regar 
sus cañadas, y lo demás que demostraron en el mapa. 
Añad ió , que las casas que habia en dicho campo también 
probaban poca ant igüedad, lo que manilVstoba que se em-
pezaría á poblar y dil t ivar desdi; que se lucieron las ace-
quia». Que aquel campo era muy húmedo ) frio á causa 
de las elevadas sierras que le circinen v de los manantia-
les en que abunda, sus tierras nun endeble";, á e^cepeimi 
del hondo de las cañadas, que con estiércoles beneliciaban; 
y que por esta razón solo usaban de las a»uas para el 
riego desde el mes de Mayo hasta Setiembre ú Octubre, 
si el año no era lluvioso, y podrían caer á los campos do 
Lorca, Totana y Cartagena en los seis incves, ó á lo mas 
siete, y contarse con el'as para el riego do los s imen-
teros de tr igo, cebada, viñas, y olivares; pero no para 
los frutos de verano. {h\e en el uso de aquel agua t ie -
nen los naturales mucho desórden, y que puesto el que 
se requer ía , marcándolas con proporciona las tienas quo 
tenían que regar, sobraría mucha agua, que podría cor-
rer á beneficiar los campos de Lona; pues en aquellos 
hacia juicio que la tierra mas selecta no llegaría á lo()0 
fanegas, y que toda ella, comprendidas cañadas, lomas y 
tierras endebles, no pasaría de 5 ¿) ; que aunque no eran 
de la calidad de las de los campos de esta Ciudad, y que 
en estos seria mayor la utilidad de las aguas, no pare-
cia justo privarles del uso de ellas en el tiempo que en-
tonces lo •hacían. 
Posteriormente debió haber algún otro reconocimiento, 
pues en un estrado en franceSj señalado con el núm. 7 0 , 
que parece corresponde al 09, se ven marcadas estas aguas, 
tu 22 de Noviembre y siguientes de 1771, en 94, 929-6-
5 7/ j0; y en otro con el ui ím. 107, que supone marcó es-
tas aguas Doo Femando de Ulloa; ú presencia del Oidor 
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Don Francisco Gabriel llerranz^ en dicho dia 22 de No-
viembre de 1711, las clasificó de esta manera. 
La fuente de Archive» 31,145—3—2 
Los dos Ojos grandes .14,340—6—9 
Baranda . . . . 2 3 , 2 8 1 - 3 — 0 
Benablon 20,812—8-11 
Navares 17,513—5—0 V2 
Cingla 9}<)37_6—0 
Canejas 5,308—0—0 
121.496-31-22 V a 
El Ingeniero Don Pedro Angel Albizu, según el i n -
forme que dió en 30 de .Julio de 1793, m a n ó ¡as hilas por 
un palmo de ancho y medio de alto cada una, sobre una 
velocidad de tres pies eti cada segundo de tiempo, y las se-
ñaló as í . 
mi.As. 
Fuente de Archivel 30 Y a 
Ojos de Archivel 30 
Fuente de Baranda. • 16 YJ 
Fuente de Benablon 30 
Fuente de Navares. . . * 10 
Fuente de Canejas 16 
Fuente de Cingla 12 
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En seguida calculó el mismo Albizu el valor de estas <>Í;U-
as por el que tubieron las perennes de Lorca desde 1783 has-
ta 1788 (boj es de necesidad formar otra cuenta), cujo año 
común se supuso era de 419^150 rs. vn. contó solo de 
aquellas un númeio igual á las perennes, y dando á los 
interesados de Caravaca 104,363 rs. cuarta paite de su 
valor (deben ser 104,787 rs. 17 mrs.) siempre quedarían 
á favor del Canal 3 !4 ,3 i 2, 17 mrs. que â un tres por 
ciento harian 10.478,766 rs. (es pequeña la equivo-
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cacion) bajo cuyo supuesto describió las obras que había 
que hacer y las calculó en 3.669,098 rs. á saber: 
1.188,698 rs. en el canal y1 !a acequia, y 2.480,400 en 
la mina. A esta suma añadió una quinta parle por gastos 
imprevistos. 
Sobre esto hicieron sus reclamaciones las villas de Ca-
rayaca y Oehegin, las cuales con Reales órdenes de 27 
de Mayo y 10 .de Junio de 1791, se remitieron á i n -
forme del Sr. Consejero de Hacienda I ) . Antonio de Ro-
bles Vi\es: recliimacinnes que fundaron en que la situa-
ción de las huertas, y las fuentes que las fertili/ahiin 
estaban en terreno mucho mas bajo que las que nacían 
en el campo de Caravaca, y en que [(resumían que de las 
de Arcllivel descendían sus resultas á las dichas huertas, 
y de consiguiente inl'erian se cortasen los conductos, y 
se Ies causase perjuicios de consideración en las huertas 
y en los molinos: pero no aparece hubiese dado informe 
alguno acerca de estas reclamaciones. Si consta que la 
Heal (impresa de pantanos de esta Ciudad, en la memoria 
que remitió à la 1-a Secretaría de Estado con esposicion 
de 6 de Noviembre de 1S26 propuso la conciliación que 
pareció justa y acsequible sin perjuicio de los pueblos i n -
teresados, y que por Heal orden de 14 de Junio de 1833, 
mandó S. M. un nuevo reconocimiento como se verificó, 
por el Ingeniero Don Eugenio Fourdinícr , dando por resul-
tado 78 hilas diarias según notas contemporáneas, pues no 
he podido encontrar sus escritos oiiginales, ni aun copias. 
Por ú l t imo , en el reconocimiento que recientemente 
en 1845 hizo el Ingeniero Don Carlos Maria de Castro, de 
las siete fuentes dió 
Varas Cúbicas 
por hora 
A los Ojos de Archivel 866, 66 
A su fuente 991,992 
A la fuente de Baranda. . 830, 66 
A la del Benablon ó Tosqaillas 1,212, 00 
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A la de Singla 612, 00 
A la de Coneja 698, 66 
A la de Navares. . G i l . 00 
TOTAL.. ..S.S55,972 
Pero lo que dice en su informe al Gobierno en 28 de 
Noviembre del mismo año 45 podrá dar una idea esacta 
del estado de eslos mananliales, y es como s i g u e . = « De 
los resultados que presentan Albizu, Feringa.nt y el de Four* 
dinier al parecer, creo muy ecsajerado el del primero. E l 
del segundo, obtenido mas de un siglo hace, puede repre-
sentar el término medio de la cantidad que fliijen las siete 
fuentes en las épocas de menores aguas; y así como el que 
yo consigno, siendo el menor, está en conformidad con 
Jas circunstancias especiales en que se ha obtenido, por i r 
pasados siete años de muy escasas lluvias en este paisj pue-
de mirarse el del Sr. Albizu, como resultado de operacior 
nes ejecutadas en años mas abundantes de lluvias que los, 
úl t imos transcurridos." 
« P o r otra parte, no es de extrañar que cada dia, lejos 
de aumentarse el caudal de estas aguas, se disminuya; pues-
encontrándose la solera de algunos de los Brazales de de-
sagüe de los manantiales mas alta con notable diferencia, 
que el fondo de aquellos, resulta que pesa sobre los o r i -
ficios verticales una columna de agua mayor que la que 
debiera si dichos Brazales tubiesen sus soleras en descenso 
desde el fondo de las fuentes} pero como esto perjudicaría 
á los dueños de algunas tierras que se riegan en la i n -
mediación de los manantiales, y que están sobre el nivel 
de estos, ban discurrido egoistamente este método de be-
neficiar sus propiedades, aunque con perjuicio de los demás 
partícipes del riego." 
« Y es tan cierta esta observación que, según me han, 
informado los naturales, cuando se tiene que ejecutar al-
guna reparación en la acequia ó brazal del manantial de 
los Ojos de Archive^ se corta la acequia junto al mismo 
nacitnienlo, sin qae por mucho tiempo que duren las obras, 
desborden las aguas por parte alguna, ni se haga sentir 
esta falta de desagüe superficial con filtraciones en los ter -
renos mas bajos, ó por el aumento de las otras fuentes. 
Es decir, que tiene desagües subterráneos^ por los cuales 
eíi estos casos evacua el todo del producto de sus manan-
tiales, y (¡ne A u n en tiempos normales, ha de consumirse 
por filtración una parte major ó menor de aquel, á falla da 
tina salida fácil por el brazal de desagüe." 
•« Se deduce pues, que, lejos de favorecer, perjudican 
ni acrecentamiento de oslas I'UIMIICS naturales, que sin la 
menor duda podrían producir mayor volumen de agua que 
el que en el día (lujen, con un pequeño auxilio def arte, 
estendiendo considerablemente el beneficio del riego con 
notables ventajas de aquellos pueblos avezados por una prác-
tica de muchos años á esta clase de cult ivo." 
He aquí uno de los casos en que la fuerza del Gobier-
no debe, en mi concepto, remover los obstáculos que la 
malicia ó la ignorante obstinación de algunos pocos puede 
oponer á la utilidad de mucins. ¿ No es, por ventura, esta 
la práctica de todas las Naciones y de todos los tiempos? 
¿ P u e d e n , acaso,, dar majores productos que el Canal de 
que se trata, las carreteras que se construyen à costa de 
mnclios millones? Es seguro que no. 
Lorca alega u n derecho h oslas aguas. Fueronle con-
cedidas por Don Enrique 2 . ° , quien le ofreció ayudar á 
la obra con sus caudales. Si Caravaca pretendiera ser suya 
la sobrante de sus riegos, Lorca se la compró, ced ién-
dole cinco leguas de terreno que hacia Huesear poseía, 
cuyos comprobantes deben estar en el Archivo de Siman-
cas. Incesantemente se han hecho tentativas para su con-
ducción; se han construido obras que aun lo atestiguan; y 
sin las vicisitudes de los tiempos lo lian frustrado todo, n i 
perdió el derecho á aquella adquisición, n i de ella se ha 
desistido jamas. En obras de esta naturaleza no debe ha-
ber prescripción. Pero no se piense en esto; no hagamos 
airar el grito á los que legítima ó i legí t imamente hayan 
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venido' utilizándola hasta el dia, y digan que se atacan {n* 
ter eses creados, si bien los de Lorca se crearon con anteriori-
dad y con jastos t í tulos; prescindamos do todo, y miremos 
el punto baja otro aspecto indudable, incontrovertible. 
Las marcaciones, que llevamos expuestas de diversos fa-
cultativos, y en época* distintas, pruevan que hay una 
cantidad de agua en los manantiales de Caravaca, que,, 
además de las tierras <ie su huerta y la de Cehegin, podpia 
regar en el invierno otras 8A¿) fnnegas de tierra del campo 
de Lorca. Sus informes convienen en que la mala disposi-
ción de los cauces, que proporcionan su salida de los na-
cimientos, debe producir filtraciones subterráneas y que su 
volumen se aumentaria considerablemente, descclgando sus 
veneros. Basta ver el método de riegos empleado en aquellos, 
pueblos, para convencerse del inmenso desperdicio que se hace 
de este líquido tan. interesante en la agricultura de este 
pais. ¿ Y qué no incumbe al Gobierno el evitarlo"? ¿ N o 
alcanzan sus facultades á hacer que se explote esta mina 
inagotable de la manera mas económica y mas productiva 
posible? Sí , aquí es donde su poder hace la felicidad pú-
blica verdadera. 
He dicho anteriormente que pocas de las carreteras quo 
ge construyen pueden rendir iguales productos á este Ca-
nalj y si bien esto se entiende de las que cruzan cortos 
trechos, podrá dar una idea de la verdad de mi aserto, el 
siguiente cálculo. 
La obra de este Canal está tasada por unos en 4 y 
por otros en algo mas de 6 millones de rs. Yo creo que, 
bajo una buena dirección, no alcanzaría h los 3 millones lo 
necesario para hacer regables muchas mas de 8 $ fanegas 
de tierra; pero supongamos solamente este corto número . 
Cada fanega de las que se regasen en sola la cosecha da 
tr igo, por ia calidad especial que tienen, produciría 20 fa-
negas por una de siembra, en té rmino medio: desconta* 
das a que no es poco, por razón del cultivo y simiente} que-
dan 1 o liquidas; que vendidas estas al bajo precio de 40 rs. , 
resulta., que las 8 $ rendirían de producto anual 4.800,000 
«¿-226— 
rs. ; cerca de una tareera parte menos del doble del c a p í ' 
tal empleado. Y ¿ no se tiene en cuenta el arbolado, ar-
tefactos y población que se aumentase, cuyos valores soa 
incalculables; inmensamente mayores que aquel, y de pre-
ferente atención para un Gobierno? ¿ H a b r á , pues mu-
chas obras que aseguren una ganancia como esta? Es fa-
cilísima^ de poco coste^ necesaria, justa, y de grandes y 
seguras ganancias; es, en fin, uno de los casos en que al 
Gobierno solo le toca remober los obstáculos que se pre-
senten. 
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ROMPniIEiXTO D E L PAATAXO 
DE PUEXTKS. 
( i ) Como h las dos y media de la tarde del 30 de 
abril de 1802 se advirtió que, por la pnrte inferior del 
Pantano y explanada do mnderas que hubia fiara la cor-
riente de las agiias cuando se abrian lo? grifos, saüa esla 
en gran cantidad á borbotones, formando como palmeras 
y de un color sumamente encornado, lo cual llamando la 
atención de varios operarios, enviaron parte al Comisionado 
de las obras Don Antonio Robles. A eso de las tres se 
oyó un estallido en el pozo, qiie taladraba toda la obra 
de alto abajo y venia á dar sobre los grifos, por cu j o 
pozo se soltaban las aguas, incorporándolas con las de és*. 
tos, levantando al efecto las ventanillas ó tablachos, y al 
instante aumentó el agua que antes salia por el cimien-
to . A poco se ojo otro estruendo que e>tiemeció la t¡cr~ 
ra del contorno, y se vieion salir envueltas en gran can-
tidad de agua las estacas, cuartones y vigas que rom-
ponian el pilotaje y cimiento del Pantano, llevándose á 
continuación la esplanada de maderas que le seguia á la 
parte in'ferior?'siguió inmediatamente otro estruendo, des-
cuajándose las dos grandes compuertas sostenidas por 
gruesas vigas y firmes barramentos de hierro, con el ma-
cho de obra que habia intermedio, y en el momento em-
pezó à salir una montaña de agua en figura de arco de 
una vista horrorosa, que aturdió h los espectadores por 
parecer de fuego su color, causado sin duda por los tar-
quines de que estaba cargada y por los reflejos del sol; 
este arco venia â estender ò derramar sus aguas sobre 
un pequeño monte enfrente del mismo Pantano, destro-
íandolo considerablemente,- y medida su distancia, resulta 
(1 ) Hemos copiado la relación dada por un testigo presencial, cor-
rigieado tan solo el lenguaje, donde ha sido necesario. 
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ser de 1,070 varas, tan coasiderable- porción de agua, estubo, 
saliendo por espacio de una hora, quedando vacio todo el 
embalse. Las aguas Negaron á ¡a Ciudad antes que el pro-
pio enviado con el parte de las primeras novedades que se 
notaron, y alcanzado por ellas, tubo que refugiarse á la sier-
ra inmediata para salvarse. La obra í!el Pantano quedó 
hecha un puente, cuyos estribos son las partes fundadas 
sobre las montañas laterales, y el ojo tiene 21 varas de 
ancho y 40 de al to. Su embalse era de 40 varas de a l -
tura y de tres cuartos de legua de largo. Llegaba el agua, 
hasta las ñ6 varas de la elevación del muro, siendo tar-
quín las 16 varas de diferencia. 
La anchura que tomaron las aguas por la Puerta de. 
San Gines fué de un cuarto de legua poco menos, inun-. 
dando las primeras calles de este sitio y las del barrio de-
San Cristóva), demoliendo y arrancando todas sus casas. 
Una de las primeras victimas de esta catástrofe fué-
el Consejero Don Antonio de ¡{obles, el cual, avisado de la, 
ocurrencia, y hallándose en su hacienda de Palomares s i-
ta á un1» legua de la Ciudad en un lado de la raja del 
r i o , montó en el coche para venirse á la pobjacion pero 
habiéndolo alcanzado el torrente; lo arrebató con coche, 
mulas y cochero, salvándose solo su ayuda de cámara, 
que abriendo la portezuela, huyó á los montes del cos-
tado del camino. Tal fué el final de un hombre à quien 
Lorca debe obras magnilicus y de. suma utilidad aun en 
el dia el cual pudo haberse salvado, manteniéndose en,el 
punto en que estaba, á donde en muchas varas no alcan-
zaron las aguas. 
En el Convento de Religiosos Mercenarios llegó el agua 
á la altura de 14 palmos sobre el pavimento de- la Iglesia, 
ademas del grande descenso que hay desde este al centro, 
de la caja del r io , que entonces seria de mas de70 palmosr 
rompiendo y arrancando de quicio su? puertas que esta-
ban cerradas, sacando de su lugar ¡os retablos, algunas 
imágenes y el copón con las sagradas formas, que des-
pués se halló en las alamedas, pero vacio. Se desplomó, 
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stí torre en mas dé la mitad, sufriendo otros daños el Con-
vento. 
El de San Diepo extramuros de la Ciudad experimen-
tó madores quebrantos, pues lle^ó á entrar el a^na por 
las ventanas del tercer piso; arrancó t imbieu la* puer-
tas que estaban cerradas, y a r r u i n ó una gran parte del 
Convento, y de su huerta. Los Religiosos se salvaron casi to-
dos en la baranda de la triedia naranja de la Iglesia, don-
de se refugiaron á proporción que el agua subia; ahogán-
dose tan solo dos, â que sin duda no daria tiempo, la 
ínnundacion para huir. 
La casa de Serón, una de las mas sólidas; á la o r i -
lla derecha del r io , y que por la firmeza de su obra ins-
piraba gran confianza h su dueño de que resistiria al 
t ó r r e n l e , habiéndose refugiado en ella, cuantos huian de 
aquel conflicto , ofreció á los que desde las alturas i n -
mediatas contemplaban aquel extrago, un cuadio que 
aun horroriza al describirlo. Mas de trescientas perso-
nas de todos secsos y edades encerrados en ella pare-
cia por algunos momentos que se salvarían como en 
una isla en medio de la innuudocion general; á propor-
ción que acrecian las aguas, iban ocupando los pisos mas 
altos, hasta que por úl t imo cubrieron su tejado; al l íveian 
la muerte á su alrededor; sus lamentos penetrando por 
en medio del ruido sordo de las aguas; retumbaban en 
los montes inmediatos; sus parientes los miraban dasde 
ellos sin poderlos socorrer; ellos estaban de rodillas pre-
parándose unos a la muerte, y otros implorando un i n i i -
t i l socorro, hasta que el edificio quebrantado por los 
peñones que arrastraba la corriente! arrancado de su ba-
se., balanceó algunos instantes fluctuando unido, pero abrién-
dose por íin , rodó envolviendo en su ruina á cuan-
tos contenía . Una columna de agua roja que se levantó 
verticalmente al momento mismo cubrió aquella horren-
da desgracia y un grito de dolor se oyó por todos los con-
tornos de ¡a Ciudad; no hubo uno á quien por mucho tiempo 
no hiciese estremecer el recuerdo de un hecho tan terrible* 
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Alguno que otro pudo salvarse sobre vigas que fluctuaban 
y fueron recojidos donde las aguas los dejaron á su ba-
jada; otros sob,re montones de estiércol j de aquellos fué uno 
ia mujer del general Don Trinidad Balboa, que se encon-
t ró en los tres puentes. 
E l torrente furioso ar rancó diferentes peñones, quo 
condujo las dos leguas que dista esta Ciudad, del estiecho 
de Puente. De los dos mayores que se reconocieron, uno 
tenia 25 palmos de largo, 15 de ancho, y 16 de grue-
so, regulado su peso por inteligentes en 18,000 @ ; y 
otro tenia 7,3^0 palmos cúbicos, que graduado cada pal-
mo en 3 @ de peso componen 22,020 (a). 
El siguiente estodo_, que entonces se formó por ó r -
den superior}, desmuestra las pérdidas que ocasionó tal 
desaracia. 
608, 809 229 12.6.i7,()üo f>.)t:V; f¡7 V2'1,732 V2 ! « H l ' á i V2 397 13,102 28,313 
í 




i í e a l e s v e l l ó n . 
21.718,185 
N O T A S * 
1. * En las 608 personas que resultan alionadas hay .r)n2 yaronos, y 306 hembras. No se pudieron sujetará este, estado to-
das las perdonas que perecieron de ios pasaderos que liahia en las posadas, asi caminantes como arrieros con muchos gé-
neros y carruajes, porque aunque se sahe de positivo que arrolujlarori las aguas á muellísimos con cuanto traían, nose encon-
traron todos en «sla jurisdicion, y serian arrastrados ai .Medilerraneo por Guardamar donde desembocó esta avenida. 
2. a En Jos edificios arruinados entran 2 puertas de obra de sillería, nombradas de S. Gines y d é l o s Arcángeles; 
30 fabricas de paños; 22de salitre; 3 de jabón; I do cordovanes; l de fideos; 3 batanes: 11 tintes de lana; 1 de 
sedas; 4 de tundir paños con sus prensas; 8 molinos de harina; 9 de aceite; 6 tahonas; 2 carnicerías; 2 cuarteles 
para tropa; el matadero; el abrebadero de la íuenle del Oro; I labadoro público; 1 pajar para la Heal Provision; 9 
mesones; 5 alfarerías; 2 fuentes de agua potable; el Convento de S. Diego arruinado en mucha parle y los daños 
que padeció su Iglesia y las de S. Cristóval, la Merced y llermita de Sla. Quitéria; igualmente (pie los azudes ó pre-
sas del r io : y nose incluyen el puente llamado de S. Diego, el de Sta. Quitéria, el de la embocadura, tablachos, casa-
mata y alameda de) nuevo canal de Tercia, que fueron destruidos, ni el enrunamiento do dicho canal, acequias y bra-
zales de riego, camino Heal de Andalucía y demás daños que sufrieron las obras y otros objetos pertenecientes á 
la Comisión de Pantanos, porque su nuevo Comisionado expuso que no podia puntualizar sus valores. 
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SOMIE !)0.\ ANTOMO DE ROBLES VIVES, 
Siquiera por gratitud^ como I .orquino, debo decir 
al^o en recuerdo del Sr Don Antonio de Hubles Vives, 
Ministro Togado del Concejo íieai de iSacienda, comi-
sionado por S. M . Don ' arlos H i . pura ia const rucción 
dü los Pantanos y otras obras, enjo nombre se conserva 
con honor en la memoria de los habilantes de esta Ciu-
dad. Si la caláslrofo del año 2 es imposible que jamas 
se borre de nuíMra memoria^ poique no bay familia que 
entonces no llorase !a pérdida de algún pariente ó de 
cuantiosos intereses; la Üiwria Providencia, que permi-
tió que él fuese la primera victima, castigó ya sus defec-
tos y los daños que ocasionara una ignorancia inescusable, 
ó un demasiado zelo por la cansa de S. M con perjuicio 
de la del pueblo ¡E jemplo terrible para la posteridad 1 
Injusto es culparle del todo por aquellas desgracias, 
cuando ni fué el inventor de los Pantanos, que muchos 
años antes se habian inlenlado por unos y por otros; n i 
el director facultativo de las ebras, ni quedó precaución 
que no se tomase, ni gasto que se omitiese para su so-
lidez, por ser areiuc-o el terreno de su base. Si come-
tió el error de admitir ta! comisión para sostener con 
sobrado caracter la con.slruccion de Pantanos, que tan fa-
tales resultados han producido en este país, tampoco de-
be acr iminárse le por ello, pues tal vez descaria legar à la 
posteridad de sus conciudadanos la gloria de haberles he-
cho un gran bien, ofuscado, sin duda, con el que de es-
tas obras resulta en otros parages, donde no coneurrea 
las circunstancias que en Lorca. í̂ i de s t e r ró , mantubo pre-
sos y m u l t ó á muchos sin reparar en dignidades, ni ca-
tegor ías , también es cierto que se le prodigaron ios i n -
sultos mas atroces, con anónimos infamatorios, arma 
solo de cobatdes, con calumnias injustas, y hasta no sé 
si será cierto lo que él asegura, se le t rató de asesinar. 
No es e s t r a ñ o , pues que, acalorado, abu¿ase de la auto» 
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TWad que estaba revestido y se vendase, ó castigase tal 
vez á algvn inocente. Si en estas calumnias se le mote-
jsiha de haberse enriquecido á costa de los fondos desti-
TOidos á su comisión^ lo'vindican las cuentas que presen-
t ó , las cuales fueron aprobadas por diversos juzgados à 
•que se retnilieron; y á pesar de estar prevenidos en su 
•contra muchos de sus censores, no pudieron menos de 
reconocerlas intachobles. 
Don Antonio de Kobles, era aunque poco, acaudalado en 
Lorca antes de su comisión, disfrutaba^ hacia años, cuan-
tiosos sueldos de la Nacioíi, y sus hijos pingües beneficios 
eclesiásticos, y este gran capital unido á su (irme/a de ca-
racter, genio emprendedor, constancia, grandes conocimien-
tos en agricultura^ liidrnulica Y otras -ciencias, proporción 
por su comisión para obtener de los artifices contratas con 
ventaja para sí de materiales, y baratura de portes, de re-
torno de lo que de la Ciudad se conducía á los Keales Pan-
tanos, en la madera para la construcción de los edificios 
de sus haciendas, no hay que entrañar presentase al pú-
blico posesiones magníficas donde antes solo habia breña-
les. E l las compraba, permutaba por otras ú obtenía de 
merced del Ayuntamiento por bajo precio á causa del mal 
estado d e s ú s tierras incultas; y sus plantios inmensos, que 
¡cuestan à un hombre aplicado menos que aparentan, y a l -
gunas obras hechas con aquella posible y consiguiente eco-
nomia, ofrecen ahora á este pueblo preciosas heredades, 
'que le surten de centenares arrobas de aceite, vino y de 
las mas esquisitas frutas-, beneficio que se le debe. ¿Y he-
mos de recordar de los hombres tan solo el mal que nos 
liayan hecho para censurarlos y aborrecerlos, y nunca los 
-beneficios, por mas que estos escedan ó aquellos, para dis-
culparlos y agradecérseles? A él se deben el costoso Canal 
de Sulullena, de mas -de una legua de estension, lleno dé . 
puentes acueductos, minas y alcantarflla*/ él nuevo í ieal 
Canal del campo ó de Tercia con sus partidores y puen-
tes, que proporciona el beneficio de aguas claras y turbias 
à una vasta «stension de terreno; el Pueule Xuevo sobre 
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la rambla de Tíata en el camino de Agui las , .célebre pg.r 
la primoroso de su arquitectura en linea diagonal; el grans 
Puente Acueducto de ¡a rambla de Romi, de 1.7 arcos de 
süleria; la apertura del Camino de Aguilas^ y estaMecí*-
miento de su Puerto, cuyas obias y otras de menos impor-
tancia^, que todos conocemos, han proporcionado tanto bieu 
á este pueblo. Fuera del Labadero de la fuente del Oro, 
construido en tiempos del Conegidor Don Pedro de la Puen-
te, las Alhamedas de este roi^mo, y la bonita Fuente del 
barrio de .San Crislóval ¿ q u e otras obras grandes ha visto 
Lorca después de las de Robles? Ninguna. Puede aseguiarse 
que es el único hombre á quien se debe todo lo útil qae-
tenemos, y no ha merecido hasta ahora un monumento 
siquiera de gratitud á sus paisanos. Verdad es que se equi<-
bocó en sostener la construcción de los Pantanos, que en 
este pais demuestra la esperiencia que causan mas daño 
que beneficio, y que pudo aprovechar su valimiento, sus 
conocimientos y la firmeza de su caracter para traer las co-
piosísimas fuentes de Caravaca, con lo que hubiera hecho la 
felicidad positiva de este pueblo, pero cre jó mejores aque-
llos, y merece disculpa su buen deseo. 
Yo, que he ecsaminado letra por letra todos los es-
pedientes que se formaron entonces, antes y después de la 
construcción de los Pantanos, y» para los cálculos de sús 
utilidades y costos, ja por las reclamaciones y quejas de 
sus tropelias,, é imparcial como sojv, porque no había na-
cido cuando él dejó de ecsistir, y porque he recorrido la 
historia de todos los sucesos posteriores, no puedo menos 
de reconocer que padeció equivocaciones en la elección de 
las obras; que cometió algunos desafueros; que desperdició 
la ocasión mas oportuna que puede presentarse á un Lor -
quino para hacer la suerte de su patria; pero que tami-
poco sus contrarios perdonaron medios para contrarrestarle, 
deshonrarle, y precipitarle á que abusase de su autoridad y 
q u e á él se deben las obras mas principales de Lorca, que du*-
ran hasta el dia, y ¡ojala que mi patria produjera cada 20 a-
ños un hombre que como él, se interesara por su prosperidad! 
